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Memoria  descripti  va  de  los  productos  naturales  y  de 
industria  de  los  Departamentos  del  Oeste. 

.     PRESENTADA  AL 

EXCMO.  GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA 

POR 

1>.  Vicente  Alcalde  Espejo. 


CORDOBA 


Imprenta  del  Estado. 


Córdoba,  Diciembre  23  de  1870. 

A  S.  S.  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  Dr.  D.  Clemente 
J.  Villada, 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  la  presente  nota, 
la  memoria,  á  que  &e  contrae  el  artículo  2.°  del  Supre- 
mo decreto  de  fecha  14  de  Julio  último,  referente  á  la 
expedición  encaminada  á  procurar  objetos  para  la 
Exposición,  con  cuyo  nombramiento  fué  honrado  el 
que  suscribe . 

A  dicho  documento  vá  anexa  una  relación  que  de- 
talla las  personas  que  se  han  comprometido  á  remitir 
objetos  para  la  Exposición;  juntamente  con  la  de  otros 
que  dejamos  en  los  Departamentos. 

La  indicada  relación  abraza  la  calidad  y  nombres 
que  dan  en  el  pais  á  los  que  hemos  conducido;  los 
cuales  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  S.  S.  entre- 
garemos al  Sr.  Presidente  de  ía  Comisión  Provincial, 
para  la  Exposición,  con  copia  literal  de  la  indicada 
relación;  de  todo  lo  cual  esperamos  de  la  atención  de 
S.  S.  se  servirá  dar  oportuna  cuenta  al  Exento  Sr. 
Gobernador  de  la  Provincia  á  los  fines  y  efectos  que 
haya  lugar. 

Esta  ocasión  da  motivo  para  expresar  nuevamente 


al  Si\  Ministro  las  muestras  de  consideración  y  res- 
peto del  que  suscribe. 

Dios  guarde  al  Sr.  Ministro . 

Vicente  Alcalde  Espejo, 


Departamento 
de 

Gobierno 

Córdoba,  Enero  25  de  1871. 

Imprímase,  circúlese  en  la  forma  acordada  y  ar- 
chívese. 

Villada. 


UNA  EXCURSION 


POR  LA 

SIERRA  DE  CÓRDOBA. 


Interesado  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba, porque  el  territorio  de  su  mando  figure  cual  corres- 
ponde en  el  gran  torneo  que  para  la  industria,  el  arte  y  la 
naturaleza,  viene  preparando  el  Poder  Supremo  de  la 
Nación;  acordó  nombrar  un  Comisionado,  con  encargo 
especial  de  visitar  varios  Departamentos,  ponerse  de 
acuerdo  con  las  autoridades  locales  y  con  las  Sub-Comi- 
siones,  á  fin  de  promover  la  remisión  de  objetos  á  la  Ex- 
posición Nacional. 

Esta  honrosa  Comisión,  aunque  inmerecidamente,  re- 
cayó en  el  que  suscribe  por  acuerdo  y  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  Provincia,  en  fecha  1 4  de  Julio  del  presen- 
te año;  cuya  redacción  literal  es  como  sigue: 

«Núm.  103. 

»  Departamento 
»  DE 

» Gobierno.  «Córdoba,  Julio  14  de  1870. 

»  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia. 
»A  fin  de  que  la  Provincia  se  halle  dignamente  re* 


-(  6  )- 

» preseutada  en  la  Exposición  Nacional  exhibiéndolas  in- 
w  mensas  riquezas  que  entrañan  en  su  suelo,  y  en  virtud 
»de  la  facultad  conferida  por  la  sanción  Legislativa  de  13 
»  del  actual, 

»  Acuerda  y  Decreta: 

»  Artículo  1.°    Comisiónase  á  D.  Vicente  Alcalde  Espe- 
jo, para  que  trasladándose  á  los  Departamentos  del  Oeste 
»  de  la  Provincia,  haga  en  ella  los  estudios  necesarios  para 
»  que  coleccione  objetos  del  reino  animal,  vegetal  y  demás 
»  materias  de  industria  y  arte  que  por  su  importancia  de- 
»  ben  figurar  en  la  Exposición  Nacional.— 2.°  En  una  me- 
» moria  se  detallarán  las  condiciones  especiales  de  cada 
»  materia  y  demás  datos  que  le  den  á  conocer. — 3.°  Cada 
» quince  dias  dará  cuenta  al  Gobierno  de  los  objetos 
»  que  vaya  coleccionando. — 4.°  Asígnase  al  Comisionado 
» la  compensación  de  doscientos  cuarenta  pesos  mensua- 
» les  como  sueldo,  gastos  de  peones  y  condición  de  obje- 
»tos. — 5.°  Si  después  determinado  el  trabajo,  por  su  im- 
)>  portaricia  mereciera  una  recompensa  especial,  el  Poder 
»  Ejecutivo  la  solicitará  de  la  Honorable  Asamblea. — 6.° 
»  EÍ  trasporte  de  los  objetos  coleccionados  será  hecho  por 
»  cuenta  del  Gobierno. — 7.°  Si  para  coleccionar  los  objetos 
» fuese  necesario  un  gasto  especial,  el  Comisionado  dará 
»  cuenta  al  Gobierno. — 8.°  Por  el  Ministerio  de  Gobierno 
»  se  darán  al  nombrado  las  instrucciones  necesarios. — 9.° 
>>  CómuDíqiiese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. — 
»  G.  L.  DEL  BARCO. — Clemente  J.  Víllada. 

»  Por  otra  parte,  la  digna  Comisión  de  la  Provincia  de 
»  Córdoba  para  Ja  Exposición  hizo  ai  que  suscribe  el  alto 
»  houur  de  ratificar  aquel  nombramiento  y  agregar  á  laCo- 
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» misión,  al  Sr,  Arturo  Burkhard,  preparador  y  embal- 
»  samador;  con  cuyo  auxilio  debia  ser  mas  completo  el  tra- 
bajo que  yo  debia  prestar  á  los  fines  ante  indicados.  En 
» su  consecuencia  salimos  de  Córdoba  el  20  del  citado 
»  mes  de  Julio,  dirigiéndonos  hácia  los  Departamentos  del 
»  Oeste,  por  el  camino  que  cruza  la  serranía  llamada  «  Ma- 
» lagueño.  » 

Aun  cuando  parezca  lógico  que  en  la  redacción  de  mi 
diario,  siguiese  el  itinerario  que  trazó  la  ruta  de  nuestro 
viaje;  sin  embargo,  me  voy  á  permitir  la  licencia  de  ante- 
poner una  rápida  excursión  geológica,  referente  á  la  for- 
mación de  los  terrenos,  en  los  puntos  que  han  tenido 
lugar  mis  observaciones;  excursión,  que  estimo  ante- 
rior, con  el  fin  de  ligar  esta  parte  de  mi  trabajo  y  evitar 
la  explicación  repetida  de  los  fenómenos  geológicos  obser- 
vados en  cada  localidad;  y  abrigo  la  confianza  que  de  la 
misma  manera  lo  estimará  la  ilustración  del  Excmo.  Go- 
bierno y  la  de  los  individuos  de  la  Comisión.  Procuraré 
ser  todo  lo  breve  que  la  materia  de  que  pienso  ocuparme 
permite. 

Poco  generalizado  aun  el  estudio  de  la  geología,  paré- 
cerne  de  necesidad  remontar  mi  excursión  á  la  ignota  épo- 
ca de  las  hipótesis,  para  descender  luego  de  la  conjetura 
á  la  realidad;  explicando  fenómenos  que  puedan  compren- 
derse sin  violencia,  hasta  por  aquellas  personas  mas  ale- 
jadas del  estudio  de  las  ciencias  de  la  naturaleza, 

I. 

Según  la  opinión  mas  admitida  por  la  ciencia,  la  tierra 
fué  en  su  origen  una  nebulosa,  semejante  á  las  que  ea 
nuestros  tiempos  cruzan  por  el  espacio,  llenando  de  admi- 
ración y  de  respeto  á  los  mortales. 
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Sea  el  que  quiera  el  origen  de  este  fenómeno;  conside- 
rado por  algunos  sabios,  como  el  resultado  del  choque 
violento  de  un  cometa  con  la  masa  del  sol;  ello  es  lo 
cierto  que  el  planeta  que  hoy  habitamos  ha  debido  estar 
un  dia,  sometido  á  los  efectos  de  una  alta  y  desmedida 
temperatura,  en  virtud  á  cuya  circunstancia  la  materia 
se  halló  al  estado  de  ténue  vapor,  y  el  todo  ocupando  un 
inmenso  espacio  proporcional  á  la  cantidad  de  gases  he- 
tereogéneos  que  pululaban  sometidos  á  las  leyes  del  mo- 
vimiento, á  las  de  gravedad,  y  sobre  todo,  á  las  de  sus 
respectivas  afinidades. 

Gomo  las  causas  que  sostenían  aquella  alta  temperatu- 
ra, no  eran  permanentes,  dejaron  de  serlo  también  sus 
efectos  y  en  su  consecuencia  la  materia  llegó  un  dia  al 
estado  de  su  natural  condensación;  pero  no  al  de  una 
condensación  sólida  y  exeuta  de  la  influencia  del  gran 
foco  de  calor  que  la  habia  tenido  evaporada;  fué  pues  úni- 
camente un  cambio  de  temperatura,  que  permitió  á  mu- 
chas de  las  sustancias  descender  del  estado  gaseoso  al 
líquido;  ó  mejor  dicho  al  de  fluido  incandescente. 

Hay  que  convenir,  que  las  primeras  sustancias  some- 
tidas á  esta  condición  debieron  ser  las  mas  refractarias, 
las  mas  densas,  las  menos  gasificables. 

Sin  esforzar  la  imaginación  se  concibe  que  no  sucede- 
ría lo  propio  con  aquellas  que  á  ciertos  grados  de  calor 
cambian  súbitamente  de  estado:  tales  son:  el  agua,  el  mer- 
curio, el  antimonio  y  otros  muchos  cuerpos. 

A  estos  hechos  se  refiere  la  historia  del  caos,  tan  gala- 
namente descrita  por  el  genio  profundo  de  Moisés,  el 
Legislador  sin  rival  del.pueblo  Hebreo. 

Si  nos  figuramos  por  un  momento,  una  bola  de  vapor, 
compuesta  del  de  las  aguas   existentes  sobre  la  su- 
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pcrficie  del  globo  terrestre,  a  la  cual  se  agregase  el  pro- 
ducto de  la  gasificación  de  los  metales  sugetos  a  cam- 
biar de  forma;  aumentando  su  volumen  con  el  inmen- 
so depósito  de  carbono,  fijo  hoy  en  los  vejetales  y  en 
otros  muchos  cuerpos;  tendremos  un  leve  reflejo,  una 
idea  pasajera  de  lo  que  debió  ser  el  tenebroso  caos. 

La  mente  de  Dios  se  cumplía  en  aquellos  momentos. 
Envuelto  en  aquel  misterioso  manto  de  tinieblas,  se  en- 
cerraba el  múltiple  embrión  de  la  vida,  el  esqueleto  de  la 
naturaleza,  la  generación  de  seres  sinfín.  ¡En  uua  pala- 
bra, lo  infinito ! 

una  vez  establecida  la  armonía  entre  nuestro  planeta, 
y  los  demás  mundos  que  ocupan  el  espacio,  se  iria  acen- 
tuando gradualmente  el  descenso  de  la  temperatura  del 
primero :  su  parte  exterior  pasaría  del  estado  pastoso  al  só- 
lido y  formaría,  permítase  la  espresion,  una  película,  una 
primera  capa;  una  costra  sólida  y  tenaz,  la  cual  seria  rota 
una  y  mil  veces,  pululando  sus  restos  sobre  la  superficie 
de  aquel  mar  de  fuego.  Este  hecho  seria  repetido  muchas 
veces  por  efecto  de  las  expansiones  de  la  materia;  hasta 
que  llegase  un  momento  que  la  solidificación  sería  tan  con- 
creta y  resistente,  tan  tenaz  y  sólida,  que  pudiera  vencer 
la  acción  de  las  emisiones  de  lava  y  fuego  que  por  mil  bo- 
cas arrojara  la  tierra. 

Este  supremo  momento  sobre  el  cual  discurre  el  espíri- 
tu abrumado  por  la  meditación,  sin  alcanzar  á  explicarlo, 
rodeado  de  todo  lo  imponente  y  terrorífico  que  debió  exis- 
tir; es  el  escogido  por  la  voluntad  de  Dios  para  organizar 
la  masa  embrionaria  que  había  de  dar  mas  tarde  vida  y 
movimienio  á  la  materia. 

Efectivamente;  si  meditamos  con  atención,  teniendo 
presente  el  rol  que  ya  jugaba  cada  uno  de  los  elementos 
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concurrentes  á  dar  armonía  al  todo  de  la  naturaleza,  entre 
los  que  desempeñaba  el  mejor  y  mas  importante  papel,  ese 
invisible  y  misterioso  agente,  alma  del  mundo,  llamado  elec- 
tricidad; se  comprende  todo  y  al  comprenderlo  se  anonada  la 
tazón  con  solo  seguir  ya  sea  hipotéticamente  el  órden  en 
que  debieron  obrar  los  efectos,  obligados  por  las  primeras 
causas. 

Nuestra  pluma  es  muy  débil,  lo  confesamos,  para  des- 
cribir ya  sea  someramente  los  primeros  momentos  de  la 
historia  geológica  de  la  tierra;  mas  sin  embargo,  y  aun 
cuando  con  reflejo  pálido,  vamos  á  ensayar  una  explicación 
mas  ó  menos  aproximada;  refiriendo  los  hechos  tal  como 
los  considera  la  ciencia. 

Es  muy  común  en  nuestros  dias  y  en  todos  los  climas 
del  planeta  que  habitamos  la  acumulación  del  fluido  eléc- 
trico, sobre  ciertos  y  determinados  parajes.  Los  efectos 
de  esta  reunión  del  invisible  agente,  nadie  deja  de  presen- 
ciarlos, como  nadie  ignora  los  espantosos  estragos  que 
produce  su  acción  cuando  amontona  sobre  un  punto  deter- 
minado las  aguas  que  su  influencia  condensó  en  las  regio- 
nes atmosféricas.  Pues  bien;  cuando  esto  sucede,  los  ma- 
res están  repletos,  los  rios  siguen  su  curso  natural  y  ma- 
gestuoso,  las  fuentes  tienen  perenne  su  corriente;  en  nin- 
guna parte  se  echa  de  menos  ese  precioso  líquido  univer- 
sal, fuente  perenne  de  la  vida  de  todos  los  séres. 

Luego  es  claro  y  bien  demostrado  que  es  una  ínfima  par* 
te  de  las  aguas  existentes  la  que  se  coudensó  en  el  punto 
en  cuestión,  que  atraida  por  la  electricidad  se  arroja  hácia 
la  tierra  impetuosa,  pero  con  tal  violencia  que  no  respeta 
nada  de  cuanto  se  opone  á  su  terrible  desenfreno:  ella  ar- 
rastra rocas  de  una  mole  inmensa,  arranca  y  tritura  ár- 
boles seculares,  denuda  las  montañas  mas  sólidas  y  tras- 
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porta  algunas  veces  en  cortos  momentos  cantidades  de  ma- 
teria tan  considerables,  que  el  hombre  con  toda  su  ciencia 
no  tiene  medios  á  su  alcance  para  hacer  lo  mismo  en  mu- 
chos siglos. 

Admitidd  este  hecho  que  todos  vemos,  habrá  pues,  qué 
admitir  también  la  multiplicación  del  efecto  primero  de 
las  aguas,  por  las  sumas  reunidas  de  su  cantidad  y  su  po- 
tencia. 

Arrojada  impetuosamente  sobre  la  superficie  de  la  tier- 
ra la  masa  toda  de  las  aguas  que  la  circundan,  masa  calcu- 
lada en  muchos  millones  de  toneladas:  rotas  pues,  las  vál- 
vulas que  contenian  tan  portentosa  cantidad  de  líquido; 
juzguemos  cuantos  y  cuales  serian  los  estragos  causados 
sobre  la  corteza  terrestre  recien  consolidada,  candente 
aun. 

Por  otra  parte,  las  combinaciones  de  la  materia  jugariau 
con  suprema  intensidad  sus  respectivas  afinidades;  la  reac- 
ción de  unos  cuerpos  sobre  los  otros  influiría  para  que  el 
fenómeno  fuese  mas  poderoso,  mas  devastador,  mas  tre- 
mendo. 

La  contracción  de  la  masa  consolidada  que  encerraba 
en  sii  edtrafia  á  otra  fluida,  al  recoger  su  volumen,  daria 
margen  á  explosiones  de  mares  de  lava  que  lucharían  coa 
otros  de  a£ua;  lucha  desigual  en  que  los  primeros  vence- 
rían á  los  segundos  haciéndoles  desalojar  el  nuevo  domi- 
cilio que  habían  elegido.  La  tierra  quedaría  en  seco;  las 
sustancias  arrastradas  por  las  ágúas,  lo  mismo  que  las  de- 
positadas por  los  agentes  qüímicos,  se  metamorfoseariaa;, 
dando  márgen  á  composiciones,  ó  mejor  dicho  á  formacio- 
nes de  distinta  naturaleza,  física  y  químicamente  conside- 
radas. 

Este  fenómeno,  debió  repetirse  por  espacio  de  tiempo» 


-(  12  )-' 

ilimitado^  hasta  que  llegó  la  nueva  época,  que  debia  nor- 
malizar los  destinos  para  que  la  materia  habia  salido  de  la 
nada,  por  ei  milagro  de  la  creación. 

El  hombre,  reflejo  tangible  y  manifestación  clara  de  la 
existencia  de  un  Dios,  posee  el  don  de  la  inteligencia,  por 
medio  de  cuyo  atributo  es  conducido  á  investigar,  metodi- 
zar y  explicar  sus  conjeturas;  por  lo  tanto,  ha  ordenado 
sus  ideas  respecto  á  todo  lo  que  puede  serle  útil;  ha  crea- 
do ciencias  y  entre  estas  ha  colocado  la  que  trata  del  co- 
nocimiento y  formación  de  su  madre  común,  la  tierra. 

Esta  ciencia,  pues,  clasifica  metódicamente  las  formacio- 
nes, y  entre  la  clasificación  mas  admitida,  denomina  la  for- 
mación primera  con  el  nombre  de  rocas  cristalinas  ó  erup- 
tivas; así  como  designa  la  segunda  ó  sea  la  que  procede  de 
la  desagregación  de  las  sustancias  separadas  por  la  de- 
nudación de  las  primeras  aguas,  con  el  nombre  genérico  de 
gneis. 

El  estudio  de  este  ramo  de  historia  natural,  debe  gene- 
ralizarse y  ser  conocido  de  todo  el  mundo;  en  razón  á  las 
infinitas  aplicaciones  de  que  e3  susceptible. 

Por  él,  se  guia  el  hombre  para  utilizar  cuantos  elementos 
encierra  la  tierra  que  los  sustenta:  con  su  auxilio,  se  bus- 
can los  minerales  útiles;  los  materiales  de  construcción, 
desde  los  mas  preciosos  hasta  las  arcillas  mas  groseras: 
por  su  medio,  se  enriquece  la  agricultura,  enseñando  al 
labrador  nuevos  sistemas  de  fertilizar  sus  tierras  sin  dis- 
pendio ni  dificultad.  Por  medio  de  esta  ciencia  busca  el 
geólogo  las  aguas  subterráneas,  para  obligarlas  después  á 
ascender  hasta  la  superficie  y  trasformar  las  regiones  mas 
áridas  en  vegas  frondosas  y  productivas :  y  hasta  enseña 
al  hombre,  reglas  infalibles  que  le  dan  conocimiento  de 
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aquellos  terrenos  que  son  nocivos  á  su  existencia,  de  los 
cuales  debe  retirar  su  habitación. 

Nadie  puede  negar  los  grandes  servicios  que  desde  su 
instalación  lleva  prestados  al  mundo  y  á  las  demás  cien- 
cias, la  Geología;  sin  que  se  pueda  contradecir  que  algunas 
de  sus  teorías  están  sostenidas  por  la  hipótesis  y  que  ha 
tenido  que  admitir  en  su  origen  algunos  errores,  errores 
que  al  presente  están  casi  desvanecidos. 

Hoy  cuenta  con  observadores  infatigables  que  la  enri- 
quecen á  medida  que  se  descubren  nuevos  y  desconocidos 
fenómenos, 

Como  las  matemáticas  que  marchan  de  lo  conocido  á  lo 
desconocido,  la  Geología  encuentra  la  razón  de  lo  que  fué 
la  tierra  en  el  pasado  por  lo  que  existe  en  ella  en  lo  pre- 
sente: así  su  estudio  es  de  la  circunferencia  al  centro. 
Empieza  examinando  lo  que  hay  á  la  superficie,  para  des- 
pués estender  sus  cálculos  hasta  el  interior. 

Como  la  persona  á  quien  le  entregasen  una  esfera,  for- 
da  de  capas  concéntricas  para  su  exámen,  tendría  preci- 
sión de  empezar  por  la  capa  mas  exterior  é  ir  estudiando 
metódicamente  capa  por  capa  hasta  llegar  al  núcleo;  lo 
mismo  hace  esta  ciencia;  empieza  su  estudio  por  los  terre- 
nos superficiales  y  lo  continua  hasta  hipotetizar  sobre  los 
mas  internos. 

El  órden  seguido  por  algunas  escuelas  para  explicar  es- 
ta teoría,  es  el  siguiente: 

PERÍODOS  TERRENOS 

6.°  Modernos.  Este  se  compone  de  formaciones 
madrepóricas.  —  Turbáceas.  — • 
Detríticas. —  Alubioues  moder^ 
uos  y  Tobáceos, 
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PERÍODOS  TERRENOS 


5.°  Cuaternarios.  ¿lámanlo  Pleistoceno.  Sus  for- 
maciones son:  Canchales. — Di- 
luvium.— Cabernas  huesosas.— 
Depósitos  auríferos  y  hasta  se 
hallan  en  este  período  restos  del 
hombre. 

Terciarios.  Plioceno — Mioceno  y  Eoceno :  for- 
mados de  areniscas,  arcillas, 
margas,  cretas,  etc.  e]tc. 

Secundarios.    Cretáceo. —  Jurásico. —  Triasico. 

i  Fórmanlos,  Areniscas,  pizarras, 
cretas,  margas,  arcillas.  Estos 
corresponden  á  la  época  paleon- 
tológica llamada  Megalosaúrica. 

Primarios.     Permio.— Carbonífero. — Devonio. 

— Silurio  —Formaciones.— Pizar- 
rosas.— Calizas. — Areniscas  etc. 
— Estos  son  los  terrenos  pri- 
marios. En  ellos  se  hallan  los 
vestigios  del  primer  ensayo  de 
la  vida:  de  la  aparición  del  reino 
orgánico,  del  debut  de  la  pri- 
mera Flora. 

í  .*  Del  Gneis.  Azoico ;  es  decir,  que  no  se  habia 
aun  hospedado  sobre  la  tierra, 
su  natural  compañera,  la  vida.  El 
Gran  arquitecto,  habia  fabricado 
morada  para  dos  grandes  rei- 
nos; pero  hasta  entonces  esto- 


4.* 
3.* 

2.* 
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yo  Yacía;  no  habían  aun  recibido  orden  de  aparecer  los 
nuevos  pobladores.  ¡Cuánto  misterio!  ¡Cuánta  grandeza 
encierra  la  creación!  j Cuántos  prodigios,  obra  del  Ser, 
siempre  infinito ! 

Se  han  considerado  además  otros  dos  periodos,  clasifica- 
dos,  en  terrenos  antiguos  de  primera  cristalización  por 
enfriamiento  y  en  volcánicos  mas  recientes  y  son  : 


PERÍODO  TERRENOS. 

2.°       Ygneo  moderno.    Lávico.—  Basáltico. —  Traquh 

tico. 

l.°       Ygneo  antiguo.     Pórfido. — Granito. 

Hemos  llegado  según  esta  escuela,  por  su  órden  descen- 
dente desde  los  terrenos  últimamente  formados  hasta  los 
primeros  solidificados  por  enfriamiento.  De  si  es  ó  no  ad- 
misible esta  teoría  responde  la  ciencia  con  sus  observa- 
ciones, sus  conjeturas  y  sus  analogías. 

En  primer  lugar,  no  se  puede  contradecir  que  la  tierra 
toda  ha  sido  en  su  primera  época  una  masa  fluida  por  el 
calórico.  Esto  lo  comprueban  numerosas  observaciones 
todas  concordantes  en  sus  resultados. 

El  globo  terrestre  no  es  esférico,  es  esféroide.  Su  es- 
tructura acredita  que  la  materia  fluida  tendía  á  separarse 
del  centro  de  rotación  y  que  bajo  tales  condiciones  se  en- 
frió aquella;  quedando  el  planeta,  mas  volumiso,  mas  hin- 
chado, hácia  el  Ecuador  y  mas  hendido,  mas  aplastado,  en 
las  regiones  de  ambos  polos. 

Los  trabajos  efectuados  por  la  mano  del  hombre  puede 
decirse,  que  son  un  átomo  comparados  á  la  magnitud  de  la 
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tierra  mas  sin  embargo,  ellos  dan  suficiente  luz  para  ayu- 
dar al  razonamiento  del  cálculo  que  justifica  ciertas  teorías. 

Las  mayores  profundidades  á  que  el  hombre  ha  llegado 
con  sus  excabaciones  alcanzan  mas  ó  menos  aproximada- 
mente, á  900  metros.  Observadas  las  variaciones  termo- 
métricas  hasta  la  indicada  hondura,  se  ha  notado  que  la 
temperatura  de  las  rocas  perforadas  crece  un  grado  cen- 
tígrado por  cada  33  metros  de  profundidad;  de  lo  cual  se 
deduce  que  sí  este  orden  progresivo  continua  á  mayores 
distancias  de  la  superficie;  lo  cual  no  hay  razón  en  que 
fundarse  para  contrarrestarlo;  á  la  profundidad  pues,  de 
tinos  20,000  metros,  deben  estar  en  completo  estado  de 
fusión  las  materias  que  ocupan  aquel  punto;  y  en  tal  caso  la 
parte  sólida  del  globo^  no  es  aun  hoy  día  sino  una  simple 
corteza,  cuyo  espesor  medio  tendrá  apenas  las  tres  centé- 
simas partes  del  radio  de  la  tierra. 

El  volcanismo,  una  de  las  manifestaciones  mas  evidentes 
del  estado  interior  del  globo,  viene  ejerciendo  su  acción 
poderosa  desde  la  primera  edad  de  las  rocas  cristalizadas. 
Testimonio  vivo  de  tal  aserto  las  alteraciones  que  vemos 
en  todas  las  regiones  de  la  tierra,  que  son  vestigios  inde- 
lebles del  citado  fenómeno. 

Los  Andes,  el  Himalaya,  el  Ghimborazo,  el  Monblanc, 
los  Pirineos,  en  una  palabra,  todas  las  grandes  cordilleras, 
todas  las  proeminencias  exageradas  de  la  tierra,  son  otras 
tantas  pruebas  inequívocas  de  la  acción  laboriosa  de  los 
volcanes;  acción  que  aun  en  nuestros  dias  no  ha  terminado 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Sin  apelar  á  otras  razones,  pues  juzgamos  suficientes  á 
nuestro  objeto  las  expuestas;  queda  probado  que  el  conjun- 
te de  varios  fenómenos  que  deben  su  origen  a  la  electri; 
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cidad  y  al  calórico,  han  sido  los  delineantes,  los  arquitec- 
tos, que  han  dado  forma  exterior  á  la  patria  del  hombre. 

Esos  promontorios  que  se  elevan  algunas  veces  desde  el 
nivel  de  los  mares  hasta  la  región  de  las  nubes,  fueron  un 
dia  el  receptáculo  que  ocupaban  aquellos. 

Cada  trastorno  ó  alteración  de  la  región  interna;  cada 
emisión  de  la  materia  allí  encerrada,  ha  venido  a  cambiar 
por  completo  el  aspecto  de  la  superficie  terrestre ;  pero 
debe  entenderse  que  estos  cambios  no  eran  parciales, 
puesto  que  se  alteraba  la  climatología  de  las  líneas  iso- 
termas, juntamente  con  la  estructora  anatómica  de  los  se* 
res  organizados. 

Las  capas  ó  lechos  formados  en  el  fondo  de  los  mares, 
con  sustancias  lapídieas  acarreadas  por  las  aguas  flubiales 
que  las  arrancaron  por  denudación  en  las  altas  montañas, 
han  sido  multitud  de  veces  sublevadas,  viniendo  ellas  á 
formar  otras  montañas,  otras  cordilleras,  otros  promonto- 
rios ;  aun  cuando  de  carácteres  y  naturaleza  distintos  de  su 
primer  origen. 

La  materia  ignea  que  se  abriga  en  el  interior  de  la  tierra, 
ha  salido  penetrando  por  entre  las  capas  de  dichos  pro- 
montorios y  trastornado  el  órden  de  superposición,  dislo- 
cando y  confundiendo  todas  las  rocas  y  lo  que  es  mas,  me- 
tamorfocéandolas  en  muchas  ocasiones. 

Otras  veces,  se  ha  mezclado  con  los  terrenos  sedimen- 
tarios, rellenando  las  cavidades  y  grietas  existentes  y  pro- 
duciendo múltiples  y  extraordinarios  fenómenos. 

Su  acción  es  también  quien  ha  dado  origen  á  la  mayor 
parte  de  los  filones  metalíferos,  que  el  hombre  esplota  pa* 
ra  su  beneficio. 

La  elevación  de  temperatura  de  tan  inmensas  cantidades 
de  materia  ignea,  sublimaba  los  metales  unas  veces;  otras 
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reaccionaba  y  combinaba  químicamente  sobre  los  cuerpos 
sometidos  á  su  contacto ;  debiéndose  á  una  y  otra  causa  la 
existencia  de  muchos  filones  y  capas  metálicas. 

Las  bruscas  alteraciones  que  ha  sufrido  la  tierra,  en  los 
diversos  períodos  geológicos  porque  ha  pasado,  han  sido 
el  origen,  á  la  vez  que  de  la  fertilidad  de  unas  regiones,  de 
la  aridez  y  esterilidad  de  otras. 

La  reunión  de  cordones  de  montañas  y  la  aparición  de  di- 
ques y  barras  formidables,  cambiaba  el  curso  de  los  rios, 
empantanaba  sus  aguas  y  estas  con  su  acción  activa  y  per- 
manente denudaban  las  alturas,  acarreando  los  detritus  á 
los  lugares  bajos  ;  originando  mezclas  y  combinaciones 
ú  propósito  para  el  desarrollo  de  una  vegetación  lozana  y 
esplendente,  cuando  a  su  turno  volvían  a  ser  tierra  firme 
estos  .almacenes  sedimentarios. 

Confesemos  pues,  que  el  sabio  Creador,  ordenó  su  gran 
obra,  aparejada  de  todos  los  resortes  indispensables  para 
que  saliese  la  luz  de  las  tinieblas  y  la  armonía  de  la  confu- 
sión. 

Si  los  hechos  mas  ó  menos  probables  que  de  un  modo 
imperfecto  acabamos  áe  exponer  no  hubieran  acaecido :  si 
no  hubiera  existido  el  volcanismo,  el  trueno,  la  electrici- 
dad, la  tormenta  furiosa  y  destructora  ¿  qué  seria  del 
mundo  ?  Seria,  a  no  dudarlo,  un  peñasco  árido  y  estéril 
y  la  vida  material  de  los  seres  un  martirio  perpétuo,  una 
plaga  de  lágrimas  y  miserias  continuada. 

Sin  la  trituración  y  mezcla  de  los  elementos  constituti- 
vos de  las  rocas  antiguas  :  sin  la  colocación  oportuna  por 
capas  impermeables  á  ciertas  profundidades,  ¿  qué  seria 
úe  la  vejetacion,  que  de  la  repartición  de  las  aguas  ? 

Como  no  escribimos  una  obra  de  testo;  basta  á  nuestro 
propósito  lo  que  queda  asentado  en  este  ligero  bosquejo; 
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que  aun  cuando  falto  de  método,  lo  creemos  suficiente  pa- 
ra entrar  á  la  exposición  de  observaciones  geológicas  loca- 
les, á  que  vamos  á  dar  principio. 

II. 

Los  terrenos  Terciarios  y  Cuaternarios  que  empiezan  en 
las  embocaduras  del  Ilio  de  la  Plata,  abrazando  el  territo- 
rio Oriental,  y  todas  las  provincias  de  la  Federación  Ar- 
gentina; no  dejan  duda  á  creer  que  por  espacio  de  muchos 
siglos  han  sido  la  ocupasion  de  un  mar,  cuyos  limites  no  se 
conciben. 

En  el  centro  de  ese  basto  territorio  de  las  pampas,  in- 
menso como  lo  infinito,  se  halla  la  Provincia  de  Córdoba» 
parte  intengrante  de  aquella  Federación. 

Desde  todas  partes  se  llega  á  su  capital,  pisando  sobre 
terrenos  de  reciente  formación  y  si  no  fuera,  por  que  la 
vista  alcanza  á  descubrir  las  montañas  que  a  su  costado 
Oeste  se  levantan,  se  dudaria  de  hallar  en  medio  de  estas 
llanuras  un  pais  montañoso  y  profusamente  accidentado. 

Córdoba  misma  está  edificada  sobre  arena  y  légamo, 
procedentes  de  la  época'Cuaternaria. 

Al  Oeste  de  la  Capital  se  levantan  varios  cordones  de 
montañas,  cuya  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar,  viene 
a  ser  de  unos  mil  trescientos  ochenta  metros. 

Desde  Córdoba  á  los  estribos  de  la  primera  serranía, 
hay  una  distancia  como  de  20  kilómetros :  en  el  paraje  de 
nominado  Malagueño,  se  tropieza  ya  con  los  primeros  cer- 
ros; estos  corresponden  á  los  terrenos  de  transición. 

La  gran  alteración  que  produjo  el  sacudimiento  que  los 
hizo  aparecer  dislocó  los  estratos  y  confundió  dos  forma- 
ciones que  debieron  yacer  en  contacto  poco  antes.  El  Gneis 
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taíeóso  ó  protogina,  aparece  alguna  vez  debajo  de  los  es- 
tratos del  silurio,  alternando  con  los  mármoles  sacaroides. 
Estos  son  excesivamente  abundantes;  sus  grandes  bancos 
tienen  materia  para  muchas  generaciones  y  Córdoba,  no 
carecerá  jamás  ni  de  mármoles  preciosos  propios  para  la 
ornamentación,  ni  de  esquisita  cal  para  sus  necesidades. 

Al  internarse  en  la  sierra,  se  tropieza  en  el  arroyo  de 
las  Tunas,  con  la  formación  gneisica,  aislada,  y  á  muy  po- 
ca distancia  caminando  á  Oeste,  están  los  testimonios  mas 
tangibles  del  levantamiento  de  la  gran  meseta  que  se  de- 
nomina la  Sierra  de  Córdoba. 

Por  entre  las  capas  de  la  indicada  formación  y  otras  de 
la  llamada  siluria,  se  presenta  un  enorme  dique  de  granito 
abortado  de  cuatro  metros  de  espesor,  que  corre  sin  inter- 
rupción de  S.  E.  á  N.  O.;  hasta  reunirse  con  la  totalidad  de 
la  formación  plutónica. 

En  aquel  paraje  está  la  primera  avanzada  de  la  gran 
emisión  granítica  que  dió  origen  á  la  Cordillera  que  corre 
hasta  la  Provincia  de  San  Luis,  siguiendo  el  eje  del  levan- 
tamiento en  dirección  constante  de  N.  á  S. 

Cuando  se  llega  al  Sitio  de  Arredondo,  ya  no  se  pisa  so- 
bre terrenos  de  transición;  allí  se  presenta  en  toda  su  pleni- 
tud la  formación  ignea;  la  cual  sigue  engrosando  la  contes- 
tura  de  ese  gigante  de  granito  que  separa  á  tantas  leguas 
de  Córdoba,  sus  Departamentos  del  Oeste. 

Hablando  con  propiedad,  no  es  un  cordón  único  y  esclu- 
sivo  de  cerros,  lo  que  constituye  esta  gran  meseta,  son  in- 
contables los  que  existen  y  de  gran  interés  para  el  estudio 
de  la  Geología. 

Por  ejemplo;  en  frente  de  la  Capital  aparece  el  primer 
cordón  ó  serranía,  de  formas  poco  elevadas,  siguiendo 
siempre  la  dirección  del  eje  del  levantamiento. 
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La  sublevación  de  estas  montañas,  parece  como  que  no 
debió  obedecer  á  un  solo  movimiento;  pues  á  haber  sido 
así,  se  encontrarían  paralelos  al  eje  general,  los  cerros 
adyacentes  que  se  destacan  en  varios  ramales,  desde  los 
llanos  limítrofes  de  la  Rioja  y  Catamarca,  hasta  los  confines 
de  la  Sierra,  por  el  lado  Sur;  los  cuales  corren  en  rumbos 
opuestos  al  de  aquella ,  cuya  causa  debe  atribuirse  como 
ya  dejamos  manifestado  antes,  á  que  debió  aparecer  la  ma- 
teria fluida  que  reconstruyó  la  sierra  alta,  por  determina- 
dos puntos  y  en  varias  emisiones. 

Además,  se  observa,  en  las  formaciones  laterales  á  la  de 
aquella,  que  han  sido  alteradas  Jas  dioritas  y  los  bancos  de 
mármol,  á  causa  de  la  aparición  de  granitos  abortados  que 
atraviesan  el  terreno  en  grandes  diques,  de  naturaleza 
mucho  mas  moderna,  que  las  formaciones  que  han  alterado. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  todas  las  séries  de  cer- 
ros situados  al  Norte  y  Oeste,  de  la  repetida  sierra  grande, 
son  efecto  de  la  acción  de  numerosos  volcanes,  que  funcio- 
naron con  posteridad  a  la  aparición  de  aquella. 

Como  prueba  incontestable  á  esta  teoría,  podemos  citar 
los  cráteres  apagados  que  se  encuentran  en  los  alrededo- 
res de  los  cerros,  Ciénega  y  Yerba-buena,  en  el  Departa- 
;  mentó  de  Minas.  Cerca  de  estos  cráteres  se  encuentran 
pórfidos,  con  señales  de  rocas  graníticas;  de  la  misma  cla- 
se y  composición  de  los  de  la  referida  sierra  alta. 

Lo  que  parece  no  ofrecer  duda,  es,  que  esta,  debió  apa- 
recer por  efecto  de  una  sola  y  única  emisión  y  quien  sabe 
si  á  consecuencia  del  mismo  fenómeno  que  produjo  la  apa- 
rición de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Las  distancias  que  separan  á  uno  y  otro  punto,  calcula- 
das en  8o-  grados  terrestres,  no  ofrecen  un  argumento  só- 
lido para  dejar  de  admitir  nuestra  tesis. 
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Sí  se  discurre  sobre  la  resistencia  que  es  capaz  de  opo- 
ner la  cordillera  Andina,  contra  una  fuerza  que  la  solivien- 
táse,  puede  concederse  la  hipótesis.  Los  agentes  que  die- 
ron origen  á  esta  prodijiosa  montaña,  debieron  quedar  en 
acción  y  como  entre  aquellos  figurarían  los  gases,  cuya  ten- 
sión elástica  se  multiplica  cuando  son  comprimidos;  lanza- 
rían la  materia  ígnea  que  se  hallaba  sometida  a  una  tempe- 
tura  fuera  del  alcance  de  nuestros  cálculos,  á  distancias  in- 
creibles,  recorridas  en  pocos  momentos  por  el  contingente 
de  fuerza  que  le  prestaba  la  electricidad,  hasta  llegar 
á  un  punto  que  ofreciera  fácil  salida;  lo  mismo  a  los  fluidos, 
que  á  los  materiales  candentes  puestos  en  acción. 

Cuando  uno  se  halla  sobre  la  cúspide  de  la  sierra  de  Cór- 
doba, se  entrega  á  reflexiones  que  tal  vez  vayan  demasiado 
jos.  Yo  hacia  desde  aquella  elevación  las  siguientes:  ¿seria 
acaso  el  mismo  fenómeno  que  separó  el  nueve  del  viejo 
continente,  el  que  formó  la  cordillera  de  los  Andes,  á  la 
vez  que  La  melancólica  sierra  que  tengo  á  mis  pies  ? 

Volviendo,  pues,  al  hilo  de  mi  narración  diré,  que  los 
cordones  de  montañas,  adyacentes  de  la  sierra  grande,  no 
corresponden  á  la  formación  de  ésta;  es  decir,  que  no  son 
coetáneos  unos  y  otra;  aun  cuando  en  rigor  se  consideren 
pertenecientes  al  mismo  periódo  geológico. 

Los  elementos  constitutivos  de  la  formación  de  los 
primeros,  difieren  notablemente  de  los  de  la  última  y  si 
atendemos  á  la  fisonomía  geográfica,  es  mas  patente  aun  la 
prueba  de  nuestra  clasificación. 

La  sierra  principal,  ó  siguiendo  la  nomenclatura  del 
pais,  la  sierra  grande,  es  como  queda  manifestado,  una 
formación  puramente  granítica;  pues  si  bien  aparecen  en 
algunos  de  sus  flancos  el  gneis  y  el  silurio,  son  meros  ac- 
cidentes de  la  sublevaciongeneral. 
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Los  cordones  de  montañas  de  segundo  orden,  como  sor 
los  que  corren  desde  el  Departamento  de  Ischilin,  atrave- . 
gando  por  el  de  Cruz  del  Eje,  en  los  parajes  San  Marcos,  Pin- 
to y  Candelaria,  hasta  la  jurisdicción  del  Tránsito;  y  el  que 
empieza  en  los  llanos  de  Cruz  del  Ej  e  y  pasa  á  formar  la 
importante  región  minera  del  Guaico,  en  el  Departamento 
de  Minas;  cruzando  por  el  de  Pocho  y  Tránsito,  hasta  unirse 
con  la  sierra  grande  en  San  Alberto;  pertenecen  á  las  for- 
maciones sedimentarias,  gneis  y  silurio,  alternadas  con 
otras  metamóríicas,  exclusivamente  volcánicas.  Empero> 
debemos  volver  á  repetir  que  no  deja  por  eso  de  haber 
grandes  y  extensos  diques  graníticos,  que  atraviesan  las 
formaciones  de  las  rocas  de  agregación;  lo  cual  demuestra 
que  el  terreno  fué  alterado  en  general  á  la  aparición  de  la. 
sierra  grande  y  que  posteriormente  ha  venido  el  volcanis- 
mo ejerciendo  su  acción;  á  la  cual  se  debe  la  existencia  de. 
esa  preciosa  red  de  filones  metalíferos  que  se  encuentran 
enclavados  en  los  terrenos  que  nos  ocupan. 

Como  una  prueba  concluyente  de  esta  opinión,  citare- 
mos los  innumerables  testimonios  que  á  cada  paso  presenta 
aquel  pais,  de  una  manera  fácil  de  apreciar. 

El  primero  que  se  nos  ofrece  es  el  de  la  configuración 
de  las  montañas,  esa  estructura  particular  que  siempre 
afectan  los  terrenos  volcánicos:  cerros  enteramente  cóni- 
cos, cuyos  taludes  ofrecen  escarpes  impracticables  y  pro-, 
nunciadas  pendientes,  que  alcanzan  hasta  70.° 

En  segundo  lugar,  aduciremos  el  de  la  presencia  de  sus- 
tancias exclusivas  ó  características  del  volcanismo:  a  sa- 
ber, traquitas,  basaltos,  dioritas,  feldspatos,  hornablendas, 
tobas  trapicas  con  cenizas  y  despojos  de  piedra  pómez. 

La  tercera  de  nuestras  pruebas  será  la  existencia  en 
aquellos  parajes  de  cráteres  apagados,  que  conservan  to-¿. 
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dos  los  signos  de  su  antigua  acción.  En  el  Departamento  de 
Minas,  hay  varios  de  estos  volcanes  y  entre  ellos  son  nota- 
bles el  de  las  inmediaciones  del  cerro  de  la  Yerba-buena  y 
otro  en  la  loma  que  corre  inmediata  al  paraje  denominado 
«  Ojo  de  Agua.  »  Cada  uno  de  ellos  arrojó  materiales  en 
tanta  abundancia;  que  con  ellos  se  formaron  lomas  de  tobas, 
mezcladas  con  cenizas  volcánicanicas  y  cristales  de  horna- 
blenda. 

Otro  de  los  que  conservan  testimonios  de  su  antigua  pu- 
janza es  el  que  se  encuentra  al  E.,  del  cerro  de  la  «  Cié- 
nega, »  el  cual  fué  indudablemente  uno  de  los  mas  impor- 
tantes que  existieron  en  aquella  región.  El  fué  sin  duda 
alguna  el  que  sublevó  el  terreno,  en  una  considerable  ex- 
tensión, á  cuya  causa  deben  su  aparición  el  citado  cerro 
de  la  «  Ciénega  »  y  otros  varios  délos  que  le  rodean. 

Aun  cuando  hemos  citado  dos  volcanes  extinguidos,  con 
objeto  de  no  recargar  demasiado  la  redacción  de  este  tra- 
bajo, debemos  sin  embargo  manifestar  que  son  varios  los 
que  existen  en  alineaciones  y  séries  regulares,  cuyos  ves- 
tigios se  hallan  en  perfecta  conservación. 

Apenas  se  pone  el  pié  sobre  la  topografía  de  aquellos  pa- 
rajes, se  hecha  de  ver  que  se  ha  entrado  en  el  pais  de  los 
volcanes;  todo  revela  allí  los  grandes  sacudimientos  que 
ha  sufrido  la  materia.  Además,  la  presencia  de  feldspatos 
vitreos,  la  complegidad  de  las  rocas,  la  súbita  pendiente 
de  las  montañas,  las  depresiones  del  terreno,  todo  ello 
atestigua  lo  que  es;  la  obra  del  fuego;  que  es  la  misma  á 
quien  se  le  debe  el  importante  depósito  de  minerales  que 
encierran,  inexplotados  aun,  aquellas  importantes  monta- 
nas. 

Hemos  hecho  mérito  en  el  curso  de  este  imperfecto 
trabajo  de  tres  formaciones;  ó  sean  la  del  granito,  la  de 
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las  primeras  rocas  de  agregación;  que  comprende  el  terre- 
no del  gneis  y  el  silurio,  que  aun  cuando  en  rigor  son  di- 
ferentes, las  hemos  considerado  en  un  agrupamiento;  y  la 
de  las  traquitas,  ó  volcánica;  réstanos  decir  algo  sobre 
otras  dos  muy  importantes  que  constituyen  la  mayoría  de 
los  terrenos  de  esta  Provincia:  pero  oigamos  antes,  lo  que 
dice  un  escritor  francés,  en  una  reciente  obra  que  ha  pu- 
blicado y  tanto  lo  es,  que  lleva  fecha  de  este  mismo  año. 

«  Le  sol  est  la  base  de  toute  industrie,  de  toute  prospérité  pour 
» la  population  qui  V  habite.  » 

«  La  nature  des  roches  qui  composent  le  sol  détermine,  en 
»effety  les  conditions  de  safertilité;  son  altitude  au-dessus  du 
»  niveau  des  mers,  sa  configuración,  son  hidrograpfie,  réglent 
■a  les  conditions  du  climat  et  des  votes  de  communication  avec  les 
» contrées  envlronnautesy  enfin  les  minéraux  qu'  il  renferme 
» sont  le  point  de  départ  et  la  base  des  industries  les  plus  essen- 
» tíelles.  » 

«  La  géologie  d  done  réuni  tous  les  faits  rélatifs  d  V  étude 
»  des  terrains  et  du  groupemeñt  des  minéraux;  elle  precise  les 
»  conditions  de  leur  gisement,  les  lois  qui  ont  reglé  leur  rapport 
» et  leur  distributiony  elle  definit  méme  leur  origine  afin  de 
»  mimx  aider  le  mineUr  dans  ses  travaux.  Elle  s'applique  d  V 
»  agriculture,  en  definissant  la  nature  du  sol  et  du  sous-sol,  en 
»  determiaant  la  position  relative  des  roches  qui  peuvent  s'amen- 
»  der  les  unes  por  les  autres,  en  faisant  apprécier  le  régime  des 
y>eaux  soviet raines.» 

Como  la  naturaleza  del  suelo  de  esta  Provincia  se  presta 
á  todas  las  industrias,  á  todos  los  cultivos,  á  muchas  explo- 
taciones, no  debe  estrañarse  que  seamos  un  tanto  minucio- 
sos en  su  descripción,  lo  mismo  en  la  parte  geológica  que 
en  la  puramente  utilitaria. 
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Sentamos  al  principio,  que  desde  las  embocaduras  del 
Rio  de  la  Plata  hasta  Córdoba,  las  formaciones  terciarias  y 
secundarias  eran  el  tipo  característico  de  sus  terrenos.  Lo- 
calizando ahora  la  cuestión  diremos,  que  en  el  territorio 
cordobés  se  hayan  representados  esos  dos  periodos  geoló- 
gicos de  una  manera  completa. 

En  los  parages  en  que  el  suelo  fué  sublevado,  que  son 
los  que  constituyen  las  serranias,  se  encuentran  series 
asombrosas  de  colinas  de  alguna  importancia  compuestas 
en  su  totalidad  por  la  formación  terciaria. 

Una  de  estas  formaciones  atraviesa  por  el  centro  del 
Departamento  de  Ischilin  en  dirección  N.  O.,  a  S.  E.  la  cual 
empieza  en  «  Ungamira  »  y  termina  en  los  llanos  de  las  sa- 
linas, recorriendo  una  superficie,  de  mas  de  cien  kilóme- 
tros. 

La  elevación  de  algunas  de  aquellas  colinas  es  tal,  que 
forman  picos,  que  sobresalen  á  mayor  altura  que  las  cres- 
tas de  las  montañas  de  origen  primario. 

Estudiada  la  estructura  de  aquellas  colinas  con  deteni- 
miento, parece  como  que  han  debido  ser  en  su  origen  Del- 
tas, formados  en  las  embocaduras  de  un  rio  muy  caudaloso 
y  que  después  fueron  levantadas  simultáneamente  con  el 
terreno  de  su  yacimiento,  sin  perder  ni  sus  formas  peculia- 
res, ni  sus  posiciones  de  contacto. 

Se  puede  calcular  la  latitud  de  esta  formación  en  unos 
40  kilómetros,  pues  empieza  en  el  paraje  denominado  los 
«  Coquitos  »  y  termina  en  la  serranía  de  S.  Marcos.  Com- 
ponen estos  terrenos  las  areniscas  aglutinadas,  á  cuya  cir- 
cunstancia es  debida  la  aridez  remarcable  de  los  talude s 
de  las  indicadas  colinas;  aridez  que  forma  un  siugular  con- 
traste con  la  feracidad  de  los  terrenos,  confinantes  de 
aquellas  exuberancias  de  acarreo. 
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En  ellos  vive  una  vegetación  lozana;  por  donde  quiera  se 
encuentran  «arboles  y  arbustos  de  diferentes  clases;  y  en 
aquellos  no  hay  ni  aun  pasto  para  los  ganados. 

Se  encuentran  allí  grandes  depósitos  de  bloques  redon- 
deados por  efecto  del  continuo  rozamiento  de  unos  con 
otros;  cuyo  motor  ha  sido  el  agua. 

En  los  puntos  en  que  la  denudación  ha  sido  mas  activa 
se  nota  con  facilidad  este  fenómeno» 

Es  muy  curioso  ver  sobre  aquellas  altas  montañas  perte- 
necientes á  los  primeros  tiempos  geológicos,  un  depósito 
tan  gigantesco  de  materiales  de  acarreo,  originario  de  la 
acción  constante  de  una  poderosa  corriente,  que  debia  nor- 
malizar su  acción  al  desembocar  sus  aguas,  en  algún  mar 
profundo. 

Con  los  detritus  de  aquellas  lomas  terciarias  se  han  ido 
rellenando  las  depresiones  de  los  valles  inmediatos,  dando 
lugar  á  una  formación  moderna  muy  apropiada  para  la 
agricultura. 

Entre  las  sustancias  minerales  de  gran  interés  que  se 
hallan  en  aquel  grupo  terciario,  debo  referir  las  impor- 
tantes yeseras  qué  he  descubierto  en  «  Ungamira;  »  é  infi- 
nitos bancos  de  calcáreos  conchíferos  muy  hidráulicos,  que 
yacen  al  estremo  O.  de  la  formación,  en  lo  mas  encumbra- 
do de  la  serranía  de  San  Marcos. 

Yo  calculo  el  espesor  de  dicha  formación  en  unos  800 
metros ;  y  opino  que,  las  capas  inferiores  deben  ser  com- 
puestas de  cloruro  de  sodio;  ó  sea  de  salgema,  de  la  cual 
deriban  las  importantes  salinas  del  llano  de  «  Quilino.  » 

La  destrucción  ó  descomposición  de  las  referidas  coli- 
nas se  verifica  de  una  manera  particular  :  empieza  por  so- 
cabarse  la  base,  apareciendo  un  hueco  circular  en  forma 
de  arco :  la  parte  superior  del  promontorio  continua  malte- 


-(  28  )- 

rabie ;  de  modo  que  en  todos  aquellos  torreones  parece  co- 
mo que  se  ha  practicado  uua  cintura  artificial  á  poca  altura 
de  su  base.  Cuaudo  estos  torreones  conservan  por  algunos 
de  sus  costados  lechos  ó  capas  de  continuidad,  la  descom- 
posición de  la  base  es  parcial;  ó  mas  claro,  aquella  se  efec- 
túa hácia  las  aristas  perpendiculares  que  se  hallan  en  con- 
tacto de  los  agentes  atmosféricos. 

La  presencia  de  los  referidos  ahuecamientos  da  lugar  á 
un  fenómeno  acústico  digno  de  referir:  consiste  pues,  en 
que  la  voz,  humana,  el  ladrido  de  los  perros,  el  canto  de 
los  pájaros,  los  sílvidos  del  viento  en  una  palabra;  todo 
sonido  que  se  produce  en  aquellos  tajos  ahuecados,  reper- 
cute hácia  los  que  se  hallan  á  su  frente  y  se  repite  el  eco 
dos,  tres  y  muchas  veces,  ofreciendo  un  espectáculo  bas- 
tante curioso  debido  á  una  causa  que  es  de  muy  fácil  com- 
prensión, pero  que,  sin  embargo  es  motivo  de  consejas  y 
conjeturas  raras  para  los  habitantes  del  contorno. 

Otro  grupo  muy  caracterizado  correspondiente  á  la  for- 
mación terciaria  se  presenta  en  la  cuenca  hidrográfica  que 
empieza  en  la  Pedanía  de  «  Ambul »  y  corre  por  Tránsito  y 
San  Alberto  hasta  tocar  con  la  sierra  de  la  Punta,  en  la 
Provincia  de  San  Luis. 

Esta  feraz  y  rica  topografía,  fué  la  antigua  huesa,  la  se- 
pultura forzada  de  innumerables  especies  de  mamíferos, 
cuyos  restos  se  han  hallado  en  diferentes  puntos;  aun 
cuando  sin  provecho  para  la  Paleontología;  pues  no  se  han 
sabido  extraer  con  proítgidad. 

Otro  grupo  del  período  terciario,  de  muy  poca  importan- 
cia se  encuentra  en  lo  mas  encumbrado  de  la  tierra  grande; 
el  cual  no  tiene  mas  de  notable  que  el  hallarse  á  5,000  piés 
sobre  el  nivel  del  mar. 

En  cuanto  á  la  formación  cuaternaria  se  tropieza  con  ella 


-(  29  )- 

en  los  parajes  llamados  los  «  Valdes,  »  Departamento  de 
Pocho  y  en  el  de  San  Javier  y  Tránsto;  en  Cruz  del  Eje  é 
Ischilin,  pero  siempre  en  los  lugares  bajos.  A  la  bondad  de 
los  terrenos  de  esta  formación  es  debida  la  fertilidad  de 
aquellos  parajes. 

La  mucha  latitud  que  vamos  concediendo  á  nuestra  nar- 
ración nos  hace  dar  un  corte  a  esta  segunda  parte,  para  in- 
troducirnos en  otra  clase  de  discusión,  con  la  cual  daremos 
término  al  bosquejo  geológico  en  que  nos  hemos  permitido 
entrar 

III. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  las  primeras  serranías,  con 
que  se  tropieza  viajando  de  Córdoba  á  los  Departamentos 
del  O.  es  la  de  Malagueño  :  también  expusimos  que  las  for- 
maciones en  aquel  paraje  eran  gneisicas  y  silurias.  Mas 
como  ahora  debemos  ocuparnos  de  las  sustancias  minera- 
les susceptibles  de  interesar  á  la  ciencia,  á  la  industria,  ó  á 
la  agricultura ;  es  tiempo  de  decir  algo  sobre  la  importan- 
cia de  los  mármoles  de  aquel  paraje;  cuya  explotación  re- 
serva á  Córdoba  un  gran  porvenir,  el  dia  no  lejano  en 
que  las  industrias  y  las  bellas  artes  tomen  el  incremento  á 
que  están  llamadas  en  esta  localidad. 

No  es  una  necia  lisonja  hácia  los  cordobeses,  el  afirmar 
que  nunca  les  faltará  ni  esquisita  cal  para  sus  necesida- 
des, ni  mármoles  preciosos  para  la  ornamentación  y  otros 
usos. 

Son  tantos  y  de  tanta  magnitud  los  criaderos  ( conserva- 
remos el  uso  admitido  aunque  impropio  de  esta  palabra 
técnica)  de  carbonatos  calizos,  ya  bajo  el  carácter  de  ter- 
rosos ya  ea  completo  metamorfismo;  que  no  es  posible 
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cálculo  demostrativo;  en  donde  son  tan  inmensos  los  depó- 
sitos. 

Entre  estos,  se  encuentran  algunos  de  marmol  fino  de 
mucho  apreeio :  lo  hay  de  colores  y  blanco :  cuando  en  ma- 
sas de  mucho  espesor  á  propósito  para  la  estatuaria;  y 
cuando  en  estratos  ó  tablas  con  aplicación  á  infinitos  usos. 
Hemos  observado  hasta  tres  variedades:  taleoso,  serpentL- 
nico  y  esteatico;  según  la  vecindad  de  las  rocas  con  quie- 
nes alterna.  Cuando  su  contacto  es  con  el  talco,  presenta 
entre  sus  cristales,  facetas  de  esta  sustancia:  cuando  es 
con  la  serpentina,  parece  que  ha  robado  á  ésta,  algo  de  la 
materia  colorante  que  le  da  su  tono;  así  es  que  se  encuen- 
tran tablas  con  manchas  y  brechas  de  singular  belleza- 
Ultimamente  cuando  está  inmediato  á  esteatitas,  ó  como 
aquí  se  llama  «  piedra  de  sapo, »  es  untuoso  y  blando ;  aun- 
que no  de  tanta  hermosura. 

Seria  prolijo  entrar  en  detalles  sobre  losinfiuitos  depó- 
sitos de  esta  sustancia  que  se  encuentran  en  toda  la  Pro- 
vincia; por  lo  tanto  vamos  á  ocuparnos  de  otro  asunto  de 
gran  interés  para  la  misma. 

Se  tiene  una  idea  muy  remota  no  ya  en  la  República  Ar- 
gentina, sino  eu  el  mismo  Córdoba  de  la  importancia  de  sus 
minas. 

Al  hablar  de  estas,  no  pretendemos  exagerar  los  hechos 
para  llamar  la  atención  sobre  nuestras  humildes  aprecia- 
ciones ;  por  el  contrario,  vamos  á  procurar  ser  circuns- 
pectos para  que  siempre  y  por  quien  lo  desee  probar,  se 
hallen  justificadas  aquellas.  Diremos  la  verdad  desnuda 
de  aparato  aun  cuando  alguien  moteje  de  ruda  nuestra 
franqueza. 

Las  regiones  mineras  que  hemos  visitado  son  las  que  so 
hallan  enclavadas  en  los  Departamentos  de  Minas,  Pocho, 


y  Cruz  del  Eje.  La  primera  es  sin  comparación  de  mucha 
mas  importancia  que  las  dos  segundas. 

El  foco  minero  de  aquella  constituye  una  zona  aproxi- 
mada de  200  leguas  superficiales  En  ella  se  encuentran 
las  serranías  de  Coro,  Pina,  Yerba-buena  y  Guasa-pampa. 
Estas  cadenas  montañosas  corren  en  dirección  N.  O.  á  S.  E. 

Dentro  de  la  topografía  de  esta  superficie,  se  halla  el 
célebre  «  Guaico,  »  en  la  Pedanía  de  Coro;  la  mina  Argen- 
tina con  sus  adyacentes,  en  la  Pedanía  á  que  dio  nombre 
dicha  mina;  Aguas-blancas  y  el  Rearte,  en  la  Pedanía 
de  San  Carlos. 

Los  puntos  en  que  á  la  vista  se  presenta  mineral  son  in- 
numerables •  puede  decirse  que  por  todas  partes  hay  in- 
dicios de  aquel  agente  de  las  industrias.  Pasan  de  1,500 
los  en  que  hasta  ahora  se  ha  reconocido.  Euipero  como 
la  manera  de  ser  del  pais,  no  ha  reunido  hasta  hoy  con- 
diciones favorables  para  entrar  en  un  régimen  activo, 
excento  de  las  travas  y  obstáculos  que  enjendran  a  la  par 
que  el  monopolio,  el  empirismo;  se  ha  estacionado  la  mine- 
ría, matando  á  su  vez  al  dociniasta  ;  y  lo  que  es  aun  mas 
funesto  el  entusiasmo  del  país. 

;  Ocho  á  diez  minas  hay  al  presente  en  parodia  de  tra- 
bajo en  aquel  cantón  industrial!  Y  decimos  parodia  de 
trabajo,  por  que  en  realidad  no  es  otra  cosa  lo  que  alli  se 
práctica  y  sí  hemos  de  ser  francos  diremos  mas,  que  lo  que 
se  hace  es  contrario  á  los  intereses  del  pais,  á  los  de  los 
dueños  de  las  minas  y  al  arte  de  este  ramo  que  lo  maltra- 
tan con  semejante  proceder. 

Es  verdad,  que  lo  que  sucede  hoy  en  la  indicada  región 
es  una  consecuencia  forzada  de  lo  que  pasó  ayer.  El  sis- 
tema hasta  el  presente  establecido  como  regla  general  y 
absoluta  ha  sido  que  minero  y  fabricante  sean  una  misma 
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cosa:  la  oficina  de  beneficio  ha  de  contar  con  tal  ó  cual  mi- 
na, que  le  faciliten  al  año,  tantos  quintales  ó  cajones  de  mi- 
neral de  la  ley  a,  sin  cuyo  recurso  no  se  emprende  fundi- 
ción ;  de  modo  que,  minas  y  fabricas  es  una  sola  casa. 

Para  sustentar  este  sistema  anómalo  se  necesita  com- 
prar minas  cuando  ñolas  hay;  inquirir  quien  posee  con  ma- 
los títulos,  para  denunciarle  la  propiedad  que  de  buena  fé 
tal  vez  posee;  y  correr  en  busca  de  yetas  para  catearlas  y 
tener  minas,  cueste  lo  que  cueste. 

¿Y  cuál  es  la  consecuencia  de  esta  manera  de  obrar? 
Que  lo  que  se  gana  en  la  fábrica,  lo  consume  la  mina,  la 
máquina,  los  trasportes  y  el  agua.  En  una  palabra,  este 
sistema  viene  á  ser  el  complemento  de  aquel  proverbio  que 
dice :  «  quien  mucho  abarca  poco  aprieta.  » 

No  pretendemos  sostener  con  esta  crítica,  que  dejen  de 
ser  mineros  los  fabricantes  en  ciertos  y  determinados  ca- 
sos ;  lejos  de  nosotros  tan  absurdo  propósito :  lo  que  si  mo- 
tejamos es,  que  esta  costumbre  se  haya  hecho  general,  ab- 
soluta, única. 

Con  tal  conducta  no  se  desarrolla  la  minería,  no  se  des- 
pierta el  interés  de  las  empresas,  la  codicia  de  los  pobres 
trabajadores,  ni  la  avaricia  de  los  aventureros  que  buscan 
fortuna  con  el  auxilio  de  aquel  arte. 

¿  Y  por  qué  ?  porque  si  hallan  una  mina,  al  ofrecer  al 
fabricante  los  minerales,  éste  no  tiene  escala  de  valores, 
que  es  lo  que  alienta  el  comercio ;  se  contenta  con  ser  in- 
dustrial y  se  abstiene  de  ser  comerciante;  se  entrega  á 
sus  propias  fuerzas,  aislándose  por  completo  las  relacio- 
nes entre  él  y  el  minero  :  éste  obligado  por  la  necesidad 
acude  al  industrial  para  que  le  beneficie  sus  minerales,  y 
cuando  hay  convenio,  ha  de  buscar  por  su  propia  cuenta  los 
medios  de  trasporte :  después  se  hacen  las  mezclas  para 


buscar  la  ley  común,  el  término  medio  y  después  esperar 
ocasión  favorable  para  la  fundición :  mas  tarde  recibe  la 
pasta  del  metal  precioso  ó  su  valor  (esto  por  favor  especial;) 
y  se  le  descuentan  noventa  pesos  por  maquila  de  cada  50 
quintales;  quedando  como  grangeria  á  la  fábrica  el  plomo 
que  contenia  el  mineral. 

Es  imposible  que  haya  muchos  mineros  en  la  sierra  de 
Córdoba,  con  la  práctica  de  este  sistema.  Un  pobre  que 
contrae  créditos  para  sacar  un  cajón  de  mineral  y  que  tiene 
á  la  vista  de  donde  extraer  otro  tanto,  se  vé  privado  de 
continuar  sus  labores  porque  ha  de  esperar  uno,  dos,  tres 
ó  mas  meses,  para  recibir  el  premio  de  su  actividad.  Se 
desanima  porque  no  hay  quien  proteja  sus  afanes  ni  alen- 
te  sus  esperanzas  y  deja  de  ser  minero. 

Resulta  alguna  vez,  que  abandonada  una  mina  por  algu- 
no de  estos  rebuscadores,  á  corta  distancia  de  donde  éi 
dejó  los  trabajos,  encuentra  el  que  los  continua  un  impor- 
tante depósito  de  rico  mineral. 

Otro  inconveniente  de  mucha  consideración  ofrece  la 
práctica  de  aquella  costumbre;  y  es,  que  como  lo  que  de- 
sea el  minero  es  concentrar  sus  minerales  para  en  pocos 
quintales  obtener  mucha  ley;  los  clasifica  con  tanta  proli- 
jidad que  deja  en  la  ganga  arrojada  á  los  vaciaderos,  parte 
de  las  sustancias  metálicas,  de  suyo  beneficiables;  lo  cual 
merma  sus  utilidades  a  la  vez  que  en  ello  pierde  el  fabri- 
cante, el  mejor  flujo  para  sus  fundiciones. 

Ocupándonos  de  minas,  manifestaremos  que  las  que  se 
pueden  reconocer  unas  en  totalidad  y  otras  parcialmente 
son:  la  Peregrina,  situada  en  la  loma  de  la  Brea,  propiedad 
de  los  Señores  Gay  é  Yllune ;  trabajada  al  presente  con 
actividad.  Sus  labores  las  llevan  regulares  aunque  se 
hecha  de  menos  la  falta  de  introducir  los  sistemas  econó- 
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únicos  adoptados  por  el  mundo  minero,  á  los  cuales  debe 
Europa  la  ventaja  de  poder  beneficiar  minerales  de  esca- 
sísima ley. 

El  de  esta  mina  consiste  en  sulfuros  dobles  de  plomo  y 
'plata  y  carbonates  del  primero,  también  argentíferos. 

El  espesor  medio  del  filón  es  de  Ora.  60,  su  dirección  de 
N.  á  8.,  con  un  leve  desvio  al  O. ;  su  inclinación  85.°  El  re- 
corrido del  filón  explotado  alcanza  á  40  métros,  su  profun- 
didad mayor,  á  24. 

Dejan  minerales  de  reserva  en  las  labores,  sistema  pre- 
visor y  muy  digno  de  encomio. 

La  formación  del  terreno  es  de  origen  neptúnico,  atra- 
vesada por  grandes  diques  graníticos  :  el  filón  apareció 
con  posteridad  á  las  formaciones;  debiendo  su  origen  por 
una  parte  a  los  agentes  volcánicos,  por  otra  á  la  acción  de 
-precipitaciones  químicas.  Comprueban  este  aserto  las 
cristalizaciones  que  encierra  el  filón. 

En  esta  mina,  se  observa  un  fenómeno  digno  de  referen- 
cia: á  los  24  métros  de  profundidad  se  encuentra  empo- 
trado en  la  roca  que  forma  el  astial  del  lado  E.,  un  bloque 
redondeado  4q  origen  neptúnico;  cuando  la  salvanda  es 
afirmativamente  plutónica.  . 

Aun  cuando  este  fenómeno  geológico  lia  sido  observado 
en  diferentes  partes  del  globo,  no  deja  por  eso  de  ser  bas- 
tante curioso. 

San  Agustín,  de  propiedad  délos  Señores  Soque  Herma- 
nos, es  otra  de  las  minas,  no  diremos  en  laboreo,  sino  en 
rebusca.  Esta  mina  es  todvaía  de  mucha  importancia,  sin 
embargode  las  grandes  cantidades  de  mineral  que  ha  pro- 
ducido. Se  halla  enclavada  en  el  sitio  del  Ballecillo :  es  una 
de  las  mas  trabajadas  del  Guaico:  sus  labores  alcanzan  á  la 
profundidad  de  56m.  50  y  las  practicadas  sobre  el  corrido 


del  filón,  á  una  longitud  de  188  metros.  El  rumbo  del  cria- 
dero de  E.  á  O.,  con  76?  de  inclinación.  Su  potencia  media 
de  Om.  96. 

Tras  de  cada  paso  se  observan  en  aquellos  parajes  fe- 
nómenos que  merecen  ser  descriptos.  Hemos  manifestado 
que  el  rumbo  del  filón  es  de  E.  á  O. ;  pues  bien,  el  terre- 
no de  su  contacto  por  el  lado  S.,  es  de  granitos  abortados 
y  el  del  N.  corresponde  á  las  rocas  de  agregación  llama- 
das del  silurio. 

¡  Se  comprende  perfectamente  lo  que  allí  aconteció.  A  la 
aparición  del  dique  granítico  se  sublevaron  los  terrenos 
primarios  y  al  enfriarse  la  materia  qnedó  un  agrietamiento 
que  vino  á  rellenar  mas  tarde  el  filón  que  se  explota,  con- 
densado  por  efecto  de  sublimaciones  volcánicas. 

El  mineral  es  galena  argentífera  de  la  mejor  calidad. 

La  Bella  Americana,  propia  de  los  mismos  dueños,  radica 
al  sitio  de  las  Crucecitas;  el  criadero  corre  de  S.  E.  á  N. 
E.,  su  espesor  medio  de  Om.  25,  é  inclinación  75? 

La  clase  de  mineral,  sulfuros  dobles  de  plata  y  plomo ; 
lleva  mezcladas  galenas  con  mineral  de  hoja;  y  hasta  las 
gangas  contienen  esta  sustancia;  por  cuya  razón  creemos 
que  han  de  ser  beneficiables. 

En  un  trayecto  de  12  metros,  han  sacado  400  qq.  de  mi- 
neral, cuya  ley  media  es  de  9,60  onzas  de  plata  por  quintal. 

El  terreno  es  primario,  ó  sea  respectivo  á  la  formación 
del  gneis. 

Los  trabajos  llevan  poca  regularidad. 

Santa  Rosa  propiedad  de  D.  Pedro  Gibellini,  en  el  para- 
je llamado  «  Toma.  »  Esta  mina  se  presenta  bajo  buenos 
auspicios  y  ofrece  porvenir.  Solo  han  profundizado  unos  10 
metros:  el  filón  corre  de  X.  &  á  S.  O.:  su  tendido  á  N.  O. 
con  inclinación  de  18."  Es  de  galena  argentífera  de  buena 
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calidad:  en  las  saívandas  del  filón  se  encuentran  sulfuros  y 
cloruros  de  plata.  Está  reconocida  en  una  extensión  longi- 
tudinal de  28  metros:  su  espesor  varia  con  frecuencia;  por 
término  medio  es,  de  Om.  25. 

El  terreno  es  6Üurio,  cruzado  por  un  fuerte  dique  gra- 
nítico, s 

Mina  Venus,  propiedad  de  D.  Federico  Gall;  sita  en  los 
«Molles.  »  Es  de  las  mas  antiguas  del  cantón,  por  cuyo  mo- 
tivo es  conocida  con  el  nombre  de  Mina  Vieja.  Tiene  mu- 
chas labores  obstruidas. 

Gall  la  posee  hace  siete  años,  la  trabaja  personalmente; 
y  cuando  ha  reunido  mineral  suficiente  para  una  operación; 
corta  leña  y  empieza  á  beneficiar  en  horno  de  reverbero, 
que  él  mismo  ha  construido:  de  manera  que  hace  el  papel 
de  minero  y  después  de  fundidor.  Esta  constancia  le  ha 
acarreado  enfermedades  que  consumieron  el  fruto  de  sus 
ahorros. 

Citamos  este  hombre,  como  el  tipo  de  la  laboriosidad  y 
la  constancia. 

En  los  terrenos  inmediatos  á  esta  mina  se  hallan  por  to- 
das partes  señales  de  mineral. 

La  Buena-ventura,  mina  del  dominio  de  la  casa  de  los 
Señores  Lastra,  tiene  uno  de  los  mejores  criadores  que  se 
lian  explotado  en  el  Guaico.  Se  ha  reconocido  en  longitud 
de  300  metros  y  profundidad  de  30.  El  laboreo  es  impor- 
tante, practicado  con  regularidad  y  la  fortificación  subter- 
ránea con  reglas  de  arte. 

Hay  varios  pozos  ó  piques-tornos,  sobre  un  filon-capa, 
que  corre  N,  á  S.  con  algún  desvio  al  E.;  á  cuyo  viento  apa- 
rece una  gran  capa  de  cuarzo,  que  sirve  de  salvanda  al  mi- 
neral. 


-(  37  >V 

Este  consiste  en  galenas  argentíferas  y  cloruros  de  pla-¿ 
ta.  La  potencia  media  del  criadero  es  de  Om.  88. 

En  una  de  las  loinas  del  Guaico,  se  empieza  á- trabajar 
por  D.  Eosendo  Leal,  la  mina  que  lleva  nombre  por  Abando- 
nada. Su  criadero  corre  entre  dos  astiales  bien  formados  y 
promete  ser  buena  mina. 

La  Eufemia,  otra  de  las  importantes  del  Guaico,  propia 
de  los  Sres  Lastra  y  Castro,  está  inundada  en  agua.  El  filón 
corre  N.  a  S.  sus  minerales  consisten  en  sulfuros  de  plata, 
plomo  y  zinc. 

La  Vívora,  mina  de  los  mismos  Señores,  se  ha  trabajada 
en  ella  mucho;  su  filón  corre  de  N.  E.  á  S.  O.  con  una  po- 
tencia de  Om.  40. 

En  las  gangas  que  existen  en  los  vaciaderos,  hay  mine- 
rales beneficiables,  con  ley  de  28  p.  %  en  plomo  y  2  -J  onzas 
de  plata  por  quintal  de  mineral. 

Seria  muy  prolijo  y  sin  objeto  ostensible  enumerar  mina; 
por  mina,  de  las  que  se  encuentran  en  la  Pedanía  de  Coro; 
basta  decir  que  hay  mas  de  1,500  cateadas  y  que  tras  de 
cada  paso  'se  observan  señales  de  la  existencia  de  otras 
que  conserva  la  Providencia,  al  porvenir. 

En  la  Pedania  de  la  Argentina,  distancia  de  8  leguas  á  la 
anterior,  hay  otro  grupo  de  minas,  de  alta  ley:  son  muchas 
y  todas  abandonadas;  mas  sin  embargo,  no  dejaremos  de 
decir  algo  de  la  célebre  Argentina,  cuya  fama  atrae  hacia 
sus  desiertas  ruinas,  á  los  aficionados  del  arte  minero. 

Está  situada  al  borde  de  una  depresión  del  terreno,  que 
forma  un  semi-circo.  Al  Noroeste,  aparece  una  cadena  de 
colinas  achatadas  volcánicas;  y  al  E.,  como  á  tres  kilóme- 
tros, una  loma  formada  de  tobas  y  cenizas  volcánicas. 

La  matriz  del  terreno  en  su  piso  inferior  correponde  á 
los  llamados  primarios  y  entre  estos,  al  ¿iludo;  pero  altera-, 
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do  posteriormente  por  la  aparición  de  un  dique  granítico. 

El  filón  corre  de  N.  E. á  S.  O.,  inclinación  de  80?,  con  ten- 
dido al  K.  y  potencia  inconstante,  entre  Om.  75  Om.  85. 

Yo  he  ensayado  unos  pequeños  ejemplares  que  arrancó? 
un  hombre,  que  vive  allí  con  carácter  de  guarda;  diciendo 
al  entregármelos  que  «  no  era  de  lo  bueno,  »  y  hallé  á  razón 
de  7,68  onzas  de  plata  por  quintal  de  mineral*;  riqueza  que 
a  los  europeos  nos  deslumhra. 

La  mina  hace  muchos  años  que_esfá  innxmdada.  Existe  en 
ella  una  máquina  á  vapor  de  doble  efecto,  con  regulador  de 
bolas;  que  si  bien  es  antigua  podria  funcionar  para  el  de- 
sagüe, haciéndole  las  composturas  necesarias;  está  mal 
atendida,  y  es  de  sospechar,  que  las  calderas,  que  son  dos, 
estén  oxidadas  por  algunos  puntos. 

Lástima  que  no  desarmen  y  recorran  dicha  máquina,  por 
si  llega  un  dia  que  la  reclame  la  industria  del  país. 

A  distancia  de  unos  1 6  kilómetros,  al  S.  E.  de  la  ante- 
rior, en  la  misma  jurisdicción  pedánea,  parij.e  llamado 
«  Ojo  de  Agua,  »  sitúa  la  mina  Compañía,  propia  de  la  casa 
de  los  Sres.  Roque:  está  inundada  de  agua  y  ea  completa 
parada. 

La  capa  filón  corre  O.  á  E.,  con  un  leve  desvio  al  N.,  in- 
clinación 48.°  y  Om.  20  de  espesor:  su  mineral,  sulfuros 
dobles  de  plata  y  plomo. 

En  la  Pedanía  de  San  Cárlos,  hay  también  un  grupo  de 
afloramientos  y  filones  metálicos,  entre  los  cuales  se  tra- 
baja la  mina  San  Agustín,  de  la  propiedad  de  D.  Estevan 
Marsourzki.  Es  antigua,  pero  este  Sr.  ha  habilitado  sus  la- 
bores, siguiedo  otras  nuevas  con  entera  sujeción  á  las  re- 
glas del  arte:  ya  empieza  á  recoger  el  fruto  de  sn  activi- 
dad é  inteligencia;  pues  ha  tropezado  con  minerales  muy 
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ricos,  compuestos  de  súlfuros  y  cloruros  de  plata,  armados 
en  galena. 

El  filón  corre  de  S.  O.  a  N.  E.  con  tendido  al  N.,  in- 
clinación 86>°  potencia  media  Om.  45. 

La  formación  del  terreno  es  granito  y  gneis. 

Sabemos  que  se  trabajan  interrumpidamente  algunas 
otras  minas;  como  son:  el  Gigante,  San  Gregorio,  Zapallar  y 
Santiago. 

En  Aguas  Blancas,  hay  otro  grupo  de  siete  minas,  que  he- 
mos visitado  a  pesar  de  hallarse  completamente  abandona* 
das.  Sus  minerales  consisten  en  sulfures  y  cloruros  de 
plata. 

En  ninguna  de  ellas  se  han. practicado  labores  formales; 
solo  hay  escarbaderos;  en  los  que  no  se  ha  perdido  de 
vista  el  sol. 

El  terreno  es  áspero,  fragoso,  inaccesible;  pero  debe 
opinarse  muy  bien  de  él:  seria  de  desear  que  alguna  em- 
presa hiciese  en  aquel  sitio  una  labor  formal  de  reconoci- 
miento ó  de  verdadero  estudio. 

Aquel  paraje  es  el  término  de  la  sublevación  volcánica, 
de  la  región  minera  que  acabamos  de  describir. 

Es  tan  violenta  la  transición  de'este  terreno:  están  tan 
evidentes  los  efectos  del  poderoso  agente;  que  no  es  me- 
nester ser  muy  fuertes  en  geología,  para  inferir  que  aquel 
tajo,  cuyo  corte  se  apróxima  á  la  perpendicular;  limitado  al 
N.  por  una  región  montañosa  y  de  una  planicie  uniforme  é 
interminable  al  Sur;  es  la  obra  de  un  fenómeno  extraordina- 
rio que  sacó  del  centro  de  la  tierra,  las  montañas  subsi- 
guientes á  aquel  escarpe  de  700  metros  de  elevación. 

El  Departamento  de  Pocho,  limítrofe  por  el  N.  y  O.  co>n 
el  de  Minas,  contiene  entre  sus  terrenos  volcánicos,  algu- 
nos filones  metalíferos;  pero  vírgenes,  si  exceptuamos  la 
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mina,  al  presente  abandona,  que  nombran  la  Peregrina, 
que  trabajó  la  casa  Lastra. 

-  Un  ejemplar  que  pude  adquirir  me  ha  impuesto  de  la 
clase  de  su  mineral  que  viene  á  ser  plata  sulfurada,  con  la 
extraordinaria  ley  de  2  por  %. 

Hay  en  aquel  Departamento  potentísimos  filones  de 
mineral  de  hierro,  los  que  desgraciadamente  nunca  podrán 
servir  para  fomentar  la  industria  de  este  metal,  por  hallarse 
combinados  con  los  de  cobre.  Hasta  el  presente  la?  única 
utilidad  que  de  ellos  se  ha  sacado,  es  emplearlos  como  ele- 
mento desulfurante  en  la  fundición  de  las  galenas. 

En  Cruz  del  Eje,  principia  á  iniciarse  la  mineria,  bajo 
regulares  auspicios.  El  Sr.  U.  Clímaco  Peña,  tiene  una  mi- 
na en  laboreo  en  el  paraje  denominado,  «Las  Agüitas,» 
Pedanía  de  San  Marcos,  con  trabajos  de  consideración  so- 
bre un  criadero  de  minerales  de  cobre,  plata  y  hierro. 

La  formación  de  este  terreno  es  la  misma  que  la  del 
Guaico;  es  decir,  la  de  rocas  de  agregación  llamadas  pri- 
marias; pero  muy  alteradas  por  efecto  del  volcanismo. 

El  filon-capa  tiene  su  rumbo  de  E.  á  O.,  echado  al  N. 
inclinación  49.°,  potencia  media  Om.  40. 

Ofrece  un  fenómeno  esta  mina,  que  debe  referirse :  se 
llevan  allí  trabajos  formales  sobre  y  con  la  inclinación  del 
criadero;  uno  alcanza  á  41  métros,  otro  á  59.  En  este  úl- 
timo por  la  parte  O.  corre  una  grieta  de  Oin.4,  al  lado  de 
la  cual  se  hallan  sulfuros  de  plata  y  plomo  cristalizados;  y  se 
ve  palpablemente  que  han  venido  á  condensarse  en  aquel 
punto  los  gases  que  arrastraron  dichas  sustancias. 

Se  concibe  además,  que  no  ha  sido  el  calórico  ei  único 
agente  que  allí  obró.  La  razón  que  nos  damos  para  ello 
es,  que  se  encuentran  cerca  de  la  superficie  carbonatos 
de  cobre;  los  que  desaparecen  á  medida  que  se  profundiza; 
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sostituyéndolos  galenas  argentíferas,  siempre  que  no  se 
presentan  brechas  considerables  de  óxido  de  hierro. 

Este  metal,  se  debió  depositar,  obedeciendo  á  reaccio- 
nes químicas,  favorecidas  por  el  ioílujo  eléctrico,  antes  que 
el  de  cobre:  mas  tarde  envió  el  calórico  sus  contingentes 
gaseosos  para  tapizar  los  huecos  que  dejó  la  primera  obra 
de  las  afinidades  químicas. 

Esta  mina  tiene  la  ventaja  de  que  no  dará  en  agua  has- 
ta pasados  250  metros. 

La  naturaleza  del  mineral  es  muy  compleja. 

En  todo  aquel  territorio  y  siguiendo  el  eje  de  levanta- 
miento se  hallan  otros  minerales  de  cobre  de  muy  buena 
ley;  algunos  de  ellos  explotados  por  el  citado  Sr.  Peña. 

Otro  grupo  metalífero  se  presenta  en  Candelaria,  com- 
puesto de  carbonatas  y  óxidos  de  hierro,  silicatos  y  cuar- 
zos auríferos. 

En  el  Departamento  de  Tránsito,  aparecen  señales  de 
criaderos  metálicos;  sobre  todo  en  la  cordillera  que  cru- 
za de  Pocho,  atravesando  por  entre  el  Valle  del  Sauce 
y  Altauüna. 

Existen  también  en  los  Departamentos  de  la  sierra,  otras 
muchas  sustancias  minerales  y  petrificaciones  fosilíferas, 
cuya  naturaleza  y  posición  no  deben  quedar  relegadas. 

En  San  Javier,  hay  excelentes  arcillas,  y  entre  ellas  una 
que  la  emplean  como  sustancia  colorante  en  las  curtiem- 
bres :  se  hallan  otras  refractarias  que  sirven  para  la  fabri- 
cación de  vasos  groseros  de  barro. 

En  san  Pedro  se  encuentra  un  carbonato  de  cal  meta- 
morfoseado  parecido  en  un  todo  al  llamado  alabastro  de 
Italia :  se  deja  tallar  fácilmente  con  el  cuchillo ;  y  en  cuan^ 
to  á  propiedades  químicas  contiene  43  por  g  de  acido  car- 
bónico. 


El  Departamento  de  Tránsito,  es  muy  rico  en  fósiles,  en 
arcillas  cretáceas  y  en  carbonates  calizos  de  lo  mas  puro 
que  se  conoce.  Estas  sustancias  merecen  la  pena  de  que 
nos  detengamos  un  poco  en  su  narración. 

Desde  la  Pedanía  de  Santa  Rosa,  siguiendo  línea  recta 
hacia  el  Departamento  de  Pocho,  rumbo  N.  E.,  se  camina 
siempre  sobre  un  vértice  que  derrama  las  aguas,  por  S.,  al 
valle  de  Tránsito,  por  N.  O.,  a!  de  minas.  De  esta  línea3  al 
Sur.,  parte  la  cuenca  hidrográfica  que  atraviesa  por  Trán- 
sito y  desagua  por  el  corte  que  forma  la  sierra,  que  baja 
de  «  Altautina,  »  á  pocos  kilómetros  de  Nono;  ensanchándo- 
se después  al  entrar  en  los  Departamentos  de  San  Alberto 
y  San  Javier,  hasta  perderse  en  la  sierra  de  la  Punta,  Pro- 
vincia de  San  Luis. 

En  toda  la  estension  que  abraza  este  Valle,  se  encuen- 
tran fósiles  y  petrificaciones  enterradas  en  la  formación 
terciaria,  de  que  está  compuesto ;  pero  en  donde  se  han 
hallado  en  mas  cantidad  y  mejor  conservadas,  es  en  las 
inmediaciones  de  Nono  y  en  las  riveras  del  arroyo  denomi- 
nado «Mina  Clavero. » 

En  uno  y  otro  punto  he  practicado  reconocimientos,  pe- 
ro desgraciadamente  no  pude  encontrar  sino  fracmentos 
de  fósiles,  algunos  casi  descompuestos.  El  hallarlos  bien 
conservados  es  un  suceso  de  mera  suerte. 

En  Nono,  pude  recoger  los  pequeños  restos  de  un  Miglo- 
don,  entre  una  capa  de  arcilla  cretácea,  muy  porosa  y  de 
un  peso  especifico  que  la  aproxima  al  de  la  medera  de  cor- 
cho. 

En  Mina  Clavero,  hallé  entre  un  gran  depósito  de  car- 
bonatos  calizos  de  un  blanco  muy  subido,  muchos  nódulos 
de  silice  semi-trasparentes,  de  estructura  y  cristalización 
especial;  circunstancias  que  me  hicieron  fijar  la  atención; 
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y  observé  que  todos  aquellos  núcleos  silícíferos,  envuel- 
tos en  una  capa  de  carbonato  calizo,  no  eran  otra  cosa  que 
huesos  petrificados.  Efectivamente  se  prosiguió  escaban- 
do  en  uno  de  los  depósitos  ó  bolsadas  de  aquella  masa  cal- 
careo-silicia  y  hallé  los  testimonios  comprobantes  de  mi 
sospecha. 

Bajo  sus  correspondientes  números  irán  clasificados  en 
la  nota  final,  los  ejemplares  á  que  se  refiere  esta  relación. 

A  corta  distancia  del  punto  que  historiamos,  refieren 
haberse  hallado  un  fósil  en  perfecta  conservación;  que 
ignoramos  la  clase  de  destino  que  le  dieron. 

En  Pocho  se  hallan,  salnatron,  alumbre,  cloruros  de  so- 
dio y  esteatita :  los  tres  primeros  en  las  inmediaciones  de 
la  ciénega  y  la  última  es  abundante  en  la  parte  montañosa. 

En  el  Departamento  de  Minas  he  visto  grandes  bancos 
de  tierra  aluminosa;  particularmente  en  las  inmediaciones 
de  «  Ojo  de  Agua  ;  »  cuyos  ejemplares  se  acompañarán  á 
la  colección  de  productos. 

Se  hallan  por  todas  partes  asperones  y  piedras  refrac- 
tarias de  diferentes  clases :  carbonatos  calizos,  arcillas  re- 
fractarias, mármoles  sacaroides,  y  esteatita  ó  sea  piedra 
de  sapo ;  cal  hidráulica,  pizarras,  margas,  cristal  de  roca, 
excelente  sal,  purísimas  tierras  de  batan  y  por  último, 
vesos  abundantes  de  tan  buena  calidad  como  los  de  Italia. 

IV. 

Ha  llegado  su  turno  al  ramo  de  agricultura.  Hablemos, 
pues,  algo  de  este  importante  asunto,  base  principal  de  la 
vida,  palanca  motora  del  progreso!  y  como  dice  César 
Cantú ,  « lazo  que  une  y  encadena  las  sociedades.  » 

Empezaremos  diciendo,  que  en  esta  Provincia  no  hay 
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terrenos  malos.  Tierras  vírgenes  de  una  calidad  superior 
constituyen  la  mayor  parte  de  su  superficie. 

Es  tal  la  bondad  de  las  mismas,  que  parecen  ser  el  resul- 
tado de  combinaciones  y  mezclas  artificiales  :  ellas  retie- 
nen la  humedad  largo  tiempo  y  con  la  virtud  de  sus  princi- 
pios desarrollan  la  germinación  de  las  semillas,  con  tanta 
pujanza  como  vigor.  Estas  ventajas  unidas  á  una  tempera- 
tura benigna,  aparente  para  todas  las  culturas  y  a  las  llu- 
vias estiviales  que  surten  los  veneros  de  aguas  vivas,  que 
constantemente  corren  sobre  la  superficie;  forman  un 
conjunto  verdaderamente  admirable. 

De  modo  que,  no  faltan  elementos  para  enriquecer  el 
pais;  lo  que  se  necesita  es  desenvolver  los  que  hay;  ayu- 
dándoles con  estos  otros ;  capital,  inteligencia,  trabajo. 

Estos  tres  agentes  asociados  al  otro  tierra,  tienen  en  su 
entraña  el  germen  de  20.000,000  de  habitantes,  que  es  la 
población  que  puede  sostener  holgadamente  la  Provincia 
de  Córdoba. 

Gaspariu,  ha  dicho  :  « tierra+abono+humedad=á  cose- 
cha» Nosotros  diremos  de  aquí.  Tierra+humedad=á  pro- 
digios. 

En  este  pais  no  se  abona,  por  que  ni  ahora  ni  en  muchos 
siglos  lo  ha  de  necesitar  la  tierra :  no  se  labra  bien,  por 
que  eo  se  sabe,  ni  en  ello  hay  costumbre ;  á  la  vez  que, 
por  preocupación;  pero  el  que  siembra  algo  cuenta  ma- 
ravillas; el  que  planta  árboles  queda  remunerado  con 
usura  del  trabajo  que  anticipó.  Mas  sin  embargo  de  estas 
condiciones  del  suelo  y  de  las  ventajas  que  ofrece  el  clima, 
la  agricultura  no  progresa;  se  halla  estacionada :  por  todas 
partes  se  conduele  de  falta  de  actividad.  Se  conoce  que 
hay  poco  estímulo  por  el  gran  arte,  por  la  honrosa  pro- 
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fesion,  fuente  principal  de  la  prosperidad  de  las  naciones. 

Cuales  sean  las  causas  de  este  atraso  nos  atrevemos  á 
señalarlas :  son  muchas:  la  acumulación  de  la  propiedad: 
el  gran  interés  que  ofrece  al  hacendado  la  industria  pe- 
cuaria :  la  mancomunidad  general  de  pastoreo :  la  falta  de 
costumbre  de  cultivar  :1a  vagancia  de  las  clases  pobres : 
la  carencia  de  vias  de  comunicación  á  la  Capital,  único 
mercado  de  la  Provincia :  las  guerras,  las  montoneras,  los 
trastornos,  los  enconos  políticos,  y  de  aquí  la  despoblación; 
y  últimamente  las  exiguas  necesidades  del  pueblo,  el  po- 
co cálculo ;  la  negligencia  elevada  á  potencia  por  las  cau- 
sas que  dejamos  señaladas. 

Estos,  si  no  erramos,  son  los  motivos  para  que  no  se  al- 
ce potente  y  vigorosa  la  agricultura,  en  este  pais:  vamos, 
pues,  á  analizarlos  con  meditación. 

España,  mi  patria  querida,  hizo  un  gran  bien  al  mundo, 
descubriendo  la  América.  Se  le  debe  este  hecho  glorioso, 
heroico,  imperecedero.  Ella  trajo  aqui  su  civilización,  su 
idioma,  su  génio  y  su  religión  ;  empero,  amalgamados  con 
estos  atributos  de  tanta  distinción,  trajo  sus  vicios,  su  ser- 
vidumbre, su  organización  defectuosa,  su  fanatismo  y  todo 
lo  malo  que  rodeaba  a  los  tres  elementos  sociales  de  aque- 
lla época;  es  decir,  el  sistema  despótico  de  los  Revés,  la 
petulancia  de  los  nobles  y  el  fanatismo  intransingente  de 
los  clérigos. 

Debemos  ser  imparciales  y  confesar  que  á  estas  causas 
anteriores,  están  ligados  los  defectos  presentes. 

La  tierra  se  repartió  ad  livitum,  sin  criterio  sin  justicia, 
sin  equidad,  sin  cálculo.  Se  sobrepuso  al  hombre  sobre  el 
hombre,  para  que  uno  fuera  señor  del  otro,  contraviniendo 
y  escarneciendo  la  razón  cristiana  :  se  privó  de  fuero  pro- 
pio; es  decir,  de  autonomía  al  Mundo  recien  descubierto; 
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y  las  consecuencias  de  tanto  desacierto  todo  el  mundo  las 
sabe  y  la  España  ilustrada  y  liberal  las  lamenta,  las  deplora. 

Be  estos  vicios  trae  en  parte  su  origen  el  mal  que  aquí 
se  nota  con  respecto  á  la  propiedad:  á  saber,  esa  gran  acu-, 
mulacion  de  superficie  en  algunas  familias.  La  tierra,  es  un 
elemento  social  y  corresponde  en  principio  a  la  humani- 
dad entera;  y  un  individuo,  dos  individuos,  cien  individuos 

no  son  la  humanidad;  son  colectividades  de  ella.  , . 

pero,  suspendamos  la  pluma  retirando  la  imaginación  de 
estas  consideraciones  abstractas,  para  proseguir  el  tema 
de  nuestro  análisis;  y  diremos  que  aquí  circula  poco  la  pro- 
piedad, se  divide  con  lentitud,  cambia  de  Señor,  con  dificul- 
tad pero,  el  remedio  de  estos  males  es  obra  del  tiempo  y 
el  tiempo  edifica  sus  obras  con  materiales  que  cuecen  al 
calor  lento  de  los  momentos;  mas  sin  embargo  ayudársele 
debe  al  tiempo. 

Deslíndese  la  propiedad,  revísense  los  títulos,  respetén- 
se  los  predios,  nivélese  el  impuesto,  enséñese  agricultura 
al  pais,  persígase  á  los  vagos,  ilústrese  á  la  juventud,  dése 
mas  latitud  al  culto  religioso,  establézcase  una  guardia  ru- 
ral modelo  de'virtudes;  y  el  tiempo  obrará  con  la  pujanza, 
con  la  prontitud  que  obra  el  vapor. 

Estableciendo  un  buen  régimen  y  nivelando  rigorosa- 
mente el  impuesto;  el  que  tenga  campo,  procurará  sacarle 
todo  el  partido  posible  para  no  pagar  al  Fisco,  su  contin- 
gente tributario,  menoscavando  el  capital  y  procurará  por 
el  contrario,  que  salga  aquel  de  las  utilidades  del  cultivo. 

El  que  tenga  ganadería,  relacionará  el  número  con  arre- 
glo a  las  condiciones  de  la  superficie  que  posea  ó  arriende. 

Desaparezca  la  prerogativa  del  pequeño  capital  pecua- 
rio, que  á  nada  conduce.  A  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  á  la  Re- 
pública lo  suyo. 
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La  costumbre  de  una  parte  y  la  ley  de  otra  han  sanciona- 
do aquí  el  principio,  de  que  las  pequeñas  fracciones  del  ha- 
ber individual,  se  hallen  exentas  de  tributo:  y  acaso  por  ello, 
progresan  aquellas  porciones  de  la  riqueza  pública?  No  y 
mil  veces  no.  Cuarenta  cabras,  sesenta,  ochenta:  seis  vacas, 
ocho,  diez:  tantas  ó  cuantas  yeguas  ó  caballos;  estos  que- 
brados de  la  riqueza  general  que  representan  un  capital 
sobervio,  viven  bajo  la  sombra  de  la  fortuna  rústica;  bajo 
ta  égida  de  un  comunismo  despótico,  como  lo  son  todos  los 
comunismos;  pero  no  progresan. 

El  que  tega  tierras,  dueño  absoluto  de  ellas,  debe  ser;  y 
el  que  tenga  ganados,  señor  debe  llamarse  de  su  hacien- 
da. El  primero  incurre  en  delito  de  robo,  si  mata  y  se  come 
una  res  del  segundo :  ¿  qué  razón  hay  pues,  para  que  éste  á 
su  vez  no  esté  sugeto  á  igual  anatema,  cuando  entra  á  robar 
los  pastos  de  aquel?  No  la  comprendemos. 

La  falta  de  costumbre  de  cultivar  tiene  su  razón  lógica: 
no  ha  gozado  el  pais  después  de  su  independencia  de  una 
era  de  calma  pacífica;  por  el  contrario,  ha  sido  teatro  de  lu- 
chas de  muerte  y  exterminio  y  el  progreso  no  vence  á  la 
barbarie  sin  cruentos  sacrificios.  Hé  aquí  por  que  la  última 
ha  contenido  la  posesión  de  aquel,  con  la  matanza  y  el  de- 
güello. 

Hoy  empieza  una  nueva  era  de  bonanza  y  con  ella  á  de- 
sarrollarse la  afición  al  cultivo:  haya  paz,  que  lo  demás  irá 
viniendo. 

Como  resultados  de  las  coutiendas  políticas,  hijasMel 
carácter  de  origen  de  las  tres  razas  que  poblaron  el  país  y 
de  la  educación  selvática  de  ciertas  clases  de  la  campaña, 
ha  quedado  en  ella,  la  vagancia,  en  completo  maridagc,  con 
sus  hermanas  la  prostitución  y  la  ratería. 

Dueñas  y  señoras  del  pais  por  mucho  tiempo  las  hordas 
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sanguinarias;  se  impusieron  sobre  la  campana  aterrada,  y 
ni  trabajaban  ellas  nidejabau  trabajar  á  nadie.  Estas  gen- 
tes llenaban  sus  necesidades,  sus  vicios  todas  sus  pasiones  y 
bajo  tales  costumbres  nacieron  sus  hijos.  Ha  venido  después 
un  estado  normal  y  con  él  á  la  vida  pública  uua  parte  de 
población  nueva,  pero  selvática,  indómita,  perezosa,  frugal 
y  altiva.  Esta  parte  gangrenosa  de  la  Campaña,  no  tiene, 
no  conoce  necesidades  y  las  indispensables  para  la  vida, 
subviene  á  ellas  la  generosidad,  el  desprendimiento,  ia 
hospitalidad  del  propietario  ;  ó  sino  las  vacas,  que  pacen 
en  el  bosque. 

De  todo  ello  resulta  que  hay  muchos  hombres,  pero  no 
tienen  brazos  para  el  trabajo  :  son  bien  formados^  inteli- 
gentes, vivos,  ingeniosos  para  aprender  todo  cuanto  ven 
ejecutar,  pero  no  emplean  estas  dotes  ni  para  sí,  ni  para 
los  demás;  viven  y  pasan  y  esto  les  basta.  El  tiempo 
corregirá  estos  vicios ;  la  educación  desterrará  tantos  ma- 
les. 

En  cuanto  al  labrador,  no  es  posible  estímulo  al  trabajo, 
cuando  este  no  tiene  recompensa. 

Esto  que  es  un  axioma  universal  tiene  uua  aplicación 
inmediata  á  nuestro  análisis. 

La  falta  de  vias  contribuye  al  estacionamiento  de  la 
agricultura. 

En  el  Departamento  de  la  sierra,  que  resulta  mas  barata 
la  fanega  de  trigo  cosechada,  no  baja  su  costo  de  15  reales. 

La  falta  de  vias  á  la  Capital  sube  los  fletes  entre  10 
y  15. 

Acumulados  los  desembolsos  de  trasporte  á  los  gastos 
naturales  de  cultivo  elevan  la  cifra  entre  25  y  30  reales, 
costo  de  la  fanega  de  trigo  que  se  ofrece  al  mercado  de  la 
Capital  único  de  ia  Provincia.  Se  vende  en  él  por  7  $  fane- 
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.ga,  fomando  por  tipo  el  año  común  de  un  quinquenio;  lúe-' 
go  la  utilidad  queda  reducida  entre  26  y  31  reales,  para 
los  que  conducen  á  Córdoba  este  cereal  y  entre  10  y  15* 
para  los  que  venden  en  su  casa. 

No  puede  haber  por  consiguiente  gran  estímulo  basta 
que  se  introduzca  la  máquina  que  abarate  los  gastos  de  cul- 
tivo y  se  construya  la  via  de  comunicación,  que  baje  las  im- 
pcnsas  de  trasporte.  Guando  esto- se  haga,  todo  estará  era 
relación  y  la  agricultura  cordobesa,  jugará  el  rol  A  que  está 
llamada  m  la  República  Argentina. 

*!  -       ' •  y: ' "      v.í:?;^  ; 

Entremos  ahora  á  examinar  cual  sea  la  importancia 
de  cada  una  de  las  dos  riquezas  influyentes  de  la  campa- 
na, si  la  agraria  ó  la  pecuaria.  Empezaremos  por  el  Depar- 
tamento mas  apartado,  San  Javier. 

Situado  al  O.,  á  31  leguas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  172 
kilómetros  distante  de  la  capital  y  ocupando  su  topografía 
el  límite  S.,  de  la  cuenca  hidrográfica  que  pasa  desde  Po- 
cho por  San  Alberto,  de  la  cual  hablamos  en  otra  parte. 

Por  el  E.,  lo  cercan  en  toda  su  longitud  las  empinadas 
crestas  de  la  sierra  grande;  siendo  su  límite  por  esta  parte 
el  paraje  denominado  « Champaquí. »  Por  el  N.  confina 
con  el  Departamento  de  San  Alberto:  por  el  S.  y  O.  con  la 
Provincia  de  San  Luis;  ocupando  una  superficie  aproximada 
de  100  leguas  cuadradas. 

Como  la  medida  de  unidad  agraria  del  pais,  es  la  cuadra 
de  150  varas  cuadradas,  multiplicadas  por  ellas  mismas; 
reduciremos  aquella  superficie,  á  la  referida  medida  de 
unidad  para  la  mejor  inteligencia:  en  este  caso  tendremos 
la  siguiente  demostración  :  150x  150=22,500,  que  son  las 
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Taras  de  superficie  que  contiene  la  cuadra.  Mas  como  !a  le- 
gua contiene  40  cuadras,  tendremos  esta  otra  40  x  40=1600 
X  100=160,000  cuadras,  cuadradas,  que  es  la  superficie 
de  aquel  Departamento. 
Se  cultivan  de  ellas. 

A  trigo  y  maiz  de  tempero    2,000 


A  maiz  de  riego    4 ,900 

A  trigo  idem     3,000 

A  pasto  de  alfalfa   .......  350 

A  árboles  frutales   1 00 

A  viña   70 

A  tabaco    ^ 

A  hortalizas  y  legumbres . . . .   10 


Total  de  cuadras  cultivadas.   10,436 


Veamos  ahora  la  cifra  á  que  se  elevan  los  rendimientos 
naturales  de  este  cultivo,  según  los  datos  que  nos  han 
prestado. 

10,000  fanegas  de  trigo, 
25,000  idem  de  maiz 

200  idem  cebada. 

200  idem  porotos. 
30,000  idem  melocotones. 
25,000  frascos  de  vino. 

900  (a)  tabaco. 
15,000  id,  pasa  de  higo, 
£.000,000  Zapayos,  sandias  y  melones. 
500,000  naranjas. 
10,000  limones. 

300  cuadras  á  pasto,  ó  forraje  de  alfalfa. 
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Peras,  ciruelas  y  damascos  deberían  rendir  una  utilidad 
neta  de  10,000  $  que  no  realizan  aquellos  cultivadores,  por 
la  mala  condición  de  los  caminos,  que  les  priva  trasportar 
dichas  frutas  á  la  capital. 

La  fanega  de  trigo  sembrada  rinde  por  año  común  de  un 
quinquenio  48  simientes,  de  modo  que  deben  sembrarse 
en  el  Departamento  para  producir  las  10,000  fanegas  de 
este  cereal,  208. 

Según  los  cálculos  mas  ó  menos  exactos  de  aquellos  ha- 
bitantes, cuesta  una  fanega  de  trigo  cosechada  15  reales  in- 
clusos todos  gastos;  pues  se  calculó  el  jornal  de  las  yuntas 
de  labor,  impensas  de  trilla  y  demás  menudencias  que  ori- 
gina el  cultivo. 

De  modo  que,  para  producir  las  repetidas  10,000  fane- 
gas de  trigo,  se  pone  en  movimiento  un  capital  de  pesos 
bolivianos  18,750,  que  se  han  derramado  en  las  clases  tra- 
bajadoras. 

Para  cosechar  las  25,000  fanegas  de  maiz,  deben  arro- 
jarse á  la  tierra,  208;  puesto  que  ella  abona  120  simientes 
por  una. 

Como  cada  fanega  cosechada  cuesta  al  labrador  seis 
reales,  necesitaremos  un  capital  flotante  anual  por  este 
solo  concepto,  de  otros  18,750  g. 

Los  demás  cultivos  demandan  un  capital  activo  de 
25,000  $ ;  por  lo  tanto  vendremos  á  tener  por  todos  con- 
ceptos 62,500  circulantes  en  aquella  localidad,  por  el 
ramo  de  agricultura. 

Esta  fuera  de  disputa,  que  esta  masa  circulante  de  capi- 
tal, va  á  manos  de  las  clases  braceras ;  de  éstas,  á  ta  indus- 
trial; a  la  que  se  ocupa  del  tráfico  j  y  el  remanente  vuel- 
ve otra  vez  á  la  agricultura. 

El  jornal  de  los  braceros  es  allí  de  2  reales  por  dia;  y 
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ajustado  por  meses  5  §. ;  en  uno  y  otro  caso  alimentados. 

El  valor  aproximado  de  todos  los  frutos,  desechando  to- 
da exageración,  puede  calcularse  en  178,000  pesos  volivia- 
nos,  de  los  que,  si  deducimos  62,500,  gastos  originados  de 
•cultivo  y  recolección,  nos  quedará  un  liquido  neto  de  § 
115,500. 

Esta  producción  tfon  arreglo  á  los  números  que  dejamos 
estampados  se  obtiene  en  10,436  cuadras  de  tierra,  ó  sea 
en  6J  leguas  cuadradas,  que  son  las  sometidas  á  cultivo, 
de  las  100  superficiales  que  posee  el  Departamento. 

Como  se  vé,  la  agricultura  se  halla  reducida  á  su  menor 
expresión,  sin  embargo  de  llevar  este  Departamento,  la 
bandera,  en  el  ramo  que  nos  ocupa,  entre  los  demás  que 
hemos  visitado;  y  si  hablamos  de  cultivo  tenemos  que  ser 
francos  y  confesar  que;  aun  cuando  allí  se  trabaja  con  mas 
arte  y  actividad  que  en  los  otros,  se  nota  un  gran  atraso 
y  les  queda  mucho,  muchísimo  que  introducir  para  mejo- 
rar la  noble  profesión  agraria. 

En  primer  lugar,  no  caban  la  víila :  se  plantan  las  parras 
y  jamas  vuelve  el  hierro  á  intervenir  en  el  suelo  que  las 
sustenta :  riego  y  poda  es  el  solo,  el  único  cultivo  con  que 
se  les  ayuda. 

En  segundo:  ni  los  arados  qtie  emplean,  ni  los  arreos  y 
equipos  de  labranza  se  prestan  á  que  salgan  económicas 
las  operaciones;  y  es  claro,  que  esto  ha  de  alzar  los  gastos 
por  una  parte;  é  impedir  por  otra  que  tome  vuelo,  que  se 
ensanche  lalabraduría. 

La  trilla,  por  ejemplo,  es  la  operación  mas  pesada,  cos- 
tosa é  impertinente  que  allí  se  ejecuta.  Un  cercado  de  es- 
tacas (3  peones  derechos  al  rededor  de  la  era ;  las  caballe- 
rías sueltas,  sugetas  al  constante  castigo  del  látigo,  es  el 
sistema  empleado;  el  cual,  sobre  ser  costoso,  es  molesto 
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y  de  una  lentitud  capaz  de  hacer  perder  la  paciencia  á  ui* 
santo.  . 

En  un  país  en  que  el  peón  necesita  alivio  por  esa  .moli- 
cie que  lo  caracteriza :  que  las  lluvias  estiviales  se  arrojan 
á  cada  momento  sobre  la  localidad :  que  la  hormiga  se  ha- 
ce co-partícipe  del  labrador  en  los  granos  que  lleva  á  la 
era;  es  indispensable,  que  con  mas  razón  que  otros  muehosÉ 
que  han  adoptado  la  máquina  trilladora  se  acepte,  y  se  in-' 
troduzcaeu  él,  este  útil  y  precioso  invento  de  la  mecánica. 

Una  trilladora  para  cada  pueblo,  seria  una  mejora  incal- 
culable ;  ó  mas  bien  dicho,  una  palanca  que  levantaría  la 
postración  de  la  agricultura. 

El  objeto  de  esta  honrosa  profesión  es  producir  mucho 
con  poco  dispendio ;  detras  de  lo  cual  viene  la  concurren- 
cia al  mercado  y  con  ella  la  baratura;  que  es  el  desiderátum 
social,  el  gran  problema  económico  de  los  pueblos. 

Una  agricultura  lánguida,  no  envia  capital  circulante  á, 
las  demás  clases ;  no  estimula  el  cambio.  Guando  es  activa 
y  pujante,  enlaza  con  todos  los  elementos  sociales ;  de- 
sarrolla el  comercio  y  da  calor  á  la  vida  pública  de  las  na- 
ciones. 

Dijimos  antes,  que  de  las  160,000  cuadras  cuadradas  se 
cultivaban  10,436;  ó  lo  que  es  mas  inteligible  de  100  le- 
guas, se  benefician  seis  y  media ;  por  consiguiente  viene  á 
quedar  á  la  explotación  pecuaria  el  93  \  por  g  de  la  super- 
ficie. 

Veamos  lo  que  hemos  podido  averiguar,  lo  que  nos  han 
referido  sobre  esta  industria. 

Cien  vacas,  dicen,  necesitan  para  vivir  bien  una  le(ju%  de 
frente  por  un  cuarto  de  legua  de  f ondo ;  \o  cual  debe  dar  un 
resultado  de  37,400  vacas  de  cria  en  aquella  localidad; 
mas  aseguran  no  haber  tal  número :  según  los  individuos 


•     -(  54  )~ 

de  la  Sab- Comisión  existirán  unas  1 2,000  vacas  de  vientre 
y  otras  6'000  reses  entre  crias  y  demás  ganado  joven;  lo 
cual  demuestra  que  hace  falta  ganadería  que  pueble  aquel 
terreno. 

Las  causas  producentes  de  contar  á  penas  con  la  3.*  par- 
te de  las  reses  que  debieran  poseer,  las  atribuyen  á  las 
guerras,  á  las  depredaciones  de  las  montoneras  y  á  las 
emigraciones  en  masa  de  los  propietarios. 

Dando  el  valor  de  Í0  g  á  cada  res  de  vientre  y  el  de  tres, 
por  término  medio,  el  ganado  vacio,  representarán  las 
18,000  cabezas,  un  capital  de  $  138,000. 

Según  mis  informes,  100  vacas  producen  80  terneros : 
estiman  el  precio  de  cada  uno  en  12  reales;  en  cuyo  caso  las 
12,000  vacas  deben  dar  una  utilidad  igual  á  14,400  que 
con  mas  15,330  de  queso  y  manteca,  darán  la  suma  de 
29,730  g.  De  esta  utilidad  hay  que  deducir  las  impensas 
de  pastoreo  y  otras,  que  ascienden  á  24,240  g,  y  en  tal  ca- 
so, solo  queda  un  liquido  de  5,490  g  de  utilidad  neta,  por  la 
indicada  industria. 

Si  esto  fuera  exacto,  vendríamos  á  sacar  la  deducción  de 
que  el  capital  que  representan  12,000  vacas,  ascendente 
á  120,000  g  solo  produce  un  rédito,  una  utilidad  de  cuatro 
y  medio  por  g.  De  modo  que,  el  capital  amortizado  en  la 
adquisición  del  primer  elemento  tierra,  no  es  partícipe  en 
ninguna  clase  de  utilidad  para  saldar  su  cuenta  á  caja,  para 
su  amortización. 

Noventa  y  tres  y  media  leguas  de  terreno  que  valen,  que 
representan  1.860,000  g  ó  sea  á  200  por  legua  cuadrada,  no 
reditúa,  no  produce  nada. 

Es  preciso  confesar  que  Ínterin  no  haya  estadística  en  la 
Provincia,  no  se  podrá  averiguar  nada  sobre  la  riqueza  de 
sus  Departamentos. 
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EnTas  demás  clases  de  ganadería,  dicen  los  señores  dé 
le  Sub-Comision  que  es  muy  exigua  la  cantidad ;  y  tanto, 
que  aseguran  no  haber  en  todo  el  Departamento  sino  2,000' 
cabras  y  mil  ovejas;  lo  cual  da  la  proporción  de  32  cabezas 
de  ganado  entre  lanar  y  cabrio^  por  legua  cuadrada.  Es  de- 
suponer,  que  en  estos  cálculos  ha  de  haber  error. 

Cerdos,  manifestaron  haber  como  unos  200:  100  yeguas, 
250  jumentas  y  unas  500  muías. 

El  clima  de  este  Departamento  es  benigno ;  en  el  rigor 
del  invierno  goza  una  temperatura  afable :  en  Agosto  mar- 
caba el  termómetro  desde  los  días  9  al  15,  16°  centígra- 
dos. 

El  algodón,  la  caña  dulce,  la  batata,  el  tabaco,  el  naran- 
jo y  todas  las  plantas  intertropicales,  se  aclimatan  y  veje- 
tan  con  extraordinaria  frondosidad,  dando  rendimientos  sa- 
tisfactorios los  ensayos  que  de  algunas  de  estas  plantas 
se  han  practicado. 

Riegan  la  superficie  de  aquel  Departamento,  por  uña 
parte,  los  numerosos  arroyos  que  bajan  de  la  sierra,  aun- 
que no  suficientes  para  toda;  y  por  otra,  el  Rio  dé  la  Cruz, 
que  le  sirve  de  límite  con  la  Provincia  dé  San  Luis. 

A  esta  causa  y  á  la  de  hallarse  regularmente  dividida 
la  propiedad,  hay  que  atribuir  el  desenvolvimiento  pro- 
gresivo que  allí  va  adquiriendo  el  ramo  de  agricultura. 

Esta  localidad  ofrece  yá  al  mercado  sus  excelentes  fru^ 
tos.  Cosechan  esquisitos  vinos,  que  aun  careciendo  de 
práctica  para  beneficiarlos,  son  algunos,  riquísimos  bálsa- 
mos, por  su  aroma,  su  paladar  y  demás  propiedades  salu- 
dables que  los  distingue.  Los  ponen  a  la  venta  prematu- 
ramente. Según  cálculos  cuecen  unos  25,000  frascos  de 
este  caldo. 
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Én  ellas  es  muy  rico  aquel  Departamento :  en  plantas  tin- 
tóreas cuentan,  con  la  raiz  de  teñir,  para  los  colores  rosa 
punzó :  el  romerillo  para  los  verdes  y  amarillos :  sauceci- 
11o  para  el  color  aplomado  :  añil  de  Córdoba  para  el  azul, 
albaricoque  del  campo  para  el  café,  sirviéndole  de  mor- 
diente las  raíces  de  moye  pispo  y  de  romaza  r  la  goma  del 
algarrobo  negro  para  el  color  oscuro :  para  el  indicado  co- 
lor emplean  también  la  baya  del  espiniílo  bravo  y  los  li- 
qúenes ó  sea  ía  llamada  «  barba  de  piedra  la  jarílla  para 
el  color  verde.  Los  mordientes  que  emplean  en  general 
son  el  alumbre  y  la  raiz  de  romaza. 

En  las  curtiembres  aplican  las  cortezas  de  algarrobo 
negro,  de  coco,  mistolillo  y  albaricoque ;  y  la  hoja  del  mo- 
vepispov 

Plantas  medicinales  conocen :  ía  escorzonera,  que  es 
abundantísima ;  la  usan  como  sudorífico  :  la  calagüaía  para 
corregir  la  acritud  de  la  sangre  y  para  resolver  las  apos- 
temas interiores :  la  viravira  la  conceptúan  como  depura- 
tivo de  la  sangre  y  ademas  la  Creen  planta  de  virtud  efi- 
caz para  conservar  la  castidad  y  poderoso  antídoto  contra 
las  pasiones  :  la  cola  de  quirquincho,  antítesis  de  la  ante- 
rior; aseguran  ser  estimulante  poderoso  y  espuela  punzan- 
te que  escita  apetitos  desordenados  y  corrige  ía  impoten- 
cia del  varón  y  la  esterilidad  de  ía  muger. 

Iguales  virtudes  le  conceden  á  la  planta  llamada  carque- 
je.  Cuando  se  esterilizan  las  cabras  las  obligan  d  tragar  el 
agua  de  la  planta  hervida,  para  que  conciban :  también 
dicen  tiene  la  propiedad  de  curar  radicalmente  todas  las 
enfermedades  de  la  pieL 
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La  Peladilla,  la  acostumbran  usar  como  secante  para 
curar  las  llagas. 

Ruda,  para  disipar  la  acumulación  del  fluido  nervioso  a 
la  cabeza. 

la  doradilla  aromática  ó  hembra,  la  estiman  precioso  su- 
dorífico y  excelente  pectoral. 

Culantrillo,  para  entonar  el  desarreglo  que  sobreviene  á 
la  mujer  después  del  parto. 

Altamisa,  antídoto  contra  el  veneno  de  los  reptiles. 

Menta  piperita,  la  usan  contra  la  parálisis. 

Salvia,  que  llaman  de  la  hora  para  los  mismos  usos. 

Suspiro,  enredadera,  antídoto  contra  el  veneno  animal. 

Cola  de  zorro:  esta  planta  merece  ser  ensalzada  por  su 
virtud  contra  la  picadura  de  todo  animal  venenoso.  Ya  ten- 
dremos ocasión  de  volver  a  hablar  de  ella  cuando  nos  ocu- 
pemos del  Departamento  de  Cruz  del  Eje. 

Mata-pulga,  adelgaza  y  corrige  la  sangre. 

Viznaga,  dicen  que  tomando  la  infusión  de  esta  planta  y 
pasando  por  el  ano  sus  hojas  maceradas  por  infusión,  se 
curan  radicalmente  las  almorranas. 

Rais  de  zepa-caballo,  aseguran  que  labando  la  carne  con 
el  agua  de  su  infusión  no  se  corrompe;  de  aquí  que  la  usan 
como  antipútrido  en  las  heridas  y  la  suministran  ademas 
contra  las  enfermedades  del  hígado  y  el  pulmón. 

Tártago,  su  semilla  la  toman  como  purgante.  Hay  muchos 
terrenos  que  producen  esta  planta,  que  llegará  á  ser  un 
dia  motivo  de  un  ramo  de  industria. 

La  semilla  de  chamico,  la  consideran  como  un  narcótico 
poderoso,  dicen  que  bebida  el  agua  de  su  infusión  obra  co- 
mo el  opio  y  que  dándola  con  exceso  envenena  y  produce 
la  muerte.  La  administran  para  curar  el  asma  por  medio 
de  vapores  y  fumigaciones. 
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A  mi  paso  por  aquellos  Departamentos, no  se  encontraba 
ninguna  de  estas  plantas,  á  causa,  por  un  lado  de  que  no  era 
la  época  de  su  germinación,  y  por  otro  de  la  persistente 
sequia  que  tenia  el  suelo^calzinado.  Empero,  con  objeto  de 
que  se  conozcan,  y  figuren  en  la  Exposición,  se  encargaron 
aquellos  Señores  Sub-Comisionados,  y  especialmente,  los 
Señores  Altamira  y  Barbosa,  de  remitirlas  bajo  las  condi- 
ciones y  embase  que  les  indiqué. 

Las  enfermedades  de  ios  ojos  que  llevan  el  nombre  de 
ceguera  y  otras  irritaciones  de  la  vista  las  curan  con  una 
infusión  de  algarrobo  negro. 

De  la  raiz  de  la  enrredadera,  llamada  granadilla  hacen  el 
mismo  uso  que  la  medicina  de  la  árnica:  administran  pues 
su  infusión  en  los  casos  de  susto?;,  contusiones,  cardas,  etc. 

Yerba  del  poijo,  dicen  que  cura  las  enfermedades  gástri- 
cas. 

La  sanguinaria,  para  adelgazar  y  purificar  la  sangre. 

Laperlilla,  la  administran  para  curarla  gonorrea,  hir- 
viendo la  planta  con  su  raiz,  y  dicen  que  es  también  uno 
de  los  mejores  febrifugos. 

Mostaza,  la  hay  con  profusión  por  todas  partes,  la  apli- 
can para  sinapismos. 

lengua  de  buey,  (romaza)  dicen  que  es  antiexpasmódico. 

Redonditas  del  agua,  planta  acuática  como  lo  indica  su 
nombre;  las  dan  á  comer  á  los  enfermos  del  pulmón. 

Fumaria,  su  infusión,  aseguran  evita  la  caida  del  pelo  y 
lo  hace  nacer  en  los  casos  de  calvicie. 

Duraznillo- polque- ediondilla,  su  corteza  hervida,  dicen,  es 
muy  útil  para  enemas  á  los  que  sufren  cólicos  viliosos;  y 
que  su  corteza  es  un  activo  purgante. 

Tramontana,  suelda,  contrasuelda:  la  usan  para  la  fractura 
de  huesos  en  forma  de  cataplasma. 
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Mote-yuyo,  con  su  agua  laban  las  heridas  y  llagas  ulce- 
rosas y  aseguran  cicatrizar  al  momento. 

Quimpe,  dicen  que  es  el  mejor  antidoto  contra  el  escor- 
buto, mascando  la  yerba  y  su  raíz,  que  al  momento  corta 
los  estragos  de  aquella  enfermedad. 

Aluzema,  con  esta  planta  sahuman  los  paralíticos:  tam- 
bién refieren  que  su  humo  emborracha  á  las  palomas  y  se 
dejan  agarrar  con  facilidad. 

Charrúa,  aplicando  en  cataplasmas  dicen  cura  la  perlesía. 

Duraznillo  del  agua,  herbida  esta  planta  y  labadas  con  su 
infusión  las  llagas  venéreas,  dicen,  curarlas  radicalmente. 

Loconte,  sus  hojas  en  cataplasmas  las  usan  como  cauterio. 

Neomo  ó  nia,  los  animales  que  comen  esta  planta  se  en- 
venenan y  mueren. 

Chil quilla,  excelente  pasto  para  la  oveja  y  venenoso  para 
la  vaca. 

Chuzcho,  envenena  á  los  animales  que  la  roen. 

Suico,  su  infusión  para  las  indigestiones. 

Achicórias,  las  miran  como  sudorífico  y  refrigerante,  pero 
no  conocen  la  virtud  de  sus  flores. 

Yerba  de  sánalo-todo,  para  cicatrizar  heridas. 

Zarza-parrilla,  contra  enfermedades  venéreas  y  como 
depurativo  de  la  sangre;  no  atribuyen  virtud  á  sus  raices. 

Gramilla  blanca,  la  consideran  buen  remedio  contra  la 
gonorrea. 

La  fruta  del  árbol  llamado  mistol,  la  toman  en  infusión 
contra  el  cólico  vilioso  y  dicen  es  buen  antidoto  contra  los 
venenos. 

Parietaria,  le  atribuyen  tres  virtudes  diurético,  febrífugo 
y  anodino. 

Barba  de  Piedra,  administran  su  cocimiento  á  las  cloróti- 
cas;  también  lo  usan  para  labar  llagas  ulcerosas. 
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En  plantas  forrqgeras  tienen:  trébol,  cebadilla,  cola  de 
zorro,  coirón,  pasto  colorado,  saetilla,  gramilla  blanca  y 
colorada,  roseta,  yerba  de  o\eja,  verdolaga,  quinua,  Santa 
Maria,  bledo,  chamico,  hinojo,  yerba  de  la  golondrina,  car- 
do, porotillo  silvestre,  yerba  blanca,  azar  del  campo  y  tres 
clases  de  malvas. 

Entre  otras  plantas  singulares  de  aquella  localidad  debe 
hacerse  referencia  de  la  llamada  jaboncillo;  esta  no  pertene- 
ce á  ninguna  de  las  muchas  raices  saponarias  que  emplean 
para  labar  las  gentes  pobres  en  la  campaña,  y  las  clases 
acomodadas  para  quitar  manchas  en  los  tegidos  de  lana. 
El  jaboncillo,  aseguran  que  es  planta  anuaria;  de  su  raiz 
triturada  confeccionan  una  pasta  que  no  hay  manchas  que 
resistan  a  su  acción. 

Otra  producción  del  reino  vejetalmuy  notable,  es  el  pa- 
rásito a.  que  dan  nombre  de  cabello  de  ángel.  Esta  planta 
vejeta  en  las  ramas  de  diferentes  árboles.  Es  sedosa  y  cre- 
ce extraordinariamente:  sigue  un  orden  inverso  que  los  de- 
mas  vejetales;  pues  estos  ascienden,  y  el  que  nos  ocupa, 
crece  en  descenso;  parece  como  que  buscan  sus  tallos  el 
suelo:  el  grueso  de  las  plantas  es  un  mili  metro  y  su  longi- 
tud alcanza  algunas  veces  á  ochenta  centímetros;  la  hoja  es 
corta;  cuatro  milímetros:  su  color  es  aplomado,  claro  ó  ce- 
niciento. 

Rellenan  los  colchones  y  almoadas  para  que  duerman,  en 
ellos  las  personas  que  padecen  reuma  y  particularmente 
del  dolor  de  muelas,  y  aseguran  está  probada  su  vir- 
tud curativa.  El  Sr.  Altamira  quedó  en  remitir  plantas  del 
jaboncillo,  de  cabello  de  ángel  y  algunas  pastillas. 

En  árboles,  cuentan  algarrobos  blanco  y  negro,  quebra- 
chos blanco  y  colorado,  tala,  chañar,  espinillo  común  y  bra- 
vo, tuzca,  lata,  garabato,  tintitaco,  retamo,  coco,  moyes  de 
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beber,  moradillo  y  de  curtir,  horcomoye,  tabaquiílo,  mis- 
tol,  brea  y  pege. 

En  arbustos:  mistolillo,  chilca,  tala,  churque,  guaya,  ro- 
mero, judas,  piquillin,  jarilla,  cachiynyo,  retamillo,  y  barba 
de  tigre. 

En  animales  silvestres :  leones,  gatos  monteses,  guiñas, 
zorros,  hurones,  comadrejas,  zorrinos,  guanacos,  gamas,  ca- 
bras monteses,  javalies,  quirquinchos,  matacos,  liebres, 
conejos  y  vizcachas. 

Refieren;  que  desde  hace  8  anos,  habita  en  aquella 
sierra,  una  fiera  desconocida.  Comparan  su  figura  con  la 
del  león  africano,  aunque  de  mucha  menor  talla;  que  de 
medio  cuerpo  adelante  es  greñudo ;  la  oreja  corta,  hocico 
largo  y  desproporcionado ;  fornido  de  la  parte  delantera  y 
enjuto  de  medio  cuerpo  atrás. 

Esta  fiera  que  aseguran  no  ser  el  Aguarás,  les  causa 
un  daño  increible  en  los  terneros,  mientras  no  adquieren 
fuerza  para  huir ;  es  decir,  hasta  que  cumplen  un  año.  Ge- 
neralmente no  los  mata,  les  sor  ve  la  sangre  por  las  prime- 
ras falanges  de  la  columna  vertebral  mas  inmediatas  al  na- 
cimiento déla  cola;  de  lo  cual  resulta  el  aniquilamiento  y 
la  endeblez  del  animal,  que  queda  reducido  á  proporcio- 
nes muy  pequeñas. 

Hasta  hoy  no  han  visto  mas  de  un  solo  individuo :  ase- 
guran ser  muy  feroz,  que  le  huyen  las  vacas  despavoridas 
sin  procurar  la  defensa  de  sus  hijos ;  y  hasta  los  perros 
evitan  hallarse  frente  á  frente  de  esta  fiera. 

En  reptiles  tienen,  ampalagua,  culebra  común,  idem 
ligera,  vivora  de  cascavcl,  idem  cruz,  idem  negra,  idem  co- 
ral y  matuasto. 

En  avez:  el  cóndor,  de  quien  reciben  aquellos  ganado-1 
ros  inmensos  perjuicios,  pues  devoran  cada  año,  a  cente* 
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nares  los  terneros,  corderos  y  cabritos.  Aguila  imperial, 
buitre,  tres  clases  de  halcones,  cuervo,  calancho,  aguilu- 
cho, el  rey  de  los  pajaritos ;  de  esta  ave  especial  nos  ocu- 
paremos al  hablar  del  Departamento  de  Cruz  del  Eje. 
Lechuzas,  mochuelo,  colcol-ave,  alilicuel,  niacurutú,  chu- 
lla, aveztruz,  carpinteros  cinco  clases,  dos  de  cardenales, 
paloma  torcaz,  idem  pupuin,  tórtola,  tortolitas,  calandrias, 
gilgueros,  zorzales,  breveros,  cacholotes,  venteveo,  loros, 
tres  clases,  á  saber:  overos,  calancates  y  barranqueros:  de 
las  cotorras  dos  clases;  de  perdices  cuatro:  gallinetas,  ve- 
caíinas,  bandurrias,  gallaretas  y  cisnes. 

El  Departamento  que  nos  ocupa  lo  compone  una  sola 
feligresia,  cuya  cabeza  ó  matriz  es  la  capilla  de  San  Javier, 
que  tiene  á  su  cargo  los  Anejos,  Luyaya,  los  Talas  y  Pun- 
ta del  Agua, 

Civilmente  está  organizada  por  un  Juez  de  Alzada  y 
cuatro  Pedáneos,  uno  para  cada  Anejo  eclesiástico. 

Cuenta  aquella  circunscripción  departamental  7,500  ha- 
bitantes. 

Hay  dos  escuelas  públicas  de  varones,  una  de  ellas  re- 
cien instalada  en  San  Javier;  otra  en  la  Pedanía  de  LUya- 
va,  domiciliada  en  la  Villa  de  Santa  Rosa ;  á  la  que  asis- 
ten 65  niños,  de  los  que  escriben  36.  Por  consiguiente  han 
concurrido  hasta  hoy  á  recibir  instrucción,  menos  del  uno 
por  g  de  los  habitantes  ó  lo  que  es  igual,  menos  de  nueve 
niños  por  cada  mil  de  aquellos. 

Faltan  en  este  Departamento  6  escuelas ;  dos  mas  de  va- 
rones y  cuatro  de  niñas. 

En  industrias  cuentan  con  seis  fábricas  de  aguardiente, 
con  ocho  pequeños  alambiques ;  cinco  de  estos  funcionan 
por  temporada  y  tres  todo  el  año. 

Dicho  artículo  se  destila  de  la  fermentación  de  pasa  de 
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higos,  melocotones,  membrillos,  manzanas,  naranjas,  mo- 
ye,  piquillin  y  de  orujo  de  uva. 

No  me  fué  posible  averiguar  las  arrobas  ó  frascos  de 
aguardiente  que  se  destilan;  capital  en  movimiento  para 
esta  industria  y  demás  datos  que  nos  ilustrarán  sobre  su 
importancia. 

Molinos  harineros  hay :  1  en  los  Talas,  que  muele  5  fane- 
gas diarias :  1  en  Luyava,  que  muele  4  fanegas :  y  otro  en 
Yacanto,  que  muele  lo  mismo:  y  emplean  un  peón  cada 
uno:  que  gana  5  §  por  mes,  y  á  jornal  2  reales  diarios  y 
mantenidos. 

Las  razas  de  que  proceden  los  habitantes  de  aquella  lo- 
calidad, son,  la  europa;  que  representa  el  maximun ;  la  in- 
dia en  2.°  término  y  la  negra  el  mínimuu.  Del  cruzamien- 
to de  las  tres,  ha  resultado  una  casta  bien  formada,  sana  y 
vigorosa ;  pero  adolece  de  los  defectos  que  ya  indicamos 
antes ;  predominando  en  esta  localidad  la  inclinación  mas 
que  al  robo,  á  la  ratería. 

Son  indolentes  y  por  ende  ociosos  y  muy  intemperantes. 
La  borrachera  los  encanta  y  olvida  de  sus  obligaciones. 

Estas  faltas  del  hombre  originan  la  prostitución  de  la 
muger,  que  llega  á  un  grado  superlativo;  el  75  por  §  de 
nacimientos,  son  hijos  naturales. 

Esta  cifra  demuestra  palmariamente  que  á  ciertas  clases 
del  pueblo  les  falta  allí  algo  que  no  existe  :  que  necesitan 
un  lazo  moral  que  reúna,  que  ate,  que  identifique  los  sa- 
grados vínculos  de  la  familia :  falta  una  cosa  que  haga  bro- 
tar sentimientos  de  deber ;  un  intérprete  que  traduzca  el 
desenfreno  sensual,  por  el  amor  puro  hácia  la  muger  y  en 
su  consecuencia  el  cariño  de  los  hijos  :  falta  equilibrio  y 
armonía  entre  las  leyes  de  la  naturaleza,  pasión  y  ternura, 
amor  y  paternidad :  falta  por  último  que  el  hombre  de- 
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je  de  hacer  mal  uso  de  su  fortaleza  y  soberanía  sobre  la 
muger,  para  que  se  convierta  el  desprecio  y  el  olvido  en 
confianza  recíproca  y  se  nivele  el  poder  del  primero  con  la 
debilidad  y  sumisión  de  la  segunda. 

A  primera  .vista  parece  difícil  realizar  un  cambio  de  cos- 
tumbres en  esas  clases  que  se  hallan  bastante  retiradas  de 
los  buenos  modelos ;  pero  no  es  así :  nosotros  creemos  que 
en  pocos  anos  puede  conseguirse  aquel  cambio,  con  solo 
querer :  por  que  querer,  es  poder. 

Si  Córdoba  es  un  modelo  de  costumbres,  espejo  debe  ser 
en  que  se  mire  su  campaña.  Como  aquí,  debe  allí  tomar 
carta  de  naturaleza  la  moral,  entre  las  clases  ignorantes 
Es  muy  urgente  sustituir  ese  sensualismo  salvage  de  am- 
bos sexos,  con  regías  de  deber  y  sentimientos  de  honra. 

I Y  como  conseguir  el  indicado  cambio  de  costumbres 
tan  pronto,  tan  breve  como  lo  reclaman  el  progreso  y  la 
moral? 

Nosotros  lo  hallamos  .muy  sencillo :  con  escuelas  públi- 
cas, con  enseñanza  á  la  muger,  con  la  persecución  al  vago, 
al  borracho,  al  jugador  de  profesión:  con  menos  canchas, 
con  menos  asuetos  del  pueblo,  con  menos  funciones  reli- 
giosas y  con  mas  culto  á  Dios :  con  mas  sacerdotes  que  di- 
rijan y  con  mas  vigilancia  y  castigo  de  parte  del  órden 
civil. 

Cuando  uno  ve  á.  esas  gentes  mas  ignorantes  que  sen- 
cillas al  rededor  de  la  estampa  de  un  Santo  ó  de  una  efigie 
jde  barro  ó  madera,  rezando  con  edificación  digna  de  un 
asceta :  cuando  se  encuentran  por  medio  de  las  breñas 
procesiones  de  estas  gentes  que  conducen  las  efigies  ú.  las 
capillas  para  hacerles  novenas  :  cuaudo  se  ven  en  el  templo 
llenos  de  un  recojimiento  fervoroso,  se  duda  y  no  se  com- 
prende, como  la  moral  cristiana  que  es  l'a  mas  pura,  la  mas 


«anta,  la  mas  progresista  que  se  conoce,  no  haya  podido  cu- 
rar el  cáncer  también  moral  que  padecen  estas  pobres 
gentes.  Lo  que  prueba,  que  es  indispensable  otra  cosa, 
otro  remedio  que  cure,  que  cicatrice  la  herida  contagiosa» 
que  trasmite  el  virus,  del  viejo  al  jóven :  que  es  preciso 
hacerle  aprender  deberes  y  costumbres  al  pueblo,  para 
que  las  practique,  mezcladas  con  la  libertad  de  sus  dere- 
chos. Este  sabio  sistema  es  el  empleado  por  el  país  mode- 
lo de  ciudadanías,  el  Norte  América. 

Debe  también  ser  objeto  preferente  de  nuestra  impar-' 
cial  crítica,  la  manera  de  ser  de  la  filantropía,  ó  sea  de  la 
caridad.  Estos  atributos  humanos,  síntesis  del  desprendi- 
miento, manifestaciones  de  un  sentimiento  del  corazón 
hacia  su  prójimo;  se  traducen  en  la  campaña,  en  antítesis 
de  las  obras  de  misericordia. 

Hay  ciertas  cuestiones  de  suyo  espinosas  que  no  se  to- 
can para  no  herir  suceptibilidades;  pero,  á  nuestro  juicio 
debe  decirse  siempre  la  verdad  desnuda  de  aparato. 

Antes,  cuando  el  hombre  era  una  cosa  en  América,  se 
valoraba  como  cosa ;  mas  borrado  ese  padrón  de  iguominia 
-cada  hombre  cosa,  quedó  entregado  á  sus  propias  fuerzas. 

Fueron  libres  los  esclavos  á  consecuencia  de  un  arrebato 
de  independencia,  que  derribó  por  el  suelo  el  altar  del  des- 
potismo; pero  por  desgracia  llegaron  juntos  á  este  país 
en  una  bolsa — permítaseme  la  vulgaridad— independen- 
cia y  anarquía.  El  esclavo,  libre  y  ciudadano,  fué  un  ele- 
mento de  partido,  antes  de  conocer  ni  sus  derechos  ni  sus 
deberes,;  y  primero  que  organizarse  en  familia  fué  solda- 
do de  la  patria.  Su  mujer  y  sus  hijos  no  eran  ya  esclavos, 
pero,  entraron  á  ser  siervos:  la  caridad  los  recojió  unas 
veces,  otras  el  egoísmo. 

Esta  costumbre  ha  prevalecido  corno  han  prevalecido 
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las  discordias  políticas,  en  las  que  la  Provincia  de  Córdoba 
sola  ha  sacrificado  en  8  años  30,000  de  sus  hijos.  Las  fami- 
lias de  los  habitantes  de  la  Campaña,  las  recogía  la  caridad 
pública. 

Han  venido  después  epidemias  contagiosas ;  fallecían 
los  padres  y  sus  hijos  los  recogía  la  caridad  pública. 

Este  es  el  hecho ;  empero,  analicemos  un  momento. 

Si  es  la  caridad  quien  obra  no  debe  ser  el  egoísmo;  y  si 
impera  éste,  no  debe  cobijarse  con  la  Santa  sombra  de 
aquella. 

El  huérfano,  se  retiene  aquí  en  muchas  partes  por  es- 
peculación, no  por  filantropía. 

Hemos  estudiado  muy  á  fondo  lo  que  sucede  y  sentimos 
expresar  nuestro  disgusto  contra  los  que  obran  en  oposición 
á  la  justicia' 

Es  muy  común  el  ejemplo  de  huérfanos  favorecidos  que 
llevan  muchos  años  de  servicio  en  la  casa  de  su  protector; 
y  toda  la  ropa  que  tienen  la  llevan  encima;  las  mas  veces 
de  deshechos.  Así  es  que  algunas  jóvenes  salen  para  casar- 
se, después  de  servir  10  ó  mas  años  en  una  casa;  sin  llevar 
ropa,  ni  cama,  ni  dinero,  ni  educación,  que  es  lo  mas  sen- 
sible. 

En  mi  humilde  opinión  debería  formarse  un  padrón,  que 
diera  á  conocer  el  número  de  estos  desgraciados ;  nom- 
brándoles una  corporación  protectora  que  velara  por  la 
suerte  y  la  educación  de  tanto  ser  explotado  en  nombre 
déla  caridad. 

Nuestra  crítica  no  llega,  no  debe  llegar  nunca  á  ciertas 
casas  en  donde  se  atiende,  se  educa  y  premia  el  trabajo  y 
la  fidelidad  del  huérfano. 

Estas  digresiones  nos  han  apartado  mucho  del  objeto  de 
nuestra  misión;  pero;  no  hemos  vacilado  el  entrar  en  ellas, 
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por  si  fuesen  motivo  de  medidas  reparadoras  :  volvemos 
pues  á  la  hilacion  de  nuestro  asunto,  pasando  á  hacer  m en- 
vión de  varios  objetos  raros  y  productos  extraordinarios 
hallados  en  aquel  Departamento. 

Por  el  Sr.  D.  Rodrigo  Altamira,  nos  fueron  presentados 
dos  objetos  muy  particulares;  el  uno  consiste  en  un  estri- 
bo de  bronce,  muy  bien  conservado,  cuyo  peso  es  de  3  li- 
bras, sin  embargo  de  faltarle  una  barrita  transversal  en  su 
parte  inferior.  Es  indudablemente  de  origen  español,  per- 
teneciente a  la  época  déla  Conquista;  pues  su  hechura  y 
dimensiones  son  propias  del  gusto  de  aquel  tiempo. 

Se  encontró  al  extraerlas  raices  de  un  árbol;  con  la  cir- 
cunstancia de  que  una  de  aquellas  habia  penetrado  por  ei 
claro  del  estribo,  en  donde  habia  crecido  hasta  ocuparlo 
todo ;  de  modo  que  al  sacar  la  raíz  se  hallaron  con  aquel 
raro  objeto. 

El  otro  se  reduce  á  un  sello  antiguo  de  bronce,  que  re- 
presenta un  escudo  de  la  nobleza  castellana  cuyos  atribu- 
tos son:  un  casco.,  rodeado  de  un  festón  en  la  parte  superior: 
dos  calderas,  una  en  cada  cuartel  de  la  derecha :  una  cruz 
de  caballería  en  el  cuartel  superior  de  la  izquierda;  y  un 
campo  con  barras  en  el  inferior  de  dicho  lado.  Está  ador- 
nado en  los  contornos  del  elipse  con  una  cenefa  que  enlaza 
con  el  festón  de  la  parte  superior.  Su  dimensión,  Om.  36. 

El  puno  es  también  de  bronce,  de  una  sola  pieza  con  el 
sello ;  su  remate  de  forma  convexa  ó  semi-esférica,  le  ha" 
bian  dado  el  uso  de  mano  de  almirez. 

Dicen  que  en  el  sitio  donde  se  encontraron  estos  dos 
objetos  se  hallan  esparcidos  bastantes  huesos  humanos;  lo 
cual  prueba  que  los  dueños  de  aquellos  sostuvieron  algua 
.encuentro  con  los  indios,  en  el  .que  fueron  derrotados. 
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Estribo  y  sello  quedaron  en  poder  del  Juez  de  Alzada 
del  Departamento  de  Pocho. 

Otro  objeto  notable  he  tenido  ocasión  de  encontrar  en 
JSan  Javier. 

Deseoso  de  averigur  si  alguien  conservaba  libros  anti- 
guos ú  otras  prendas  de  mérito  que  suelen  encontrarse  en 
los  puntos  poco  frecuentados  y  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  no  tienen  sus  dueños  conciencia  de  lo  que  poseen; 
preguntaba  á  todo  el  mundo  si  sabian  algo  sobre  el  parti- 
cular. Esto  daba  margen  á  que  me  presentaran  mamarra- 
chos y  pinturas  ahumadas  a  las  cuales  habrian  hecho  un  mi- 
llón de  novenas. 

Empero,  un  jóven  de  apellido  Torres,  hijo  político  del 
Sr.  Juez  de  Alzada,  me  manifestó  que  D.  Froilan  Castellano 
tenia  un  sello  de  mucho  mérito.  El  Sr.  Castellano  es  un 
propietario  de  lo  mas  principal  del  Departamento  é  indivi- 
duo celoso  de  la  Sub-Comision;  por  cuya  razón  me  fué 
fácil  avistarme  con  él,  suplicándole  me  dejase  ver  el  sello 
en  cuestión. 

Este  caballero  me  dijo  que  no  era  sello  lo  que  conserva- 
ba ,  que  lo  que  él  tenia  era  la  cartera  de  campaña,  que  ha- 
bía sido  de  la  propiedad  del  General  San  Martin. 

Fuimos  á  verla  y  efectivamente  tenia  una  chapita  de  me- 
tal dorado  de  Ora.  58  de  longitud  por  Ora.  38  de  ancho,  que 
decia : «  San  Martin. »  Estaba  despegada  de  la  moldura  de 
la  caja  ó  cartera.  Esta  es  de  madera  de  caoba  muy  bien 
pulimentada  y  tiene  Om.  30  de  largo  Om.  25  de  ancho  y 
Om.  11  de  alto. 

En  la  parte  superior  está  asegurada  por  cuatro  cantone- 
ras semi-circulares,  del  mismo  metal  de  la  chapa,  primo- 
rosamente embutidas,  sugetas  con  tornillos  de  hierro  :  en 
las  cuatro  esquinas  laterales  tiene  otras  ocho  chapas  de 


Om.  11  de  largo  por  Om.  15  do  ancho  sugetas  como  las 
anteriores  con  tornillos  de  hierro. 

En  ambos  costados  tiene  agarraderas  ó  asas  embutidas 
en  molduras,  unas  y  oteas  confeccionadas  del  mismo  me- 
tal dorado ;  de  cuya  materia  es  también  la  chapa  para  la 
entrada  de  la  llave. 

En  el  interior  tiene  cuatro  compartimentos;  dos  para 
tintero  y  salvadera,  con  apartaderos  de  madera;  otro  para 
cartas  y  uno  grande  para  papel:  además  tiene  un  secreto 
bien  disimulado  que  le  hallé  después  de  tenerla  en  mi 
poder;  el  cual  contenia  dos  obleas  que  quedaron  en  el  mis- 
mo sitio:  en  la  tapa  tiene  otro  compartimento  que  lo  cierra 
una  tapa  de  madera  forrada  de  paño  negro  fino,  y  la  suje- 
ta una  utia  de  bronce. 

El  compartimento  grande  tiene  cerraja  y  llave;  la  llave 
principal  falta. 

Las  visagras  que  enlazan  la  tapa  á  la  caja  son  del  dicho 
metal  dorado,  pero  están  algo  desvencijadas  por  faltarles 
dos  tornillitos. 

Al  dia  siguiente  de  esta  visita,  partí  para  Santa  Rosa  y 
Luyava;  á  mi  regreso  el  dia  1 3  de  Agosto,  supliqué  al  Sr  • 
Castellano  que  me  cediese  la  caja,  pues  para  él  no  tenía 
ningún  uso,  ofreciéndole  comprar  un  buen  escritorio  para 
guardar  sus  papeles.  Opuso  alguna  dificultad  al  principio 
en  razón  á  que  la  caja  decia  haberla  heredado  de  su  Seño- 
ra ktia  Doña  Mercedes  Fuues  y  por  ello  queria  conservar- 
la; mas  insistiendo  yo  en  mi  propósito  consintió  en  cedér- 
mela bajo  las  condiciones  que  yo  mismo  propuse;  y  salió 
con  objeto  de  traerla  á  la  casa  de  mi  hospedaje. 

Yo  estaba  para  marchar;  como  tardara  fui  á  su  casa  y  me 
tenia  escrito  lo  siguiente  en  un  papel  que  conservo — «  Se- 
»  ñor  Espejo:  se  ha  buscado  mucho  y  np  se  puede  encon- 
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5)  traír  la  chapa,  si  mas  tarde  se  encontrase  me  dirá  donde1 
^  se  la  he  de  remitir  la  caja  por  lo  que  creo  inútil  por  aho- 
y>  ra  llevarla. » 

Mi  llegada  interrumpió  el  escrito  y  visto  nú  deseo  por  la 
dicha  caja,  aunque  fuese  sin  la  chapita,  principiaron  á  bus- 
car ésta,  él  y  toda  su  familia,  pero  todo  fué  inútil,  no  se  en- 
contró. 

Dijeron  que  el  dia  anterior  estaba  la  chapa  suelta  enci- 
ma de  su  caja;  que  la  dieron  á  una  niña  de  2  años,  hija  de 
Castellano,  para  que  se  entretuviese,  y  por  fe  tanto  que 
no  podia  estar  muy  lejos:  que  cuanto  pareciese  me  la  man- 
darían á  Córdoba. 

Me  retiré  de  San  Javier  y  á  los  dos  dias  recibí  una  es- 
quelita,  que  también  conservo,  de  Castellano  que  dice:— * 
«Remito  á  Vd.  una  llavecita  de  la  cajita  que  es  del  cofre- 
»  cito  que  está  al  interior,  no  he  encontrado  la  chapa  pero 
atengo  datos  nuevos.  Debemos  encontrarla.  » 

Yeamos  ahora,  como  fué  la  venida  de  este  objeto  a 
San  Javier. 

Parece  que  llegó  á  aquel  punto  un  Sr.  llamado  D.  Neal  ó 
3J.  Manuel  Riera,  natural  de  Tucuman,  hombre  muy  des- 
éente, pero  que  le  habia  sido  la  suerte  muy  adversa  en  el 
juego:  que  estuvo  hospedado  en  casa  de  la  Señora  Doña 
Mercedes  Funes,  la  que  lo  atendió  con  mucho  agasajo  y 
desprendimiento:  que  cuando  se  retiró  Riera,  regaló  á  la 
dicha  Señora  la  cartera,  diciéndole— «  Consérvela  V.  pues 
)>  fué  de  la  propiedad  del  General  San  Martin.  Esta  prenda 
3>  llegó  á  mi  poder  por  una  rara  casualidad,  como  queda 
j)  ahora  en  el  de  V.  » 

Doña  Mercedes  Funes  la  conservó  hasta  su  muerte,  que 
vino  á  manos  del  Señor  Castellano,  por  herencia. 

Hoy  se  conservaren  poder  del  que  suscribe  por  si  esti- 
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ma  el  Gobierno  Supremo  de  la  Nación  abrir  expediente 
informativo  y  averiguada  la  identidad  conservar  en  su 
Museo  Nacional,  un  objeto,  que  según  datos  perteneció  al 
héroe  mas  distinguido  de  la  independencia  del  Sur  de 
América. 

I^ep&rtaifciesito  de  San  Alberto* 

Confina  con  el  de  San  Javier  al  Sur,  con  el  de  Tránsito 
por  el  Norte;  por  0.  con  la  Provincia  de  la  Rioj a  y  al 
E.  con  el  Departamento  de  la  Funilla,  al  punto  llamado 
Catre. 

Tiene  una  superficie  aproximada  de  136  leguas  cuadra- 


das equivalentes  á  217,600  cuadras. 

De  ellas  se  siembran  á  trigo  y  maiz  de  tempero , .  5,000 

Idem  á  idem,  idem  de  riego  ,   10,000 

A  pastos  de  alfalfa  y  arbolado   13,000 

Total   28,000 

Cosechan,  según  cálculos:  maiz,  fanegas. ........  50,000 

Idem  trigo    20,000 

Idem  cebada  de  castilla  é  Inglesa   400 

Idem  melocotones   70,000 

Idem  porotos   400 

Idem  alpiste   30 


Cincuenta  mil  cargas  de  damascos,  peras  y  ciruelas: 
700  arrobas  de  tabaco:  800  frascos  de  vino:  700  arrobas 
pasa  de  higo.  500  idem  de  papas:  8.000,000  de  melones,  za- 
pa vos  y  sandías:  20  fanegas  de  anis:  10  id.  de  cominos: 
hortalizas  y  legumbres  para  el  consumo. 

Los  cereales  rinden  en  iguales  proporciones  que  en  el 
Departamento  de  San  Javier,  siendo  también  iguales  las- 
irapensas  del  cultivo. 
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Bícetf  qííe  se  da  muy  bien  el  arroz  y  la  caüa  dulce,  pera, 
hasta  el  presente  apenas  han  hecho  ensayos. 

También  es  aquella  la  región  del  naranjo;  pero,  no  han 
estendido  mucho  su  plantación. 

Batatas  han  ensayado  su  cultivo  y  íes  ha  ido  muy  bien, 
pero  esto  no  ha  pasado  de  mera  prueba, 

Azafrán,  cominos  y  culantro,  sucede  lo  propio,  tentati- 
vas de  cultivo  y  nada  mas. 

A  la  ganadería,  como  se  ye,  le  queda  ancho  campo  para 
desenvolverse,  pues  si  deduciuios  de  las  217,600  cuadras, 
las  28,000  cultivadas,  restan  182,600  ó  lo  que  es  igual,  106 
leguas  cuadradas, 

Sugetándonos  á  los  cálculos  que  dejamos  hechos  en  San 
Javier,  deben  existir  42,400  vacas;  cantidad  casi  igual  ala 
que  calculan  tener,  pues  aseguran,  no  bajará  de  40,000  el 
Húmero  de  las  que  pastorean. 

El  de  cabras,  lo  elevan  á  82,000:  10,000  ovejas  4,000 
yeguas;  6,000  muías:  8,000  jumentas  y  2,000  cerdos. 

El  desenvolvimiento  de  esta  riqueza  se  manifiesta  con 
solo  visitar  las  Y  illas  de  San  Pedro  y  de  Dolores  donde  es- 
tán sentados  los  cimientos  para  una  gran  ciudad,  que  ven- 
drán á  formar  las  dos  parroquias,  dentro  de  pocos  aüos, 
si  hay  paz  en  la  Provincia  y  se  proteje  aquel  pueblo  con 
caminos,  rudimentos  de  agricultura  y  educación  primaria  á 
la  juventud. 

El  clima  que  goza  aquel  Departamento;  su  posición  to- 
pográfica que  podemos  considerar  dividida  en  tres  zonas; 
©  sea  pampa,  valle  y  sierra;  feracísima  la  primera  para  la 
cosecha  de  frutos  y  cria  de  ganados;  compuesta  la  segunda 
de  légamos  de  la  denudación  de  las  montañas,  riquísimos 
en  sustancias  fertilizantes  y  regados  constantemente  por 
el  Rio  del  Sauce  y  por  los  innumerables  arrogúelos  que 
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bajan  de  la  sierra,  puede  asegurarse  que  es  el  oasis  de  la 
campaña;  y  la  tercera  que  abraza  la  parte  montañosa  hasta 
doblar  !a  vertiente,  conserva  en  las  estaciones  mas  secas 
la  lozania  de  la  vegetación  y  por  consiguiente  pastos  fres- 
cos para  la  ganadería:  todas  estas  ventajas  forman  de  San 
Alberto  uno  de  los  mejores  pueblos  de  la  campaña. 

Producciones  naturales,  tienen  las  mismas  que  hay  en 
San  Javier  y  algunas  otras  que  dejamos  de  mencionar  alli 
por  ser  mas  abundantes  y  características  de  este  punto  y 
son  las  que  siguen. 

La  planta  llamada  jume,  de  la  familia  de  las  salicornias, 
de  la  que  confeccionan  el  carbonato  impuro  de  sosa,  que 
tanto  se  emplea  parala  fabricación  del  javon. 

El  cachilliilloy  de  la  misma  familia  de  plantas  y  con  las 
mismas  aplicaciones. 

En  tintóreas:  la  chilca  y  el  duraznillo  para  el  color  aploma- 
do y  la  hoja  del  coco  para  el  color  oscuro. 

En  plantas  forrageras:  el  trébol,  la  cebadilla  y  el  pasto 
crespo. 

En  árboles:  los  mismos  que  allí,  pero  entre  estos  hay  uno, 
del  que  debemos  hacer  especial  mención  á  fin  de  explicar 
sus  extraordinarias  cualidades.  Este  es  el  llamado  brea;  ár- 
bol muy  ramudo,  poco  esbelto;  pierde  la  hoja  en  invierno; 
su  corteza  es  de  un  color  verdoso  muy  apagado;  infunde 
tristeza  la  mirada  hacia  él;  mas  sin  embargo  es  apreciable 
por  sus  virtudes,  por  sus  cualidades.  Puesta  la  corteza  sobre 
brasas  exala  al  quemarse  un  aroma  tan  suave  como  agra- 
dable; menos  fuerte  que  el  del  estoraque  y  que  no  mo- 
lesta nada  el  olfato. 

Otra  es,  que  en  practicando  una  incisión  ya  sea  en  el 
tronco  ya  en  las  ramas,  destila  una  sustancia  gomosa 
que  sirve  como  la  mejor  cola  para  pegar  la  madera.  Allí 


lo  acostumbran  para  pegar  las  fracturas  de  las  guitarras; 
que  es  instrumento  muy  común. 

Esta  misma  goma  le  dan  igual  aplicación,  que  la  medicina 
á  la  arábiga:  dicen  que  tiene  un  sabor  muy  agradable  y 
tanto  que  los  chicos  la  buscau  con  avidez  para  comerla  por 
que  le  encuentran  un  principio  azucarado. 

Los  Señores  de  la  Sub-co misión  y  muy  especialmente 
el  Juez  de  Alzada,  me  disuadieron  de  que  cortase  un  árbol 
para  remitir  un  trozo  con  su  respectiva  corteza  para  la  Ex- 
posición; asegurando  que  ellos  lo  mandarian  acompañado 
de  6  libras  de  la  referida  goma. 

Si  el  Excmo.  Gobierno  lo  estima  conveniente  debe  recor- 
dárseles este  compromiso. 

Otro  árbol,  que  allí  llaman  pege  y  eD  los  Departamentos 
del  Norte  sombra  de  toro;  exige  también  detalles  especiales. 

La  hoja  es  muy  semejante  á  algunas  especies  de  la  fa- 
milia de  las  encinas,  y  como  estas  la  conserva  en  todo 
tiempo  verde.  Su  altura  no  es  elevada,  pero  es  muy  copu- 
do; á  cuya  causa  atribuimos  la  etimología  del  nombre,  que 
le  dan  en  algunas  partes  de  sombra  de  toro.  Aseguran  que 
cuando  florece  exala  una  fragancia  mas  intensa  y  mas  agra- 
dable que  el  azar  del  naranjo. 

En  los  primeros  dias  de  Agosto  que  tuvo  lugar  mi  per- 
manencia en  aquel  punto,  no  había  florecido  y  cuando  lle- 
gué á  Cruz  del  Eje  el  19  de  Setiembre,  habia  pasado  el 
tiempo  de  la  eflorescencia  y  estaba  el  fruto  casi  sazonado. 

Yo  he  aspirado  la  fragancia  de  esta  planta  sin  haberla 
visto.  Caminando  una  noche  por  los  cerros  de  la  Ciénega, 
pregunté  á  mis  acompañantes  cual  seria  la  planta  que  pro- 
ducía un  grato  aroma  que  llegaba  hasta  nosotros  y  me  infor- 
maron que  era  la  flor  del  árbol  llamado  sombra  de  toro)  pero 


la  hora  y  ío  fragoso  del  terreno  me  privaron  de  buscar  eí 
sitio  en  que  se  hallaba. 

En  el  Departamento  de  Cruz  del  Eje,  he  podido  ver  eí 
árbol  con  fruto  y  aun  recoger  alguna  cantidad  de  éste,  con 
objeto  de  extraerle  un  aceite  del  cual  hablaremos  antes  de 
terminar. 

Ya  dijimos  que  no  es  cíe  gran  corpulencia  eí  pégfr.  el 
tronco  de  algunos  que  hemos  medido  tiene  un  metro  de 
circunferencia;  la  corteza  está  formada  por  extrias  vertica- 
les cuyos  bordes  leñosos  la  tocen"  muy  áspera  al  tacto.  La 
hoja,  de  un  verde  subido,  adapta  la  forma  de  un  triángulo 
escaleno,  con  tres  pitas  muj  agudas,  una  en  la  termina- 
ción de  cada  uno  de  los  triángulos  superiores. 

El  fruto  es  una  especie  de  coquito,  cuyo  diámetro  me- 
nor es  de  Om.  (Í05  y  por  consiguiente  su  circunferencia  es 
de  0m.015 :  está  formado  por  un  pericarpo,  compuesto  por 
cinco  láminas  d  uñas  circulares  leñosas,  pero  frágiles;  y, 
por  una  membrana  interna  ó  sea  un  endocarpo  de  un 
blanco  de  plata  muy  subido;  el  cual  rodea  á  otra  membra- 
na interna  que  encierra  en  su  envoltura  la  sustancia  del 
grano.  Este  por  consiguiente  es  pequeño,  muy  untuoso  al 
oprimirlo  entre  los  dedos,  por  efecto  de  la  gran  cantidad 
de  aceite  que  contiene.  Yo  he  comido  algunos  de  estos 
granos  y  tienen  un  gustó  aromático  y  oleaginoso. 

Aseguran  en  la  campaña  que  jamás  caen  rayos  sobre  es- 
te árbol;  acreditándose  tal  aserto  por  la  circunstancia  de 
que  no  se  ven  en  ninguno  de  ellos  esas  señales  indele- 
bles, esas  heridas  cicatrizadas,  causadas  por  la  acción 
eléctrica,  que  se  observan  generalmente  en  los  de- 
más. Todo  esto  prueba  que  elpegeó  sombra  de  toro  es  un 
mal  conductor  de  la  electricidad. 

En  la  Villa  de  San  Pedro,  recibí  las  primeras  noticias 
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sobre  algunas  propiedades  de  él;  entre  las  que  merecía 
atención  la  de  que  se  extraia  un  aceite,  no  sabian  si  de  las 
hojas  ó  de  su  fruto ;  deseando  averiguarlo  hicieron  venir 
á  un  pobre  hombre  del  campo,  que  era  el  confeccionador ; 
y  me  instruyó  de  que  era  su  muger  la  que  lo  extraia  de 
la  fruta  del  pege,  con  objeto  de  curar  buvones  y  llagas  ve- 
néreas ;  para  lo  cual  era  buen  remedio ;  á  la  vez  me  en- 
tregó como  2  onzas  de  la  indicada  sustancia  en  un  barri- 
lito,  que  quedó  con  otros  objetos,  para  suremisionren  po- 
der del  Juez  de  Alzada  de  Pocho. 

También  se  cria  en  abundancia  en  aquella  localidad  una 
planta  anuaria  á  que  llaman  achira,  la  cual  produce  una 
semilla  del  tamaño  de  un  garbanzo  pequeño  pero  esférica, 
rodeada  de  una  membrana  delgada  de  color  oscuro,  de  la 
que  sacan  las  jóvenes  un  polvo  blanco  que  lo  emplean  pa- 
ra su  tocador;  el  cual,  es  de  una  gran  suavidad.  Dicen  que 
es  mucho  mejor  para  empolvarse  la  cara  que  los  confec- 
cionados en  Europa ;  que  estos  echan  el  cutis  á  perder  j 
el  de  achira  lo  mejora. 

El  Guáquene,  planta  también  que  se  pierde  en  invierno, 
les  ofrece  un  recurso  á  las  gentes  pobres  para  labar  la 
ropa ;  pues  dicen  que  esta  raiz  hace  espuma  y  limpia  las 
manchas  como  el  mejor  javon. 

La  espiga  de  la  carda,  la  emplean  para  afinar  ó  asentar 
el  pelo  de  los  tejidos ;  es  planta  también  anuaria. 

De  la  semilla  del  llamado  chamico,  refieren  un  caso  de, 
envenamíeuto  de  una  familia  entera  a  resultas  de  haber 
comido  trigo  cocido  que  la  contenia;  y  parece  que  les 
duró  la  demencia,  causada  por  dicho  envenenamiento 
bastantes  meses. 

Ultimamente  citaremos  la  yerba  llamada  Mercurio,  consi- 
derada allí  buen  remedio  contra  las  enfermedades  vené- 
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reas,  tomada  su  infusión  interiormente  y  labando  las  heri- 
das. 

Producciones  naturales  del  reino  animal  las  mismas  que 
en  San  Javier,  debiendo  aumentarse  la  de  un  reptil  llama- 
do cheleo,  que  dejaron  de  nombrar  en  el  primer  Departa- 
mento. Su  mordedura  dicen  que  es  mortal. 

Eclesiásticamente  está  dirigido  este  Departamento  por 
un  Párroco  con  jurisdicción  en  los  Anejos:  Villa  de  Dolores 
y  San  Vicente :  la  matriz  es  San  Pedro. 

Civilmente  se  rige  por  un  Juez  de  Alzada  y  cuatro  Pe- 
dáneos, tres  en  los  Anejos  nombrados  y  otro  en  el  paraje 
llamado  las  Rosas. 

Cuenta  el  Departamento  con  10,667  habitantes. 

Hay  cinco  Escuelas  públicas,  tres  de  varones  y  dos  de 
niñas.  Las  primeras  están  domiciliadas:  en  San  Pedro,  una, 
á  la  cual  concurren  80  niños,  de  los  que  escriben  54  :  otra, 
en  Dolores,  con  65  y  escriben  30  y  la  tercera  en  las  Rosas  á 
la  que  concurren  80  niños,  de  los  que  escriben  18.  Las  de 
niñas  radican  en  San  Pedro,  una,  con  50  niñas ;  y  otra,  et* 
Dolores  con  80. 

Por  consiguiente,  se  les  da  rudimentos  de  enseñanza  á 
355  jóvenes,  viniendo  á  corresponder  33  niños  por  cada 
mil  habitantes. 

Faltan  en  este  Departamento  otras  3  Escuelas:  dos  de 
niñas  y  una  de  varones,  que  deberian  establecerse  en  las 
Rosas,  una  de  las  pruieras  y  en  San  Vicente,  una,  para  ca- 
da sexo. 

Las  industrias  de  este  Departamento  son:  seis  molinos 
harineros,  situados:  uno  en  los  Moyes,  con  una  piedra  que 
muele  6  fanegas  diarias,  emplea  uu  peón :  otro  en  las  Ta- 
pias, movido  por  una  rueda  hidráulica,  cuya  única  piedra 
«niele  8  fanegas,  emplea  un  peón :  otro  en  la  boca  del  rio 


cuya  piedra  muele  6  fanegas:  dos  en  la  Villa  de  Dolores, 
cada  cual  de  una  piedra  que  muelen  á  5  fanegas ;  y  una 
atahona  que  apenas  principiaba  á  funcionar. 

Alambiques  para  destilar  aguardiente  hay  7  :  dos  en  San 
Pedro,  dos  en  los  Moyes,  uno  en  Dolores,  otro  en  las  Ta- 
pias y  el  último  en  las  Chacras. 

Extraen  esta  bebida  de  los  mismos  frutos  que  en  San- Ja- 
vier y  ademas  de  la  fruta  del  membrillo. 

Tampoco  se  pudo  averiguar  aquí  la  cifra  á  que  se  elevan 
los  productos  de  esta  industria, 

En  la Tilla  de  Dolores  hay  dos  fábricas. de  ladrillo,  una 
calderería  y  dos  fabricantes  de  sombreros.  En  San  Pedro 
hay  otros  dos  hornos  de  cocer  ladrillo. 

Se  fabrica  en  este  Departamento  suela  y  cordobán,  por 
seis  industriales;  se  hacen  tejidos  finos,  como  son:  colchas, 
ponchos,  gergas,  gergones,  frazadas,  pellones  y  alfombras. 

Se  confeccionan  arropes  y  quesos  de  pelones,  almívares 
vatros  d nlces  para  exportar. 

En  una  palabra:  hay  molimiento  eji  aquellas  dos  Villas. 
Exportan  aguardiente,  vino,  arropes;  pasas  de  higo  y  du- 
raznos; nueces,  naranjas,  trigos,  harinas,  maiz,  porotos, 
cueros  vacunos  y  de  cabra,  cerda;  405.000  libras  lana  de 
oveja  y  35  qqs.  de  cochinilla. 

La  importación  consiste  en  tejidos,  ferretería,  azúcar, 
yerba,  licores,  aceite  y  algún  tabaco. 

Hay  ocupadas  en  este  movimiento  24  casas  de  negocio 
que  representan  un  capital  de  150,000  bolivianos. 

La  grana  ( cochinilla )  se  produce  abundante  como  en  San 
favier,  p&ro  aquí  se  hace  mas  comercio  de  este  artículo, 
acopiado  por  los  traficantes  á  precio  de  6  reales  libra. 

Hechos  extraordinarios  que  deban  referirse  de  esta  loca- 
lidad se  pueden  contar  cuatro.  Primero  aseguran  for- 
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malmente  aquellos  ganaderos  haberse  repetido  el  caso 
de  cubrición  del  macho  cabrio  á  la  oveja;  de  cuya  cópula 
ha  resultado  un  híbrido  muy  perfecto,  mezcla  de  lanar  y 
cabrio,  poco  desarrollado,  pero  muy  ágil,  acercándose  sus 
costumbres  mas  á  las  del  padre  que  á  las  de  la  oveja. 

Segundo  que  existe  una  vaca  que  en  lugar  de  pezuñas 
tiene  los  cascos  como  el  ganado  caballar  ó  mular. 

Tercero  hablan  de  una  vaca  capaz  de  hartar  á  20  perso- 
nas, cada  vez  que  se  ordeña. 

Cuarto  y  último ,  un  ciego  de  nacimiento  qne  vive  en  las 
Tapias  y  ejerce  el  oñcio  de  carpintero,  sin  haber  recibido 
explicaciones  de  enseñanza. 

Este  ser  especial  es  de  estatura  alta,  enjuto,  muy  picado 
de  viruelas.  Su  fisonomía  revela  que  hay  encerrado  en  su 
alma  un  gran  fondo  de  inteligencia. 

Yo  tuve  le  curiosidad  de  ir  á  verlo  trabajar.  Todo  su 
herramental  lo  constituye  una  mala  sierra,  cuyas  armas  son 
hechas  por  el,  un  hacha ;  dos  escoplos  guarnecidos  con  pu- 
ño de  madera  y  estos  con  virola  de  hierro,  ajustadas  por  él; 
una  hazuela  de  las  que  se  usan  en  los  astilleros;  dos  bar- 
renas, un  martillo  y  un  mazo. 

El  compás  que  usa  son  los  dedos,  el  tacto.  Á  mi  presen- 
cia trabajó  las  piezas  para  armar  una  silla ;  la  prensa,  son 
los  pies  :  el  cepillo  para  afinar,  es  la  hazuela,  con  la  cual 
da  pulimento  á  las  piezas.  Trabaja  muy  lijero  y  tanto  que 
una  silla  la  hace  en  medio  dia. 

Yo  medí  las  distancias  de  las  holambres  de  enlace  á  en- 
lace y  a  penas  se  nota  la  equivocación  de  uno  ó  dos  mili- 
metros. 

La  madera  que  emplea  es  cortada  por  él.  Un  niño  de 
seis  años  lo  lleba  al  pié  de  los  algarrobos  mas  corpulen- 
tos ;  el  ciego  se  encarama  con  au  hacha  colgada  al  cinto  y 
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busca  por  el  tacto  las  ramas  mas  sanas  y  adecuadas  para 
su  profesión ;  y  una  vez  derrivadas,  las  troza  y  carga  en 
su  bestia,  conduciéndolas  al  taller. 

Yo  le  pregunté,  como  habia  aprendido  su  oficio  y  me 
refirió,  que  lo  desesperaba  estar  ocioso ;  que  para  ir  á  vi- 
sitar de  noche  la  que  era  entonces  su  novia  y  hoy  su  mujer 
debia  cruzar  un  arroyo  con  mucha  agua ;  que  pensó  harcer 
unos  zancos  y  los  hizo,  con  los  cuales  caminaba  por  la 
corriente  sin  mojarse ;  que  poco  á  poco  fué  adquiriendo 
práctica  y  después  lo  tomó  cariño  al  oficio  por  que  le  daba 
de  comer. 

La  casa  que  habita  es  de  su  propiedad  y  hecha  por  él; 
también  ha  edificado  dos  hornos  para  cocer  pan :  ha  cer- 
cado un  pedazo  de  terreno  y  por  su  propia  mano  lo  ha 
plantado  de  árboles  frutales,  que  regalan  con  creces  á  es- 
te cultivador,  su  constante  trabajo. 

La  falta  del  sentido  de  la  vista,  la  tiene  compensada  el 
pobre  ciego,  con  la  gran  inteligencia  de  que  está  dotado; 
eo  prueba  de  ello  nos  permitiremos  citar  una  jocosa  anéc- 
dota, conocida  por  todos  los  habitantes  de  las  Tapias. 

Parece  que  una  persona  acomodada  de  la  localidad,  vi- 
sitaba la  casa  de  una  hermana  del  ciego.  Este  comprendió 
que  no  ganaría  mucho  la  honra  de  aquella,  si  continuaba 
recibiendo  tal  visita.  La  aconsejó,  pero,  sin  embargo  el 
importuno  rival  de  su  tranquilidad,  no  cambió  de  conduc- 
ta. En  tal  apuro  se  remitió  al  silencio,  pero,  con  la  idea  de 
obrar.  Buscó  un  chico  que  le  advirtiese  el  momento  en  que 
«ntraba  en  su  casa  el  consabido ;  este  que  iba  descuidado 
sintió  un  tremendo  garrotazo  que  lo  puso  fuera  de  si. 

Empero,  donde  está  la  astucia  es,  en  que  este  infeliz  que 
jamás  vió  la  luz, pues  sus  ojos  están  secos,  queria  probar- 
le j  le  probó  á  su  enemigo,  que  no  era  ciego,  que  él  veía. 
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Al  efecto,  se  puso  de  acuerdo  cou  otro  joven  para  que 
el  domingo  inmediato  durante  la  misa,  lo  colocase  á  una 
distancia  conveniente  del  de  las  visitas ;  pero  de  frente  y 
que  siempre  que  este  mirase  al  ciego,  le  tocara  disimula- 
damente el  presunto  lazarillo. 

Asi  pues  lo  ejecutaron,  y  cada  viez  que  el  pobre 
apaleado  miraba  hacia  el  ciego,  este  volvía  la  cara  para  él, 
abriendo  la  descomunal  boca  que  tiene,  y  sacando  la  len- 
gua, le  hacia  varias  muecas,  é  incontinenti  volvía  la  cara  ha- 
cia al  sacerdote  y  se  ponia  a  rezar. 

Esta  escena  duró  lo  que  la  misa  y  el  aludido,  miraba  y 
no  creia  lo  que  estaba  viendo;  procurando  convencerse  á 
sí  mismo  de  la  realidad  de  aquella  milagrosa  trasforma- 
cion;pero  siempre  que  volvíalos  ojos  para  el  lado  del 
ciego  encontraba  la  insoportable  mueca,  que  acabó  de 
convencerlo  de  que  aquel  veia;  así  es  que  cuando  salió  de 
misa,  decia  á  sus  amigos:  «El  demonio  me  lleve,  si  el 
«  ciego  de  las  Tapias  no  ve  mas  que  un  lince.  » 

Yo  aconsejé  á  este  pobre  ciego  que  hiciese  algún  mue- 
ble para  la  Exposición  á  donde  debia  ir  con  su  herramen- 
tal para  que  lo  viesen  ejecutar  su  trabajo.  Ofreció  hacerlo, 
y  D.  T\amon  Moreno,  que  me  acompañaba,  el  costearlo  has- 
ta Córdoba. 

¡  Ojala  imitaran  al  pobre  ciego  muchos  de  los  que  tie- 
nen allí  ojos  y  buenos  remos. 

Insistiendo  en  probar  el  mucho  ingenio  de  que  están  do- 
tadas las  gente  de  la  campaña  vamos  á  aducir  una  prueba 
mas.  En  la  Villa  de  San  Pedro  hemos  visto  unas  flores  ar- 
tificiales confeccionadas  con  plumas  de  aves  del  pais;  cu- 
vo  principal  mérito  consiste  en  que  las  artistas  no  han  re- 
cibido enseñanza.  Yo  supongo  han  de  ser  remitidas  al  Pre- 
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sidentedela  Comisión  Provincial,  por  las  ninas  Zalazar, 
que  son  las  autoras. 


Departamento  de  Tránsito. 

Linda  por  S.  y  S.  E.  con  el  que  acabamos  de  describir; 
por  O.  con  la  Rioja;  N.  y  N.  O.  con  los  de  Pocho,  Minas  y 
Cruz  del  Eje  y  al  E.  con  la  sierra,  al  paraje  llamado  la 
«  Ensenada. » 

Para  justificar  la  alteración  que  vamos  á  introducir  en- 
tre los  datos  que  recibimos  y  los  que  vamos  a  sentar  nos 
vemos  obligados  á  deslindar  los  límites. 

Tomando  como  punto  de  partida  la  Villa  de  Tránsito, 
calcularemos  las  distancias  siguientes :  por  el  S.  dos  leguas 
á  Nono  y  otras  dos  hasta  el  confín  con  San  Alberto :  por  el 
N.  tres  á  Panaolma,  otras  tres  á  Santa  Rosa  y  tres  cuartos 
de  legua  á  Ambul;  con  dos  y  media  al  limite ;  nos  darán 
131  leguas.  Al  E.  hasta  las  ensenadas  de  Achala  9  leguas; 
que  con  cinco  por  el  O.  hasta  el  Cármen  y  10  mas  hasta 
el  Cadillo,  que  es  el  confín  por  dicho  lado ;  tendremos  24. 
Pero,  no  teniendo  la  misma  latitud  el  Departamento,  de  E. 
á  O. ;  puesto  que,  solo  se  cuentan  10  £  leguas  figurando  una 
línea  que  atravesase  por  Santa  Rosa ;  cuando  como  se  ve, 
en  otra  que  cruzára  por  Tránsito,  salen  24;  debemos 
hacer  una  demostración  clara  y  es  la  siguiente  24+8+2,50 
=34,50:2  =  17,25.  Es  decir  17  J  leguas  multiplicadas  por 
las  1 3  i  resultantes  de  N.  á  S.  y  nos  darán  está  otra  demos- 
tración 17,25x13,25=228,  56  leguas  cuadradas. 

De  modo  que,  según  este  cálculo,  resultan  228  £  leguas; 
que  aun  cuando  por  alguna  irregularidad  que  haya  en  el 
terreno  deduzcamos  la  fracción  de  unidades,  quedan  con 
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«asi  seguridad  200  leguas  cuadradas  de  superficie  á  este 
Departamento,  equivalentes  á  320,000  cuadras. 


Se  cultivan,  sembradas  de  trigo,  á  tempero  3,300  cuads; 

Idem  Idem  á  riego,  idem   1,300  » 

Idem  de  maiz  á  tempero  .   2,000  » 

Idem  Idem  á  riego. . . , . .   200  » 

Idem  á  eebada  á  idem  ,   5  » 

Idem  á  porotos  a  idem   10  » 

Idem  á  tabaco  á  idem   10  » 

Idem  á  alfalfa  idem   160  » 

Idem  á  viña  á  ídem   1 3,50  » 

Idem  á  árboles  frutales  á  idem   100  » 

Idem  á  hortalizas  á  idem   82,50  » 

Idem  á  ensayos  de  algodón  y  otras  culturas,  2,50  » 


7,183,50  cuads 

Según  esta  demostración  hay  sometidas  á  cultivo  7, 183,50 
cuadras,  de  las  320,000;  lo  que  equivale  á  4  leguas  y  me- 
dia ó  sea  menos  del  2  J  por  §  explotado  por  la  agricultura; 
á  pesar  de  que  hay  aguas  vivas  muy  abundantes,  un  clima 
favorable  y  rendimientos  extraordinarios  en  todo  cuanto 
siembran. 

El  maiz  produce  á  razón  de  140  simientes:  el  trigo  40:  la 
cebada  50:  los  porotos  120:  la  cuadra  de  terreno  destinada 
á  pasto  de  alfalfa,  440  $  por  año. 

Se  recolectan  según  nuestros  informes  35,000  fanegas 
de  trigo:  55  á  60,000  de  maiz:  300  de  eebada:  200  de  po- 
rotos: 100  arrobas  de  tabaco:  12,000  frascos  de  vino: 
14,000  cargas  de  frutas  y  unos  cuantos  quintales  de  algo- 
don. 

Empero,  tocamos  siempre  con  la  dificultad  de  no  existir 
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relación  entre  la  superficie  cultivada  y  los  productos,  de 
conformidad  á  los  tantos  por  g  que  dá  la  simiente  derra- 
mada; pero  estos  son  errores  naturales  y  consiguientes  á 
la  falta  del  empadronamiento  de  la  riqueza  agraria.  Por 
los  mismos  han  pasado  las  Naciones  mas  civilizadas  de 
Europa,  antes  de  conocer  el  sistema  de  planos  parcela- 
rios y  de  crear  la  Estadística  rural.  Francia  misma,  que  al 
presente  tiene  los  mejores  datos  respecto  á  su  propiedad 
ha  necesitado  150  años  para  encontrar  números  concretos 
de  su  riqueza  territorial. 

Prosiguiendo  la  tarea  de  nuestros  cálculos  diremos;  que 
para  cosechar  las  35,000  fanegas  de  trigo,  ponen  en  circula- 
ción un  capital  de  65,625  g,  que  con  45,000  que  por  igual 
concepto  destinan  á  recolección  de  las  60,000  fanegas  de 
maiz  y  30,000  que  demandan  los  otros  cultivos;  tendremos 
una  suma  total  de  140,625  §  que  fluctúan  en  el  Departa- 
mento, por  el  ramo  de  agricultura. 

Tiene  la  ganadería  en  este  Departamento,  á  su  disposi- 
ción 195  -J- leguas  cuadradas  de  terreno. 

Calculan  que  debe  haber  72,000  vacas;  número  entera- 
mente aproximado  á  la  ganadería  de  esta  especie  que 
puede  mantener  el  terreno;  pues  unánimemente  convienen 
los  explotadores  de  esta  industria,  en  que,  en  legua 
cuadrada  viven  desahogadamente  400  vacas. 

Poseen  70,000  cabras,  60,000  ovejas,  4,000  yeguas, 
2,000  muías,  6,000  jumentas  y  400  cerdos. 

-  Estos  datos  debidos  al  Sr.  Aguirre,  los  encontramos  sin- 
ceros y  ajustados  á  la  relación  que  debe  existir  entre  el 
número  de  reses  y  la  superficie. 

La  propiedad  está  muy  concentrada  en  este  Departa- 
mento; circunstancia  que  ayuda  poco  el  desarrollo  de  la 
agricultura  y  por  consiguiente  aumenta  la  clase  proletaria, 
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Parece  que  no  deja  de  haber  en  el  mismo  muchos  ter- 
renos Fiscales,  pero  sin  deslindar;  lo  cual  evita  que  se 
pueda  conocer  su  importancia. 

El  dia  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  disponga  una  re- 
visión de  títulos  de  la  propiedad  rústica;  hará  mucho  bien 
á  poseedores  de  buena  fé  y  mucho  mal  á  los  detentadores, 
pero  podrá  llevar  muchos  fondos  á  su  tesoro 

En  producciones  naturales  cuentan  con  las  mismas  que 
los  anteriores;  y  como  en  ellos  no  se  saca  otra  utilidad  de 
los  montes  que  la  de  subvenir  á  las  necesidades  de  lo- 
calidad. 

Sin  embargo  de  que  son  idénticas  las  plantas  medicína- 
les de  este  paraje,  con  los  otros  que  hemos  descripto  deben 
repetirse  algunas  de  aquellas  á  causa  de  atribuirles  acpi 
diferentes  virtudes. 

Tramontana,  dicen  que  aplicando  prediluvios  con  el  agua 
de  esta  planta,  se  retira  el  frió  de  los  enfermos  y  se  nivela 
el  calórico. 

Contra-yerba,  aficaz  sudorífico. 

La  flor  del  árbol  Coco,  aspirando  su  aroma  dicen  curarse 
la  jaqueca. 

Duraznillo,  en  cataplasma,  contra  las  inflamaciones. 
Áluzema,  con  un  emplasto  de  esta  planta,  resuelven  los 
carbunclos. 

Sanalo-todo,  contra  la  alopécia  y  para  cicatrizar  heridas. 

Doradilla,  como  pectoral,  sudorífico,  y  también  la  sumi- 
nistran en  los  sobre-partos. 

Cardo-Santo,  su  semilla  dicen  curar  radicalmente  las  nu- 
bes de  los  ojos. 

Tasi,  para  cuajar  la  leche;  y  los  filamentos  sedosos  que 
enciera  su  baya,  los  usan  como  yesca  para  sacar  fuego. 
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Terlilla,  la  aplican  como  enema  purgativa. 

Jarilla,  su  hoja  contiene  una  cantidad  de  sustancia  go- 
mosa, la  cual  consideran  como  remedio  veterinario  para 
curar  los  esparabanes  de  las  caballerías. 

Las  hojas  y  tallos  del  árbol pege^  los  aplican  en  infusión 
para  los  constipados. 

Yerba  del  sapo,  para  traer  á  supuración  los  carbunclos. 

La  raiz  de  yerba  de  oveja,  la  creen  remedio  eficaz  para 
curar  la  tos  combüísa  de  los  niños,  bebiendo  su  infusión. 

Poleo,  para  baños  de  pies,  en  los  casos  de  constipado. 

Vlquimpe,  planta  de  que  ya  hemos,  hablado;  aseguran 
aquí  no  haber  enfermedad  de  la  dentadura  que  se  resista  á 
su  virtud;  que  ataja  el  escorbuto,  y  que  una  vez  mascadas 
sus  hojas,  nunca  vuelven  á  sentirse  los  efectos  de  las  enfer- 
medades de  ía  boca,  * 

Leche-tres  ó  Lenchiterna,  aseguran  que  con  la  sustancia 
láctea  que  destilan  sus  tallos  al  romperse,  se  curan  radi- 
calmente las  herpes. 

Topasaire,  planta  que  apenas  se  toca  con  la  mano  probo- 
ca el  estornudo;  la  consideran  excelente  remedio  contraías 
enfermedades  de  jaqueca. 

Altamisa  del  campo,  con  el  agua  de  su  infusión  lavan  las 
mordeduras  de  las  vívoras;  dándola  también  á  beber  al 
paciente. 

Santa  María  ó  Mira  sol,  su  raíz  cocida  con  sal  y  almidón 
la  toman  en  casos  de  caídas  y  contusiones  y  con  el  zumo 
de  la  hoja  curan  la  ceguera, 

Zepa-caballo,  con  la  infusión  de  su  raíz,  afirman  curarse 
los  humores  venéreos. 

Yerba  del  pajaro,  dicen  que  no  hay  remedio  que  le  iguale 
para  contener  el  flujo  de  sangre  de  la  mujer,  suministrán- 
dola en  infusión. 
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Hinojo,  el  polvo  de  su  raiz,  dicen  que  es  gástrico;  y  la  in- 
fusión de  su  hoja  para  calmarla  sed  en  las  enfermedades  de 
fiebre. 

Las  hojas  de  loconte,  en  infusión  para  curar  la  lepra  y  de- 
más enfermedades  cutáneas. 

La  barba  depiedra,  hecha  polvo  para  curar  llagas  y  su  in- 
fusión para  las  berrugas.  Con  esta  misma  infusión  tifien  el 
color  naranjado. 

Yerba  del  venado,  la  etimología  de  este  nombre,  se  debe 
a  que  la  planta  exhala  el  mismo  hedor  que  la  carne  de  aquel 
animal.  Su  infusión  la  suministran  en  los  casos  de  cólico. 

Plantas  que  pueden  llamarse  industriales,  cuentan:  con 
el  jume:  la  tola,  arbusto  de  la  familia  de  los  calíciflores; 
está  guarnecido  de  púas  muy  agudas  todo  su  ramaje;  su 
altura  llega  algunas  veces  hasta  tres  metros;  vive  en  los 
parajes  riscosos  y  áridos;  su  raiz  profundiza  hasta  0m.5O  y 
la  constituyen  dos  partes,  una  exterior  bul  vosa,  que  encier- 
ra y  proteje  á  otra  interior  de  naturaleza  fibrosa;  la  prime- 
ra es  allí  el  jabón  de  los  pobres  y  el  remedio  contra  las 
manchas. 

Esta  planta,  poco  conocida  hasta  hoy,  ha  de  venir  un  día 
en  que  sea  motivo  de  un  ramo  de  especulación  impor- 
tante. Es  preciso  ver  los  resultados  para  convencerse  de 
la  utilidad  que  encierra  su  raiz. 

Por  mi  propia  mano  arranqué  una  de  éstas  que  pesaba 
después  de  seca  20  onzas  y  con  ella  se  han  limpeado  tres 
prendas  que  estaban  casi  inservibles  por  las  manchas;  y  la 
mejor  de  sus  cualidades  es,  que  que  da  lustre  á  los  tejidos 
de  lana  y  quedan  como  nuevos. 

El  Juez  de  Alzada  de  aquel  Departamento  ofreció  remir 
tir  tres  arrobas,  para  que  puedan  hacerse  numerosos  exper 
rimentos. 
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Industrias,  solo  cuentan  las  de  molinos  harineros  y  ésta? 
áe  tan  poca  importancia  que  solo  hay  dos;  uno  en  Panaol- 
ma  de  una  piedra  que  muele  6  fanegas  diarias,  emplea  un 
peón  que  gana  6  pesos  por  mes  y  cuando  por  día,  dos  rea- 
les: otro  en  Nono;  que  muele  3  fanegas  diarias  y  emplea 
otro  peón  bajo  las  mismas  condiciones. 

Sin  embargo,  de  que  no  hay  industrias:  se  fabrica  jayón, 
Telas  de  sebo,  cordobán  y  suela;  pero  cada  cual  en  su  casa 
y  con  el  empirismo  consiguiente  á  la  falta  de  nociones  y 
enseñanza. 

Noticias  sobre  otras  cosas  que  puedan  llamar  la  aten- 
ción en  aquella  localidad,  pueden  referirse  tres. 

Primera: la  fama  délas  aguas  del  rio  Mina-clavero,  de 
las  que  cuentan  maravillas. 

Este  afluente  del  rio  del  Sauce,  baja  de  la  sierra  grande, 
dirigiendo  su  curso  de  E.  á  O;  y  antes  de  que  las  aguas  de 
uno  y  otro  se  reúnan  se  halla  el  punto  elegido  para  baños. 

A  estos  dicen  llegar  algunos  años  hasta  1 50  enfermos  en 
busca  de  salud;  la  que  consiguen  muchos  por  la  virtud  de 
aquellas  aguas.  Hasta  hoy  ofrecen  poca  comodidad  aque- 
llos baños;  pues  no  hay  sino  tres  casas  medio  regulares  y 
unas  cuantas  chozas  cerca  del  sitio  elegido  para  bañarse:  lo 
cual  ha  de  ofrecer  mucha  molestia  á  los  enfermos  que  se 
vean  obligados  á  hospedarse  muy  apartados  del  rio. 

Hemos  analizado,  aunque  imperfectamente  por  falta  de 
aparatos,  las  aguas  de  aquel  rio  y  solo  hemos  encontrado  en 
ellas  rastros  de  silice  y  de  hierro. 

Es  indudable  que  de  la  concurrencia  en  la  temporada 
de  baños  ha  de  reportar  mucha  utilidad  la  Yilla  del  Trán- 
sito. Nadie  sale  á  baños  sin  recursos;  y  no  elevando  estos 
sino  á  tres  onzas  de  oro  por  familia,  de  las  que  por  térmi- 
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no  medto  concurren;  ha  de  quedar  una  utilidad  de  mas  de 
9,000  g  cada  año  á  esta  localidad. 

Segunda:  la  existenia  de  un  abundante  depósito  de  car- 
bonates calizos  mezclados  con  fósiles  antediluvianos;  del 
que  ya  se  hizo  mención  en  otra  parte.  Está  situado  á  unos 
400  métros  de  los  baños  de  Mina-clavero. 

Hemos  visto  cal  recien  quemada  de  aquel  paraje  de  una 
blancura  sin  igual. 

Y  la  tercera ;  que  en  los  terrenos  situados  entre  Tránsi- 
to y  Altautina,  distantes  una  de  otra  población,  unos  20 
kilómetros ;  se  producen  en  los  riscos  y  tierras  de  seca- 
no, las  higueras  mas  grandes  que  hemos  visto  en  ninguna 
parte.  Hay  allí  árboles  de  esta  clase  cuya  corpulencia  y 
ramaje  tienen  completa  analogía  con  las  del  nogal.  ¡Lásti- 
ma grande  que  no  se  sepan  explotar  estas  ventajas  del 
suelo,  por  los  habitantes  de  aquella  feliz  región! 

En  animales  silvestres  cuentan  los  mismos  que  en  los 
Departamentos  anteriores,  y  además  la  nutria,  él  aguaráz, 
la  mulita  y  el  mataco,  en  mucha  abundancia. 

En  reptiles,  hablan  de  una  célebre  vívora  de  cascabel,  de 
la  que  se  cuentan  mil  anécdotas  iuteresantes.  Dicen,  que 
habita  en  una  vizcachera  hace  muchos  años;  de  cuyo  para- 
je huyen  las  gentes  por  el  terror  que  infunde  este  animal. 
Refieren  que  se  mama  á  las  vacas,  á  cuya  circunstancia 
atribuyen  su  magnitud,  que  aseguran  ser  de  3  varas  de  lar- 
go y  una  cuarta  de  grueso  ó  diámetro. 

El  Comandante  Principal  de  aquel  Departamento,  ofreció 
buscar  alguien  que  la  aprisionara  para  remitirla  á  la .  Expo- 
sición ;y  yo  lo  instruí  de  la  manera  que  la  habia  de  preparar 
para  que  llegase  sin  descomponer. 

En  insectos  útiles  tienen  allí :  abeja  doméstica :  ideni 
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silvestre :  laehiguana :  guancoiro :  guanquero :  confitero  y 
y  otro  llamado  pajuan  ó  avispa  de  panal. 

La  primera  especie  es  de  poca  importancia:  la  segunda 
muy  abundante,  de  la  cual  recogen  mucha  miel;  obra  en  el 
hueco  de  árboles  ó  ramas. 

La  tercera  hace  su  obra  en  las  ramas  y  cogollos  de  los 
árboles ;  dicen  que  producen  mucha  miel,  pero  no  tiene 
cera. 

El  guancoiro  es  abundante,  produce  mucha  miel  y  ce- 
ra :  su  obra  la  hace  en  el  suelo;  formando  el  panal  un  pro- 
montorio que  se  eleva  á  Om.30  algunas  veces. 

El  guanquero  tiene  iguales  costumbres  y  producción. 

El  confitero,  edifica  su  panal  en  los  riscos ;  su  miel  es  una 
especie  de  pasta  muy  aromática,  cuyo  sabor  es  parecido 
al  de  la  fruta  del  plátano. 

La  pajuan  ó  avispa  de  panal,  obra  en  los  árboles:  produ- 
ce mucha  y  esquisita  miel. 

Quedaron  con  encargo  de  remitir  miel  de  todas  estas 
clases. 

Este  Departamento  forma  una  jurisdicción  parroquial, 
cuya  matriz,  es  la  Villa  del  Tránsito,  con  los  anejos  Altauti- 
na,  Ambul,  Nono  y  Panaolma 

Civilmente  está  regido  por  un  Juez  de  Alzada  y  cinco 
Pedáneos;  uno  Qn  cada  anejo  eclesiástico. 

Cuenta  1,400  hogares  ó  casas,  que  representan  una  pobla- 
ción de  7,500  habitantes;  correspondiendo  por  consiguien- 
te á  cada  uno  de  los  primeros  5,35  de  los  segundos. 

Son  propietarios  585  vecinos;  los  restantes,  unos,  colo- 
nos, otros  pastores,  otros  jornaleros  de  agricultura  y  un 
crecido  número  del  vecindario  se  dedica  completa  mente  á 
la  vagancia. 

Cuenta  felizmente  este  Departamento  con  siete  escue- 
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las  públicas ;  cinco  de  varones,  domiciliadas,  la  1.a  en  Trán- 
sito con  92  niños,  de  los  que  escriben  64 ;  la  2.a  en  Ambul, 
á  la  que  concurren  50  y  escriben  23  :  la  3.a  en  Altautina, 
con  37,  de  ellos  escriben  1 4 :  la  cuarta  en  Nono  que  da  ins- 
trucción á  50,  de  los  que  35  escriben  y  la  5.a  en  Panaolma 
con  50  niños  de  los  que  ya  escriben  25. 

Las  dos  de  niñas  radican  una  en  la  Villa  de  Transito,  en 
la  que  reciben  enseñanza  44  niñas;  y  otra  en  Nono,  que  la 
dá  á  39. 

De  modo  que  reciben  instrucción  362  jóvenes,  de  ambos 
sexos,  igual  al  4,82  por  g,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  muy  cer- 
ca de  cincuenta  niños  por  cada  1 ,000  habitantes. 

Este  progreso  de  la  enseñanza  se  debe  á  la  iniciativa 
del  Sr.  Aguirre. 

Faltan  aqui  sin  embargo  otras  3  escuelas  de  ninas ;  pues 
si  urgente  es  la  enseñanza  del  hombre,  precisa,  necesaria, 
indispensable,  es  la  de  la  mujer. 

El  mejor  barómetro  para  medir  la  civilización  en  cada 
pais,  es  inquirir  ó  analizar,  los  grados  de  cultura  que  tiene 
la  mujer  del  pueblo. 

En  todos  aquellos  que  se  desatiende,  hay  mas  ociosidad: 
mas  fanatismo:  mas  vicios:  mas  crímenes;  y  por  el  contrario 
en  los  que  se  cuida  de  educarla  disminuye  la  ignorancia, 
se  moralizan  las  clases  indigentes  y  progresa  el  trabajo. 

Si  averiguásemos,  siempre  que  acontecen  esos  hechos 
que  anatematiza  la  humanidad,  como  son  homicidios,  viola- 
ciones, robos  y  otros  extravios  del  hombre  perverso,  quien 
es  su  madre  ó  como  se  conduce  su  mujer;  encontraríamos 
alguna  lección. 

La  mujer  forma  el  corazón  del  hijo,  grabándole  algo  de 
lo  que  siente  en  el  suyo :  ella  suaviza  las  costumbres  del 
hombre,  apartándolo  con  su  dulce  consejo  de  la  senda  del 


-(  92  )- 

mal.  Está  bien  averiguado  que  en  donde  se  educa  la  mu- 
jer, la  sociedad  cambia  de  faz :  por  eso  no  dejaremos  de  re- 
petir en  el  curso  de  este  mal  confeccionado  trabajo,  que  se 
atienda  en  la  Campaña,  á  la  instrucción,  de  esas  niñas,  des- 
calzas, desgreñadas,  haraposas ;  pasto  para  después,  de  la 
incontinencia  y  la  liviandad.  Educándolas  serán  buenas 
esposas,  cariñosas  madres  y  tipos  de  laboriosidad. 

Departamento  de  Podio. 

Tiene  por  límites,  al  N.,  el  de  Minas,  S.  y  E.  Tránsito  y  al 
O.  la  Provincia  de  TUoja. 

Ocupa  una  superficie  aproximada  de  225  leguas  cuadra- 
das, equivalentes  á  360,000  cuadras.  De  ellas,  destinan  á 
la  agricultura  según  dicen. 

A  trigo  y  maiz  á  tempero   6,400  cuadras. 

A  riego  para  varias  culturas   221  » 

A  árboles  frutales  de  verano  ....         30  » 

Total  cultivado   6,651  cuadras. 


Lo  que  es  igual  á  4  y  quince  centésimas  de  legua  por 
manera  que  la  ganadería  disfruta  220  leguas  con  0m.85. 

El  principal  cultivo  de  Pocho  consiste  en  maiz,  de  cuyo 
cereal,  según  informes  del  Juez  de  Alzada,  se  siembran  á 
tempero  61  í  fanegas,  produciendo  cada  una  á  razón  de 
131  simientes;  igual  á  una  cosecha  por  año  común  de  quin- 
quenio de  80,04 1 ;  y  otras  diez  á  riego  que  dan  á  140  si- 
mientes, elevan  la  recolección  anual  á  81,441  fanegas. 

Trigo  á  tempero,  siembran  100  fanegas;  á  riego  15; 
rinden  las  primeras  á  20  simientes,  las  segundas  á  40,  igual 
á  2,640  fanegas  por  año  común. 

La  demás  cosecha  queda  reducida  á  2,000  cargas  de  las 
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mejores  manzanas  que  se  crian  en  la  Provincia:  6,000  car- 
gas de  duraznos :  á  unas  cuantas  cuadras  sembradas  de 
zapa)' os,  melones  y  sandías:  otras  pocas  á  pasto  de  alfalfa, 
porotos,  tabaco  y  legumbres  á  penas  para  el  consumo. 

Según  esta  relación  lo  debia  ser  todo  aquí  la  ganade- 
ría; pero  sucede  que  tampoco  hay  proporción  entre  esta 
riqueza  con  el  suelo  que  explota. 

Según  los  cálculos  que  traemos  sentados  de  los  Departa- 
mentos anteriores  debían  pastar  en  el  de  Pocho  88,000  va- 
cas de  vientre;  pero  según  los  datos  suministrados  por  el 
Juez  de  Alzada,  solo  hay  20,000.  Pero  no  es  solo  en  vacas 
pobrísimo  este  Departamento,  sino  que  escasean  caballos, 


yeguas  y  cabras,  etc.  etc. 

De  los  primeros  dicen  no  haber  sino. ....  300 

Yeguas...   500 

Cabras   6,000 

Jumentas   500 

Cerdos   300 


Por  consiguiente  ¿qué  les  queda  allí  de  utilidad?  Va- 
mos á  verlo,  pues  merece  análisis. 

Superficie  departamental,  leguas  225  =  360,000  cuadras; 
hay  de  estas  cultivadas  6,651 .  Producen  81,441  fanegas  de 
maiz,  que  cuesta  cada  una  cosechada,  7  reales ;  lo  que  es 
igual,  71,261$   71,251  rs. 

Se  recogen  2,600  fanegas  de  trigo  que  cues- 
ta cada  una  15  reales,  á   4,875  » 

De  frutas  y  demás  grengarías  del  cultivo, 
seremos  parcos ,  suponiendo  que  producen 
30,000  g ,  originando  de  gasto  1 5,000   1 5,000  » 

Capital  que  circula  por  cultivo  $    91,136  rs. 
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Les  suponemos  de  valor  intrínseco  á  las 

81,441  fanegas  de  maíz  (á  3  $  una)   244,323  » 

*  Idem,  idem,  á  las  2,600  fanegas  de  trigo  (á 

7  J  fanega)   18,200  » 

Idem,  1 5,000  g  por  el  de  los  otros  cultivos.    1 5,000  » 


Producto  general. . . 

..$ 

277,523  » 

Gastos  de  cultivo  

91,136  » 

Utilidad  neta  ó  efectiva  

...$ 

186,387  » 

De  manera,  que  6,651  cuadras  cultivadas  lian  producido 
los  siguientes  beneficios :  1 .°  derramar  á  manos  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  cadauna  de  las  dichas  seis  mil  seiscientas  cin- 
cuenta y  una  cuadras,  trece  pesos  con  sesenta  céntimos,  con  cuyo 
dinero  se  han  mantenido  y  equipado  mas  de  cinco  mil  habitantes 
pobres  y  con  su  circulación  han  recibido  sabia  el  tráfico  y  las 
industrias. 

Segundo,  que  ha  remunerado  al  propietario  labrador,  con 
veintiocho  pesos  de  utilidad  neta  cada  cuadra  de  terreno;  y  to- 
das juntas  han  puesto  enjuego  un  capital  de  277,523  $. 

Si  le  damos  un  valor  real  de  doscientos  pesos  (que  es 
bien  poco)  ácada  una  de  las  referidas  6,651  cuadras,  re~ 
presentarán  un  capital  de  1.330,200  g;  luego  este  capital 
ha  producido  el  14  p.  g  neto. 

Sí  discurrimos  ahora  sobre  las  utilidades  que  les  deja  la 
ganadería  debemos  entrar  pormenorizando  para  deducir 
algún  resultado. 
,  Doscientas  veinte  leguas,  tiene  allí  esta  industria  como 
dijimos,  para  su  explotación.  No  queremos  dar  mas  valor  a 
cada  una  de  ellas,  que  el  de  450  §  y  en  tal  suposición  val- 
drán pesos  bolivianos   99;0Q0 
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Representan  las  20,000  reses  que  dicen  tener  (á 

10$  una)   200,000 

Id.  las  500  yeguas,  (á  6  $)   3,000 

Id.  los  300  caballos,  (á  10  $)   3,000 

Id.  las  6,000  cabras,  (á  8  (?)   6,000 

Id.  las  500  jumentas,  (4  2$)   1,000 

Id.  los  300  cerdos  (á  10  $).   3,000 

Capital  representante  de  sítelo  y  ganadería . . .  .$  315,000 


Los  productos  serán :  1 5,000  terneros,  (á  3  $). .  45,000 
Por  utilidades  de  queso  y  manteca,  de  las  va- 
cas  10,000 

Por  las  demás  especies  de  ganado  deben  repor- 
tar por  lo  menos   5,000 

Utilidades  englobadas  de  la  ganadería  $  60,000 

De  estas  deben  rebajarse  por  guardería,  contri- 
bución y  otras  impensas   24,000 

Quedan  pues  líquidos  al  propietario  $  36,000 

La  demostración  anterior  nos  enseña  que  el  capital  re- 
presentante del  valor  de  220  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie y  la  ganadería  que  sostiene,  solo  llevan  á  la  amortiza- 
ción 1 1,44  p.  g  . 

Mas  claro,  todo  capital  vuelve  sus  utilidades  á  Caja  para 
saldar  el  DEBE  y  aquellas  deben  siempre  hallarse  en  re-  , 
lacion  con  el  riesgo  que  corre  el  primero,  ó  sea  el  capital. 
Aquí  pues,  no  hay  compensación,  puesto  que  necesita  9 
años  para  saldar  su  cuenta  á  Caja. 
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Dejemos  tanto  número  atrás,  pues  francamente  poco 
nos  esclarece. 

La  propiedad  se  halla  en  muy  pocas  manos  en  este  De- 
partamento; involucrada  como  en  otros  con  los  terrenos 
Fiscales. 

Las  tierras  son  inmejorables,  magnificas:  excelente  clima. 
La  topografía  representa  tres  zonas  que  podemos  clasificar 
de  pampa,  entre-sierras  y  montañosa.  La  primera,  es  una 
estensa  llanura  que  hemos  visitado  por  la  parte  de  Chanca- 
ní  y  Aguas  Blancas  y  quedado  admirados  de  la  precocidad 
de  su  vejetacion:  á  mediados  de  Setiembre  ostentaban  yá 
las  higueras  el  fruto  de  su  primera  flor,  bastante  desarro- 
llado. Los  trigos  de  riego,  que  hay  bastantes,  subían  de  la 
rodilla;  los  arbustos  estaban  floridos. 

Es  aquella  la  verdadera  región  de  la  caña  de  azúcar,  del 
algodón  y  del  naranjo;  pero  no  ha  penetrado  allí  todavía 
el  arte  que  cultiva  estas  plantas. 

La  2.a  zona,  abraza  una  planicie  situada  al  E.  de  la  Ser- 
ranía que  cruza  "por  entre  Pocho  y  Jatan  y  se  estiende 
hasta  la  sierra  grande.  En  esta  llanura  seria  muy  fácil  con- 
vertir de  riego  unas  1 1,000  cuadras  de  tierra  de  excelente 
calidad.  Esto  se  podria  conseguir  con  solo  practicar  un 
desmonte  de  bien  poco  costo  en  las  primeras  lomas  de  la 
Sierra  grande  al  O.  de  Dos  Eios. 

Si  esta  obra  llegase  á  ejecución  daria  origen  á  una  boni- 
ta Ciudad  que  podria  formarse  en  el  sitio  que  es  hoy  un 
campo  monótono  y  solitario,  y  sobre  todo,  casi  improduc- 
tivo. 

La  3.a  zona  la  constituye  la  sierra  propiamente  dicha;  es 
apropósito  para  la  ganadería. 

En  árboles,  plantas  y  demás  producciones,  cuentan  las 
mismas  que  los  otros  Departamentos;  pero,  la  buena  ca- 
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sualidad  de  contar  entre  los  individuos  de  la  Sub- Comisión 
un.  hombre  humanitario  interesado  en  conocer  las  virtudes 
ele  las  plantas  para  consolar  á  los  que  padecen,  nos  puso  al 
corriente,  no  tan  solo  de  los  vejetales  que  se  emplean  co- 
mo remedios,  sino  de  los  efectos  raros  de  algunos  otros 
que  estimamos  justo  referir.  Hablamos  del  Sr.  D.  Panta- 
leon  Abregú,  Cura  propio  de  aquella  feligresía. 

Este  Sacerdote  tiene  su  casa  morada  frente  á  la  Capilla 
de  Salsacate.  Cerca  de  la  puerta  ha  construido  »n  jardinci- 
to  para  ensayar  el  cultivo  del  granado;  tiene  16  de  estos 
árboles,  délos  que  he  comido  su  fruta;  por  cierto  inmejora- 
ble. 

El  Sr.  Abregú  nos  hizo  donación  de  27  manojos  de  plan- 
tas medicinales  tan  bien  preparadas  y  conservadas  como 
las  hubiera  podido  guardar  un  botánico.  La  falta  de  enva- 
ses nos  privó  de  conducir  este  regalo;  pero,  nos  ofreció 
que  llegaría  á  manos  del  Presidente  de  la  Comisión  Provin- 
cial para  la  Exposición  por  conducto  del  Sr.  Juez  de  Al- 
zada. 

Al  mostrarnos  su  colección  de  plantas  hizo  un  esperi-' 
mentó  nuevo  para  nosotros,  como  creemos  lo  será  para 
muchas  personas.  Mandó  traer  agua  en  estado  de  ebullición 
en  la  que  introdujo  seis  ramitas  de  la  planta  llamada  do- 
radilla, enteramente  secas,  su  hoja  contraída  y  vidriosa;  á 
los  cuatro  minutos  de  la  inmersión  las  sacó;  pero  ya  no  eran 
aquellos  individuos  broncos  y  agostados  de  antes,  eran  las 
ramas  de  una  planta  que  se  encontraba  en  la  plenitud  de 
su  vejetacion.  No  es  tan  lozana  esta  yerba  en  el  paraje  de 
su  crecimiento  como  salida  del  agua  hirviente.  A  esta  cir- 
cunstancia curiosa,  pues  no  deja  de  serlo  la  de  que  debien- 
do macerarse  como  sucede  con  las  demás,  salga  en  plena 
vegetación,  debemos  agregar  las  virtudes  que  se  atribu- 
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jen  á  la  infusión;  y  el  aroma  que  despide  la  planta:  dicen 
que  no  hay  remedio  mas  eficaz  para  curar  esos  constipados 
pertinaces  que  acarrean  la  muerte  algunas  veces;  y  añadió 
mas  el  Sr.  Abregú:  «  que,  lo  mismo  que  se  vé  levantar  la 
»  planta  su  cerviz  en  el  agua  hirviendo  que  debia  descom- 
»  ponerla,  levantaba  á  los  enfermos  postrados  por  eufer- 
»  medades  del  pecho. » 

Aunque  repitamos  las  explicaciones  de  algunas  plantas 
vamos  á  comentarlas  por  el  mismo  orden  que  el  Párroco 
nos  las  esplicó. 

Yerba-buena,  para  el  mal  de  estómago  y  las  lombrices. 

Hornaza  roja,  corrige  la  sangre. 

Contra-yerba,  para  baños  y  sahumerios  en  la  parálisis, 

Paico,  contra  las  indigestiones. 

Cepa-caballo,  contra  las  enfermedades  del  hígado. 

Yerba  mota,  para  corregir  la  sangre. 

Zuico  ó  cMlquílla,  su  infusión  contra  la  gastritis. 

Ruda,  algunas  gotas  de  su  infusión  en  tiempo  de  enfer- 
medades contagiosas,  es  buen  preservativo. 

Carqueja,  bañando  los  leprosos^en  agua  hervida  de  esta 
planta,  se  mejoran. 

Piperita,  que  es  buen  remedio  contra  la  epidemia  4el 
cólera. 

J añila,  cuando  el  cólera,  parece  que  se  salvaron  32  per- 
sonas haciendo  uso  de  la  infusión  de  sus  hojas.  Ade- 
más, cuenta  el  Párroco,  que  él  padecia  una  afección  reu- 
mática que  nada  alcanzaba  á  curarla  y  lo  consiguió  apli- 
cándose manogitos  de  las  hojas  de  esta  planta,  cocidos  al 
rescoldo,  lo  cual  le  producía  un  abundante  sudor,  opinan- 
do que  á  esto  debió  su  curación. 

Yerva-meona,  es  un  diurético  tan  poderoso  que  en  los 
casos  de  detención  de  orina  no  suministran  mas  de  tres  ho- 
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jas  puestas  en  infusión  en  un  vaso  de  agua,  para  conseguir 
el  alivio  del  enfermo,  tomándolas  á  cualquier  hora. 

También  dicen  ser  buen  diurético  la  yerba  de  la  vivora. 

Altamisqve,  para  baños  en  los  casos  de  ataques  apopléti- 
cos; y  su  infusión  para  curar  la  clorosis. 

Menmaca,  es  la  misma  que  en  otras  partes  llaman  me-* 
choican.  Usan  su  raíz  como  drástrico. 

Duraznillo,  la  cascara  de  su  raiz,  en  cataplasma,  la  aplican 
al  pecho  en  los  casos  de  pleuritis. 

El  Poleo,  su  infusión  para  facilitar  el  mestruo. 

Chañarcillo,  su  infusión  contra  la  disintería. 

Kimpe,  para  curar  el  cáncer;  trituran  la  planta  verde,  le 
extraen  el  zumo  y  mezclado  con  sal,  lo  aplican  al  punto 
donde  existe  y  que  lo  cura  radicalmente. 

Negrillo,  su  infusión  contra  la  gonorrea.  También  nos 
presentó  dicho  Párroco  unos  cuantos  granos  de  incienso, 
arrancados  del  tronco  del  árbol  moye  de  curtir,  cuyo  aro-  ' 
ma  es  muy  agradable  :  manifestó  criarse  con  abundancia 
por  lo  cual  dejé  en  poder  del  Sr.  Cura  el  importe  de  lo 
que  pudiesen  costar  6  libras  para  que  también  las  remitie- 
se ai  Presidente  de  la  Comisión. 

Dejamos  de  hacer  mención  de  otras  muchas  plantas  por 
haberla  hecho  en  los  anteriores  pueblos. 

Producciones  especiales  del  Departamento  de  Pocho. 
Deben  referirse  las  manzanas,  cuya  magnitud  cuentan 
ser  tal  que  hay  muchas  del  peso  de  32  onzas. 

La  palma,  que  es  allí  abundante:  dicen  que  el  aguardien- 
te que  se  destila  de  su  fruta  fermentada  es  mas  grato  a 
paladar  y  saludable  que  el  de  uva.  Ofreció  D.  Manuel  Rc- 
calde,  mandar  algunas  botellas  de  este  raro  producto. 

Otro  hecho  refieren  en  aquella  localidad  que  no  deja 
de  ser  raro  y  fliguo  de  conocerse.  Cuentan  haberse  cruza-. 
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do  varias  veces  las  aves  silvestres  llamadas  chuñas  con  las 
gallinas;  resultando  una  clase  mas  corpulenta  que  la  ga- 
llina común  y  mas  hermosa  que  la  chuña.  Es  decir,  que 
como  casi  en  todos  los  cruzamientos  los  hijos,  son  mas  per- 
fectos que  los  progenitores. 

Seria  de  desear  que  se  hiciesen  experimentos  para  con- 
vencerse de  la  realidad  de  este  aserto. 

También  debemos  dar  cabida  en  nuestra  narración  á 
otro  hecho  especial  y  de  suyo  extraordinario. 

Entre  las  fieras  que  habitan  los  inmensos  breñales  de 
aquellas  llanuras,  figura  el  tigre;  cuya  voracidad  destruye 
constantemente  el  ganado  vacuno;  por  cuya  razón  sufre 
diaria  y  tenaz  persecución  de  parte  de  los  hacendados;  lo 
que  es  muy  natural  y  no  tiene  nada  de  estraño.  Pero,  sí 
lo  es  el  que  no  emplean  la  escopeta  para  llevar  ventaja  en 
la  lucha  contra  la  bestia.  Allí  la  lucha  es  de  igual  á  igual, 
entre  el  tigre  y  el  hombre,  el  primero  pelea  con  su  astu- 
cia y  con  las  armas  que  le  concedió  la  naturaleza,  asaz  for- 
midables; el  segundo  con  su  valor  y  su  temeridad,  armado 
de  un  puñal. 

El  hombre  busca  el  paraje  donde  está  el  tigre,  éste  se 
dirige  á  su  adversario  con  las  manos  alzadas  y  la  boca 
abierta  para  despedazarlo,  aquel  lo  deja  llegar  y  morder 
su  brazo  izquierdo  envuelto  en  un  pedazo  de  cuero,  ó  en  su 
poncho,  introduciendo  su  puñal  cerca,  ó  por  el  corazón  de 
la  fiera. 

Pero  hay  que  advertir  que  estas  peleas  del  homhre  con 
el  tigre  no  son  un  caso  fortuito,  al  contrario  hay  allí 
quien  toma  por  ejercicio  semejante  pujilato.  D.  Juan  Sal- 
guero, que  ha  vivido  en  la  Pedanía  de  Chancan!,  llegó  hasta 
matar  por  sus  propias  manos,  en  la  forma  manifestada,  mas 
de  1,000  tigres  y  murió  enfermo  de  tanto  aspirar  las  emana- 
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ciones  del  olfato  de  estos  animales,  qne  aseguran  ser  inso- 
portables. 

Este  Departamento  está  regido  eclesiásticamente  por 
un  Cura  que  tiene  asiento  en  Salsacate  y  á  su  cargo  los 
anejos  Pocho,  Palmas  y  Chaucaní. 

Civilmente  por  un  Juez  de  Alzada  y  tres  Pedáneos  domi- 
ciliados en  Pocho,  Salsacate  y  Chaucaní. 

Hay  1,300  hogares  que  computan  un  vecindario  de 
6,300  habitantes. 

Cuentan  con  solo  dos  escuelas,  ambas  de  varones,  una  en 
Pocho,  que  da  instrucción  á  65  niños,  otra  en  Salsacate, 
donde  la  reciben  85. 

No  hay  ninguna  de  niñas. 

Reciben  pues,  educación  el  2,38  por  §  de  los  habitantes, 
lo  que  equivale  á  24  niños  por  cada  1,000  personas. 

Paitan  en  este  Departamento  tres  Escuelas  de  niñas  y 
una  de  varones;  á  las  primeras  aseguran  podrían  concur- 
rir 200  criaturas,  que  serian  un  magnífico  plantel  en  lo  fu- 
turo. 

Dicen  que  hay  mucha  vagancia  en  la  localidad,  pero 
que,  no  hay  demasiada  pasión  por  la  embriaguez  ni  domi- 
na el  juego:  la  ratería  es  la  inclinación  que  los  caracte- 
riza. 

Establecimientos  industriales,  cuentan  con  fábrica  una  de 
beneficio  de  minerales  situada  en  la  Pedanía,  Salsacate  en 
la  márgen  derecha  del  arroyo  de  Tamínga.  Las  aguas  de 
éste  componen  una  acequia  constante  de  0m.50  cúbicos, 
la  cual  es  propiedad  del  establecimiento.  Se  comprende 
que  allí  ha  protegido  un  genio  indomable  contra  las  dificul- 
tades, atrevido  y  organizador;  pero  que  habrá  combatido 
de  continuo  con  la  rutina  y  recibido  amargos  sinsabores 
del  empirismo. 


~<  1*>2  )- 

Todo  está  bien  distribuido,  las  habitaciones,  las  ofici- 
nas de  amalgama,  las  de  fundición,  los  aparatos  de  viento 
forzado,  labaderos,  huertas  de  utililidad  y  recreo,  los  pa- 
tios, etc.  etc. ;  pero  todo  está  en  decadencia  ó  empieza  á 
estarlo. 

Hay  escasa  animación  y  movimiento :  hé  aquí  lo  que  pu- 
dimos averiguar  de  la  confianza  del  socio  fundidor  de  la 
casa,  Sr.  Garacini. 

Nos  informó,  que  hace  mas  de  20  años  que  se  fundó  la  fá- 
brica para  el  tratamiento  de  minerales  de  plata  por  amal- 
gamación :  que  después  se  abarcó  el  de  fundición  :  que  el 
último  ha  sido  muy  imperfecto  y  tanto,  que  él  ha  sacado  mu- 
cho plomo  y  plata  de  las  escorias:  que  ha.ce  10  años  se 
suspendieron  las  operaciones  y  hasta  hace  tres  que  él  en- 
tró á  fundir  en  comandita  con  la  casa,  no  se  habilitaron : 
que  el  capital  flotante  que  manejan  es  de  unos  12,000  § 
habiendo  reportado  la  utilidad  de  2,500  qqs.  de  plomo  ex- 
pendido á  28  reales  uno,  desplatado;  y  2,000  marcos  de 
plata  por  año,  habiendo  fundido  1,500  cajones  de  mineral 
en  todo  ese  tiempo  con  ley  término  medio,  de  45  márcos. 

Al  presente  no  hay  existencia  de  minerales ;  entretie- 
nen la  fundición,  refundiendo  escorias  mezcladas  con  mi- 
nerales á  maquila. 

El  sistema  empleado  para  fundir,  no  depura  el  conteni- 
do del  mineral  ni  el  de  la  escoria.  Sacan  utilidad  y  por  lo 
tanto,  no  se  ocupan  en  buscar  otros  que  les  harían  trabajar 
para  resolver  á  la  vez  dos  principios;  uno  científico,  otro 
económico  ó  comercial. 

Habrá  en  el  establecimiento  sobre  50,000  qqs.  de  esco- 
rias, que  según  nuestro  ensayo  contienen :  las  antiguas,  on- 
ce marcos  de  plata  y  26  p.  g  de  plomo;  las  modernas  3  mar- 
cos y  1 5  p.  g-  de  plomo;  es  decir,  13  qqs.  de  plomo  por  cajón 
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y  6,76  onzas  de  plata  por  quintal  de  aquel  las  clases  anti- 
guas y  7,50  quintales  plomo  con  3,20  onzas  de  plata  por 
quintal  de  aquel,  las  modernas.  Empero,  no  es  fácil  preci- 
sar la  importancia  de  cada  clase,  por  estar  involucradas. 

La  distancia  á  que  se  halla  esta  fábrica  del  foco  minero 
y  el  sistema  de  no  establecer  escala  de  precios  para  la  ad- 
quisición de  minerales,  la  coloca  en  desventaja  con  respec- 
to á  las  demás  que  existen  en  el  Departamento  de  Minas  ; 
mas  sin  embargo,,  podía  tener  vida  propia  si  el  arte  de  la 
minería  se  levantara  y  se  rompieran  á  la  vez  tantas  trabas 
como  oprimen  la  industria. 

Los  obreros,  el  carbón,  la  lefia  y  los  artículos  de  prime* 
ra  necesidad  son  baratos  y  estos  son  elementos  de  mucha 
importancia  para  la  industria  que  nos  ocupa.  Los  primeros 
devengan;  maestros  de  horno  10  §  por  mes,  y  peones  que 
se  ocupan  en  las  demás  faenas,  unos  á  7  y  otros  á  6- ;  sub- 
vencionados todos  con  ración,  de  libra  de  carne  y  una  y 
media  de  maiz  por  dia. 

El  carbón  cuesta  2r56'rs-  quintal  y  la  leña  no  llega  á  £ 
real. 

Molinos  harineros  hay  4  en  el  Departamento,  cada  uno  con 
una  sola  piedra  y  radican,  una  en  Salsacate,  que  muele  10 
fanegas  por  dia,  dos  en  la  Ciénega  á  3  fanegas,  idem  y  uno 
en  Tablada,  que  muele  dos.  Cada  uno  invierte  un  peón 
que  ganan  6  pesos  por  mes  y  ajustados  por  dias  á'  2  rea- 
les. 

Se  trabajan  tejidos  de  lana,  jabón  y  curtiembres  pero 
sin  fábricas ;  cada  cual  en  su  casa. 

Hay  minas  de  plata,  carbonatos  de  cal,  asperones  finos, 
pizarras  excelentes. 

De  todos  estos  productos  ofreció  remitir  el  Juez  de  Al- 
zada, ejemplares. 
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Terminaremos  con  decir  que  Pocho  dista  treinta  leguas 
de  Córdoba,  costando  8  reales  el  trasporte  de  un  quintal; 
precio  exorbitante  que  ha  de  abaratar  el  nuevo  camino 
que  ha  dispuesto  abrir  el  Gobierno  desde  la  Capital  á  San 
Javier,  cruzando  por  Taninga  y  la  Ciénega. 

I>epai»taurieoto  de  Minas. 

Distante  de  la  Capital  29  leguas :  le  rodean  el  de  Cruz 
del  Eje,  por  N.  y  E. ;  Pocho,  por  $.  y  la  Provincia  de  Púoja, 
por  O. 

Compone  una  superficie  de  286  leguas.  De  ellas  se  cul- 
tivan según  informes  suministrados  por  algunos  individuos 
de  la  Sub-Comision  ochocientas  sesenta  y 
tres  cuadras-  entre  riego  y  tempero  ó  sean  163  del 
J.°  y  700  del  2.°  lo  que  es  igual  ó  parecido  á  media  le- 
gua eisadrada.  Desde  luego  se  comprende  que  esto 
«suna  estravagancia  la  cual  no  merece  ni  aun  los  honores 
de  la  refutación. 

Hay  mucha  tendencia  en  los  Departamentos,  por  deso- 
rientar sobre  la  importancia  de  ambas  riquezas — ■«  esto  es 
lo  que  hay»  dicen,  y  es  preciso  bajar  la  cabeza,  puesto 
que  el  que  pregunta  no  va  con  la  cadena  y  el  cartabón  pa- 
ja inquirir  lo  cierto. 

Ochocientas  sesenta  y  tres  cuadras,  dicen  cultivarse  y  en 
lo  poco  que  yo  he  paseado  el  Departamento,  habrá  mas  del 
doble.  Pasemos  sobre  estas  preocupaciones  hijas  de  la  ca- 
Lilacion,  pero  desnudas  de  fundamento,  toda  vez  que  ellas 
quitan  la  importancia  agrícola  de  esta  localidad. 

Dicen  que  se  cosechan  4,500  fanegas  de  maiz ;  muy  poco  • 
trigo;  100  arrobas  tabaco,  25  de  algodón,  í, 000  granadas 
y  Í00  arrobas  pa3as  de  higo. 
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Seremos  imparciales  manifestando  que  hay  bastante 
terreno  dedicado  á  pasto  de  alfalfa;  que  se  recoge  mucha 
fruta  de  durazno:  que  hay  alguna  postura  de  viña  nota- 
ble,  como  lo  es  la  de  D.  Carlos  Brian;  cuyos  vinos  son  exce- 
lentes y  su  cosecha  empieza  yá  á  ser  de  consideración. 

Según  lo  que  se  informa  por  aquellos  vecinos,  el  terreno 
debe  estar  erial,  ocupándolo  la  riqueza  pecuaria ;  y  al  res- 
pecto de  los  cálculos  anteriores  pueden  vivir  144,400  va- 
cas ;  pero  dicen  los  mismos  Señores  que  prestaron  estos 
datos  que  solo  hay  uuas  22,857  vacas ;  70,000  cabras, 
50,000  ovejas,  2,000  yeguas  y  1,000  cerdos. 

Nos  parece  capcioso  entrar  en  busca  de  pormenores, 
pues  las  consecuencias  numéricas  habian  de  dar  resulta- 
dos inexactos. 

La  vejetacion  es  allí  lozana;  el  suelo  fecundo  y  rico  en 
sustancias  fertilizantes  i  conserva  en  los  períodos  mas  se- 
cos la  verdura  de  las  plantas,  cuya  circunstancia  conserva 
la  ganadería  sin  desmejora. 

Existen  muchos  montes,  no  tienen  otro  uso  sus  maderas 
que  el  de  la  fortificación  subterránea  de  las  minas  y  para 
el  surtido  de  combustible  en  las  fábricas  de  beneficio. 

Tienen  hs  mismas  clases  de  árboles  y  plantas  que  he- 
mos descrito  en  las  otras  circunscripciones ;  mas  sin  em- 
bargo dejaremos  un  hueco  á  ésta,  para  colocar  algunas,  yá 
por  que  les  atribuyan  diversa  virtud  ó  ya  porque  no  las 
hemos  mencionado. 

La  Palma,  es  allí  uno  de  los  árboles  mas  comunes  y  abun- 
dantes. De  su  fruta  fermentada  aseguran  haber  extraído 
aguardientes.  Si  esta  misma  fruta,  ó  sean  los  dátiles  la  tri- 
turan y  prensan  humedecida  con  agua  caliente  extraen  acei- 
te: los  tejidos  fibrosos  que  recubren  la  'circunferencia  del 
tronco  les  dan  aplicación  para  filtrar  agua  ú  otros  líquidos 
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que  contienen  cuerpos  estraños :  cuando  ei  dátil  está  bren 
sazonado  se  desprende  del  árbol  y  es  el  mejor  alimento 
para  los  ganados,  que  se  ceban  en  aquella  temporada,  se- 
gún dicen. 

Las  hojas,  las  emplean  para  atar  haces  de  leña,  mieses 
ó  pastos,  pero  no  conocen  la  industria  en  grande,  de  hacer 
escobas,  aquellas  gentes  pobrísimas. 

De  noche,  incendian  los  árboles  para  buscar  los  ganados 
perdidos  y  hacer  que  los  rebaños  de  ovejas  vuelvan  á  la 
majada  espantados  por  el  estruendo  que  produce  la  com- 
bustión de  las  hojas,  que  arden  estando  verdes  como  si  tu- 
viesen aguarráz. 

Es  curioso  presenciar  el  incendio  de  20  ó  30  palmeras 
que  arden  simultáneamente  y  cerca  unas  de  otras.  La  gran 
cantidad  de  oxígeno  que  descompone  laconbustion  produ- 
ce instantáneamente  el  vacío  en  derredor,  se  descompo- 
nen las  capas  atmosféricas  mas  próximas,  formándose  una 
corriente  de  viento  muy  fuerte,  el  cual  desaparece  una  vez 
terminada  la  combustión, 

Seria  un  buen  sistema  en  tiempo  de  contagio  limpiar 
la  atmósfera  con  hogueras  alimentadas  por  hojas  de 
palma. 

Dicen  aquellos  habitantes,  que  en  los  momentos  de  gran- 
des tormentas  se  ven  las  exhalaciones  eléctricas  descen- 
der sobre  las  palmeras  é  instantáneamente  arder  estas. 
De  modo  que  las  tienen  por  buenos  pararayos,  puesto  que 
aseguran  que  se  está  libre  de  los  meteoros  ocupando  un  ár- 
bol que  tenga  á  su  proximidad  una  palmera. 

Son  tantos  los  usos  que  hacen  del  árbol  y  su  fruto,  que 
no  quiero  terminar  sin  referir  un  hecho  que  vi  cerca  del 
«  Ojo  de  Agua.  »  Al  llegar  á  una  casa  encontré  al  dueño 
cargando  un  revolvers  sistema  Norte- Americano  ;  me  lia- 
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mó  la  atención  la  forma  de  bala  y  entonces  me  informó  que 
era  con  dátiles  secos  con  lo  que  cargaba;  que  hacían  el 
mismo  efecto  que  la  bala  de  plomo  disparando  á  10  ó  12 
varas.  Yo  descargué  el  arma  á  8  metros  sobre  el  tronco  de 
un  algarrobo  y  dejó  el  proyectil  las  señales  de  su  dureza. 

El  árbol  llamado  Palla,  muy  abundante,  allí  lo  creen  me- 
dicinal, asegurando  que  el  zumo  de  sus  hojas  disipa  ó  cura 
radicalmente  las  nubes  de  la  vista :  que  mascadas  las  refe- 
ridas hojas,  afirman  la  dentadura,  cuando  ésta  se  ha  aflo- 
jado. 

Habiendo  yo  probado  unas  cuantas  hojas  noté  un  gusto 
desagradable,  estíptico ;  esto  me  condujo  á  quemar  unas 
^cuantas  libras  y  después  de  legiviadas  sus  cenizas,  estrage  la 
abundante  cantidad  de  sal  alcalina  que  tendré  la  satis- 
facción de  acompañar  al  hacer  entrega  de  los  demás  obje- 
tos. 

El  árbol  Palta,  es  de  poca  elevación,,  conserva  en  todo 
tiempo,  la  hoja;  esta  es  de  un  verde  subido  agradable,  al- 
go pulposa,  de  figura  elíptica. 

Sin  embargo  de  haber  hecho  ya  mención  del  árbol  Tusca, 
referiremos  lo  que  aquí  cuentan  de  la  virtud  de  sus  hojas. 
Dicen  haberse  curado  varias  personas  próximas  al  sepul- 
cro por  efecto  de  enfermedades  venéreas,  haciendo  uso 
de  un  cocimiento  ó  tisana  confeccionado  de  ellas. 

De  las  hojas  del  Altamizque,  hacen  uso  para  destruir  Jas 
gusaneras  en  las  heridas  de  los  animales. 

De  la  planta  Mastuerzo,  puesta  en  infusión,  hacen  uso  pa- 
ra curar  el  flato  que  padecen  las  cloróticas. 

También  se  cria  allí  la  llamada  Grozus,  hacen  uso  de  ella 
como  pectoral. 

Liquilla,  planta  parásita,  que  nace  y  vive  entre  los  plie- 
gues leñosos  de  muchos  árboles,  para  la  cual  siempre  es¡ 
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primavera,  pues,  nunca  deja  de  tener  flor  este  engerto  ra- 
ro y  natural.  El  color  de  aquella  es  encarnado  subido  y  su 
ruta  contiene  una  sustancia  gomosa  con  la  que  untan  bad- 
ilas para  la  caza  de  pájaros ;  de  donde  sin  duda,  trae  el 
nombre  de  liquilla.  Las  hojas  trituradas  de  esta  planta  las 
acostumbran  usar  para  la  fractura  de  huesos,  asegurando 
no  haber  bizma  ni  emplasto  que  verifique  mas  pronto  la 
soldadura. 

Azar  ó  flor  del  Aire,  esta  planta  vegeta  en  las  rama; 
de  todos  los  árboles  y  arbustos;  sus  hojas  son  textiles ; 
produce  una  flor,  de  aroma  excesivamente  agradable 
hacen  de  ella  una  tisana,  con  la  que  aseguran  curarse  las 
enfermedades  del  corazón. 

La  fruta  de  la  Granadilla  ó  flor  de  la  Pasión  la  comen  co- 
cida en  el  puchero  y  también  hacen  de  ella  un  delicado  al- 
mívar. 

La  yerba  de  Oveja,  dicen  es  drástrica. 

El  Negrillo,  ó  doradilla  macho ;  con  su  infusión  dicen  que 
se  dulcifica  la  sangre  de  los  galicosos. 

Porotillo,  lo  emplean  como  sustancia  colorante  para  el 
color  punzó. 

Uvilla  del  campo:  á  esta  planta  que  le  atribuyen  la  virtud 
especial  de  curar  las  escoriaciones  de  la  piel  ó  arestín,  es 
muy  común  en  aquel  pais  y  esto  tal  vez  es  causa  déla  poca 
importancia  que  se  la  dá.  Refieren  que  su  fruto  parecido 
al  de  la  uva  es  muy  agradable  al  paladar  y  á  la  vez  aromá- 
tica ;  que  la  acostumbran  comer,  y  sobre  todo  para  con- 
feccionar un  rico  dulce  poniéndola  en  almívar. 

Estas  noticias  me  han  hecho  fijar  la  atención  en  la  plan- 
ta y  por  cierto  merece  la  pena  de  ocuparse  de  ella.  Hé 
aquí  lo  que  he  podido  observar. 

Es  vivacea,  perygmiea,  monófila  doble,  es  decir,  que  el 
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cáliz  y  la  corola  son  de  una  sola  pieza.  Viven  asociadas 
siempre  dos  especies,  á  pesar  que  ambas  son  unisexuas  y 
multicularias ;  pertenecen  á  la  clase  talami-ílores  familia 
de  las  cayoíilias  y  tribu  de  las  alsineas. 

Una  especie,  tiene  la  hoja  mayor  que  la  otra,  y  su  fruto 
también  es  mas  grande:  la  flor  de  esta  semeja  á  una  campa- 
nilla; está  siempre  vuelta  hácia  al  suelo,  pero  con  mas  em- 
peño durante  las  horas  de  sol ;  sin  duda  para  proteger  los 
órganos  de  la  reproducción  de  la  intensidad  de  los  rayos 
solares :  su  color  es  caña  bajo. 

Cuando  cae  la  corola  aparece  un  ovario  que  encierra  los 
granos  reproductores  de  la  planta  entre  una  membrana 
gomosa  y  azucarada. 

La  otra  especie  tiene  la  flor  pequeña,  su  color  es  blanco, 
la  corola  en  cinco  sépalos. 

También  resguarda  el  pistilo  y  los  etamines  de  la  acción 
directa  del  calor  solar:  su  fruta  es  mas  pequeña. 

Esta  le  dan  nombre  de  imilla  y  á  la  anterior  uvilla  de 
cambambú. 

No  hemos  hablado  hasta  ahora  del  célebre  pimiento  sil- 
vestre, ó  sea  del  agí.  Esta  planta  es  común  á  todos  los  De- 
partamentos, pero,  aseguran  que  es  mas  abundante  en  los 
de  Pocho  y  Minas.  También  le  atribuyen  en  estos  una  vir- 
tud medicinal;  dicen  que  tostando  una  cápsula  entera  y 
introduciéndola  en  el  oido  del  que  padece  de  este  órgano, 
desaparece  el  mal. 

Los  cominitos  del  campo; dan  á  beber  su  infusión  á  los  en- 
fermos que  padecen  tisis. 

Hemos  encontrado  en  este  Departamento  una  pequeña 
planta  de  culantro  y  aseguran  que  se  produce  abundante 
en  los  años  de  lluvia. 

El  Cardo-Santo,  es  en  aquella  localidad  una  botica :  cinco 


-(  no  )- 

virtudes  le  cuelgan  á  esta  planta: — 1.a  sus  hojas  en  infusión 
teiforme,  contra  indigestiones:  2.a  la  semilla  tostada,  moli- 
da y  puesta  en  infusión  con  hojas  de  lechuga,  en  cantidad  de 
una  drama;  tomada  en  ayunas,  vomitivo:  3.a  molida,  sin 
tostar  y  tomada  su  infusión,  un  drastrico :  4.a  triturada  la 
raiz;  sus  polvos,  buen  secante  para  las  heridas  ulcerosas: 
5.a  la  misma  raiz  hervida,  con  esta  agua  ponen  enemas  á 
los  enfermos  de  pleurisis. 

Del  arbusto  llamado  chilca,  hacen  uso  como  materia  colo- 
rante para  el  color  amarillo,  su  mordiente,  el  alumbre. 
Del  tronco  y  las  ramas  de  este  arbusto  recogen  una  espe- 
cie de  incienso  bastante  aromático. 

Vamos  á  cerrar  la  sección  de  plantas  de  aquel  punto  con 
una  narración  que  podemos  llamar  el  trueno  gordo ;  pues, 
a  ser  cierto  lo  que  vamos  á  exponer,  no  habría  plantas  de 
tasi,  en  América,  para  atender  á  los  pedidos  que  se  harian 
de  esta  enredadera- 
Dicen  que  vuelve  la  leche  á  la  mujer,  aun  cuando  hayan 
transcurrido  8  ó  10  años  desde  qua  dejó  de  criar.  Mi  du- 
da al  aserto  de  tal  fenómeno  hirió  el  amor  propio  de 
quien  lo  referia  y  trajo  á  mi  presencia,  en  una  casa  de  la 
Pedania  de  la  .Argentina,  á  María  Sosa,  de  raza  india,  muger 
de  unos  cuarenta  años,  acompañándola  su  sobrina  Elisa 
Sosa,  de  16  años.  Refirió  la  primera  que  muerta  su  herma- 
na, á  poco  de  nacer  la  criatura  y  careciendo  de  medios  pa- 
ra criarla  le  aconsejaron  tomar  agua  de  la  infusión  de  la 
raiz  de  tasi ;  que  siempre  que  tenia  sed  y  aun  cuando  no  la 
tuviese  bebia  aquella  infusión  y  que  á  los  pocos  dias  tuvo 
leche  abundante  para  criar  á  su  sobrina  tan  saludable  y 
robusta,  como  estaba  á  la  vista.  Añadió  que  hacia  justos  15 
años  que  habia  dejado  de  criar. 
A  ser  cierto  el  cuento,  esta  raíz  seria  el  consuelo  de  ma- 
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dres  desvalidas  y  el  brazo  que  arrebataría  al  sepulcro  mu- 
chas víctimas  inocentes  de  la  miseria. 

Como  hemos  manifestado  en  otra  parte,  la  minería  es  un 
elemento  de  gran  porvenir  en  aquel  paraje,  aun  cuado  al 
presente,  está  casi  muerto  el  espíritu  de  empresa. 

Hay  dos  fábricas  de  beneficio  de  minerales,  una  parada, 
otra  funcionando.  Esta  se  halla  situada  en  la  Pedanía  de 
San  Carlos,  en  la  ribera  izquierda  del  rio  de  Macatin:  lleva 
por  nombre  la  Union:  es  propiedad  de  D.  Estevan  Mar- 
sovszlii,  que  es  á  la  vez  su  director. 

Cuenta  para  sustentar  la  fundición,  en  dos  hornos  de 
viento  forzado  que  tiene  en  marcha,  con  los  minerales  de 
las  minas  San  Agustín,  San  Gregorio,  Venus,  Gigante,  Gari- 
baldi  y  Zapayar. 

Ha  fundido  en  los  12  meses  que  la  posee,  425  quintales 
de  mineral,  extrayéndoles  204  marcos  de  plata  fina  de  12 
dineros;  por  consiguiente,  ha  obtenido  á  razón  de  24  mar- 
cos por  cajón  ó  3,84  onzas  por  quintal  de  mineral.  Este 
contiene  28  marcos  por  cajón  término  medio,  de  modo,  que 
solo  quedó  en  las  escorias  4  marcos  por  cajón,  lo  cual  no  es 
mucho  perder  en  establecimientos  cuyo  sistema  deja  bas- 
tante que  desear  para  ser  perfecto. 

De  cualquier  manera,  auguramos  porvenir  á  la  fábrica 
Union,  debido  á  que  su  propietario  y  director,  es  á  la  par 
que  inteligente,  celoso  y  honrado;  cualidades  que  sirven 
de  mucho  para  dar  vida  á  las  industrias. 

El  capital  con  que  trabaja  es  poco  paralas  operaciones 
que  debe  abrazar  su  establecimiento,  pues  no  pasa  de  5,000 
pesos  el  que  tiene  en  circulación. 

Los  elementos  para  ayudar  al  Progreso  de  esta  indus- 
tria  se  prestan  bien:  leña,  carbón  y  braceros,  todo  es  arre- 
glado: la  primera  18  reales  cajón,  ( 50  quintales )  el  según- 
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do  1 5  §  los  fundidores  ocho  y  diez  pesos  por  mes,  los  demás 
obreros  por  5  y  6  según  su  ocupación;  los  muchachos,  de 
un  peso  hasta  tres. 

La  manutención  consiste  en  libra  de  carne  y  tres  de  maiz, 
por  día,  é  individuo. 

La  fábrica  cuenta  con  aguas  vivas,  abundantes  para  mo- 
ver máquinas  y  para  dar  riego  á  los  potreros  de  alfalfa. 

La  segunda  fabrica,  sitúa  en  «  Ojo  de  Agua :»  es  propie- 
dad de  los  herederos  de  D.  León  Roque. 

Al  llegar  al  establecimiento  se  comprende  que  se  ha 
construido  por  ediciones  como  la  publicación  de  una 
obra  y  que  se  ha  recorrido  la  escala  de  sistemas  de  bene- 
ficio en  todos  sus  puntos.  Allí  se  ha  achicharrado  mineral 
sin  miseria;  lo  comprueban  los  cerros  de  escorias  que  exis- 
ten ucas  á  medio  fundir  y  otras  casi  crudas. 

La  fábrica  está  edificada  bajo  pésimas  condiciones:  las 
cuadras  de  hornos  son  mas  que  oficinas  de  beneficio,  enve- 
nenaderos  humanos.  No  sabemos  si  habrán  ocurrido  casos, 
pero  la  disposición  de  los  hornos  es  para  tener  cada  dia 
obreros  enfermos,  por  envenamientos  saturnales. 

La  fábrica  está  bien  situada,  cuenta  con  poca  agua,  pero 
tiene  mucho  desnivel  y  se  compensa  lo  uno  con  lo  otro;  asi 
es  que  aquella  dá  movimiento  á  dos  grandes  ruedas  hi- 
dráulicas de  5m.85  de  diámetro,  que  mueven,  una,  tres 
vocartes  y  la  otra  un  ventilador. 

Cuenta  este  establecimiento  con  pastos  abundantes, 
huertas,  con  frutales  y  parras. 

Hay  leña  para  carbón  en  el  país,  para  sustentar  esta  y 
otras  fábricas  por  cientos  de  años.  Todo,  todo  se  presta  allí 
para  que  la  industria  progrese  y  haga  feliz  á  esta  Provincia. 

Un  solo  molino  harinero  de  escasa  importancia  cuenta 
el  Departamento;  pues  apenas  puede  moler  dos  fanegas 
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de  trigo  diarias:  invierte  un  peón  que  gana  5  $  al  mes  y  la 
comida. 

Apesar  de  la  poca  ganadería  que  dicen  tener,  se  quejan 
los  industriales,  de  que  constantemente  salen  del  Departa- 
mento, crecidas  tropas,  para  las  Provincias  limítrofes;  á  cu- 
ya causa  atribuyen  el  precio  subido  de  las  reses  y  la  esca- 
ses de  carne,  en  muchas  temporadas. 

La  Propiedad  está  en  pocas  manos;  solo  hay  compren- 
didos en  lista  nominal  para  el  tributo,  99  casas;  aun  cuando 
aquí,  como  en  toda  la  campaña,  deben  existir  mas  de  las 
que  figuran.  Las  causas  ya  las  señalamos  en  otra  parte;  y 
ellas  son  las  que  impiden  el  que  se  sepa  quien  posee  algo; 
pero  es  lo  cierto,  que  todos  tienen  pocas  ó  muchas  vacas, 
algunas  cuadras  de  terreno  y  sus  rebaüitos  de  cabras  ú 
ovejas. 

El  Departamento  está  dirijido  eclesiásticamente  por  un 
Párroco  que  tiene  asiento  en  San  Cárlos  y  á  su  cargo  los 
anejos  Ciénega  del  Coro,  Guasa-pampa,  Ninaltina  y  el  Ora- 
torio de  Pina. 

Civilmente  está  gobernado  por  un  Juez  de  Alzada  y  cinco 
Pedáneos  cuyas  respectivas  jurisdicciones  son:  San  Cárlos, 
Ciénega  del  Coro,  Guasa-pampa,  la  Argentina  y  Píinalkin. 

Cuenta  con  6,200  habitantes. 

Hay  cuatro  Escuelas  públicas;  tres  de  varones  y  una  de  ni- 
ñas, cuyos  domicilios  son:  una  San  Cárlos,  en  la  que  reciben 
instrucción  50  niños,  de  los  que  escriben  1 5;  otra  en  Guasa- 
pampa,  recien  instalada  con  50  niños;  la  tercera  en  la  Ar- 
gentina de  reciente  fundación,  da  rudimentos  á  40.  Y  la  de 
niñas  en  San  Cárlos  con  40  alumnas,  de  las  que  ya  escri- 
ben 1  4. 

Faltan  en  esta  localidad  otras  seis  escuelas,  cuatro  de 
niñas  y  una  de  niños. 
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"Como  se  vé  reciben  instrucción  el  2,90  p.  g,  ó  lo  que  es 
igual,  29  criaturas  por  cada  mil  habitantes. 

Predomina  allí  la  raza  criolla;  los  vicios  sobresalientes, 
^on  el  juego  y  la  embriaguez.  Hay  mucha  prostitución  y 
agrande  afición  á  las  canchas  ó  carreras  de  caballos;  que 
son  el  foco  en  donde  se  inficiona  la  campaña. 

Hay  costumbres  que  merecen  ser  sabidas:  hemos  pre- 
senciado algunas  que  llaman  la  atención. 

Como  las  capillas  se  hallan  apartadas  de  los  sitios  pobla- 
dos, cuando  muere  alguna  persona,  hay  que  trasladar  su 
cadáver  á  una  de  aquellas  mas  próximas,  en  que  haya  en- 
terramento.  Entre  cierta  clase  de  gente,  si  el  difunto  es  un 
infante,  se  reúnen  los  amigos  de  la  familia,  celebrando  con 
un  baile,  en  el  que  no  falta  vino,  aguardiente  y  ginebra,  la 
conclusión  de  los  dias,  de  un  ángel. 

Al  siguiente  dia,  sale  la  comitiva  á  caballo,  llevando  un 
amigo  de  la  casa  el  féretro,  hasta  la  Capilla;  pero,  sin  qne 
falten  las  botellas  de  licor. 

Los  bailes  son  un  simulacro  délas  bacanales  mitológicas. 
El  vino,  aguardiente  y  licores  acrecen  á  tal  grado  el  entu- 
siasmo y  las  pasiones,  que  hombres  y  mujeres  forman  una 
algarabía  condenada. 

El  caballo  y  su  ginete  entran  á  dar  animación  á  estas  es* 
cenas  báquicas;  pareciendo  imposible  que  por  una  puerta, 
de  un  metro  y  sesenta  centímetros  de  alto,  puedan  entrar 
hombre  y  caballo  y  revolverse  después  en  un  espacio  de 
cinco  metros  de  longitud  y  tres  de  ancho,  en  donde  hay 
apiñadas  tres  ó  mas  docenas  de  vivientes  avinatados. 

Otra  originalidad  de  los  pueblos  de  sierra  es  la  forma  en 
que  concurren  á  las  romerías  ó  carrerras,  pues  no  es  fácil 
atinar  silos  atrae  la  idea  religiosa  ó  la  profana,  pero  lq 
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cierto  es,  que  en  esos  dias  se  manifiesta  el  regocijo  y  entu-» 
siasmo  de  que  están  poseídos. 

Las  Señoras,  así  como  otras  mugeres  de  buenas  costum- 
bres, van  cabalgadas  con  mucha  compostura;  las  caras  ve- 
ladas casi  por  completo;  pues  á  penas  se  distinguen  los  ojos 
á  través  del  recatado  antifaz.  Estas  cabalgatas  tienen  un 
no  se  qué  de  fantástico,  algo  de  poético;  y  recuerdan  las 
costumbres  originales  del  pueblo  árabe,  de  las  que  traen 
su  origen  las  de  la  sierra. 

La  conquista  de  Granada,  en  Andalucía,  asiento  de  lo¡* 
Reyes  Moros  y  ei  descubrimiento  de  América,  son  dos  he- 
chos que  están  tan  ligados,  como  que  tal  vez,  sin  el  uno  no  hu- 
biera ocurrido  el  otro  en  mucho  tiempo.  Pues  bien;  las  cos- 
tumbres árabes  se  mezclaron  con  las  de  los  cristianos,  si 
es  que  ya  no  habia  muchas  por  éstos  admitidas.  El  lujo  de 
las  hijas  del  Profeta,  su  recato,  sus  ademanes;  todo  pasó  á 
dar  formas  esteriores  á  las  damas  andaluzas  de  aquellos 
tiempos. 

Los  hombres  se  allanaron  también  a  admitir  muchos  usos 
con  los  que  debían  estar  familiarizados.  Estos  pasaron  de 
España  á  América  y  sin  casi  alteración  se  han  trasmitido 
de  padres  á  hijos,  durante  ocho  generaciones. 

Así  es  como  se  han  guardado  entre  los  pliegues  breñosos 
lie  estas  montañas,  hábitos  y  costumbres  que  deriban  de 
los  pueblos  orientales  del  Viejo  Mundo. 

La  manera  como  recibe  á  su  huésped  el  habitante  de 
campaña,  es  puramente  árabe:  él  es  hospitalario,  atento, 
afable;  pero  es  preciso  que  medie  mucha  confianza,  para 
que  sea  admitido  ante  la  mujer  y  las  hijas,  el  recien  lle- 
gado. 

Las  canciones  que  acompañan  á  la  guitarra,  tan  senti- 
mentales como  melancólicas,  no  son  otra  cosa  que  la  remi- 
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nicencia  de  la  triste  endechada,  cancioo  melodiosa  del  Tro- 
vador mahometano  de  Andalucía. 

Volviendo  á  hablar  de  las  cabalgatas  de  romería;  diremos, 
que,  si  la  mujer  honesta  inspira  en  ellas  respeto  y  despier- 
ta la  curiosidad  del  viajero,  por  el  continente  fantástico  que 
da  á  la  carabana;  hay  otra  clase  de  mugeres  y  de  carava- 
nas, que  no  se  sabe  lo  que  inspiran;  si  indignación  ó  des- 
precio. 

Figurémonos  una  de  aquellas,  sentada  en  una  silla  de 
brazos,  con  descomunal  asta  de  vino,  sugeta  al  cuerpo  por 
una  correa  que  pasa  por  el  costado  al  hombro,  cuyo  apa- 
rato empina  de  momento;  á  momento  y  que  cuando  por  la 
bebida,  pierde  los  sentimientos  de  pudor,  alza  ambas  piernas 
á  la  vez,  jalea  su  mancarrón  y  procura  trasmitir  su  entu- 
siasmo con  gestos  é  imprecaciones  de  alegria  báquica,  á  sus 
compañeros,  y  tendremos  el  cuadro  al  natural  que  repre- 
sentan estas  mugeres.  También  son  ellas  las  que  hacen  el 
gasto  en  la  fiesta;  las  que  creen  divertir  y  divertirse;  cuan- 
do realmente  lo  que  hacen  es  corromper  la  educación  de 
sus  hijas  y  dar  mal  ejemplo  á  las  demás. 

Departamanto  de  Cruz  del  Eje. 

Tiene  por  límites,  por  N.,  el  de  Ischilinyla  Provincia  de 
Catamarca:  E.,la  Punilla:  al,  S.  los  Departamentos  de  Trán- 
sito, Pocho  y  Minas:  al  O.,  linda  con  el  último  y  con  la  Pro- 
vincia de  Rioja. 

Cuenta  una  superficie  aproximada  de  580  leguas  cuadra- 
das; ó  sean  928,000  cuadras.  De  estas  se  cultivan  8,467  á 
riego,  y  3,061  á  tempero;  por  lo  tanto,  hay  sometidas  á  la 
explotación  agrícola,  1 1,528  cuadras  cuadradas,  que  equi- 
valen á  7  i  leguas. 
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De  modo  que  se  labra  el  1,24  p.  g  de  la  totalidad  del  De- 
partamento. 

Se  siembran  950  fanegas  de  maiz,  en  tierras  de  riego,  que 


producen  á  razón  de  130  simientes,  igual  ¿fa- 
negas   ...   123,500 

A  tempero,  siembran  500  fanegas,  que  rinden 

á  96  simientes;  igual  á  fanegas .   48,000 

Total  de  la  cosecha  de  maíz  , ...  171 ,500 


Tabien  siembran  1 ,000  fanegas,  de  trigo  á  riego  que  dan 
50  fanegas,  por  una,  equivalentes  á  fanegas. . . .  50,000 

Idem,  idem,  700  idem  á  tempero,  cuyo  pro- 
ducto es  de  24  por  i,  lo  que  nos  dará  el  resulta- 
do de  ... .    16,800 

Total  de  la  cosecha  de  trigo   66,80Oí 


ff*roc&iictos* 

Tienen  destinadas  á  forrage  de  alfalfa  3,000  cuadras;  que 
aun  cuando  no  rindan  sino  300  g  por  cuadra;  que  es  mucho 
menos  de  lo  que  produce  en  Tránsito,  tendremos  una  uti- 


lidad natural  de  pesos  bolivianos  . . . .  900,000 

Valenlas  171,500  fanegas  de  maiz  (á  3  $  una)  514,500 
Idem  las  66,800  idem  de  trigo  (á  6  g  idem).  400,300 


Total  en  pesos  bolivianos   1.815,300 


Origina  el  cultivo  de  estas  producciones,  las  impensas 
siguientes: 
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Maíz,  á  1  f  ,37  reales  por  fanega  Y 

Trigo,  á  13,70  reales  ídem  

Alfalfa,  á  19  $  cuadra  

Total  en  pesos  bolivianos 


Por  consiguiente,  hay  en  movimiento  un  capital  de  pesos 
bolivianos  1.815,300,  que  da  un  remanente  de  415,917  pa- 
ra las  clases  braceras ;  quedando  á  los  labradores  la  utili- 
dad neta  de  1.399,388  pesos  bolivianos. 

No  queremos  agregar  á  estas  utilidades  las  que  se  obtie- 
nen de  frutas,  hortalizas  y  otras  grangerías  propias  de  la 
agricultura,  y,  sin  embargo,  se  vé  palmariamente  que 
cada  cuadra  de  terreno  cultivada,  produce  la  utilidad  líqui- 
da de  121  $1 

Mas,  supongamos  por  un  momento,  que  estos  datos  están 
mal  tomados,  que  hay  exageración  en  los  productos  y  par- 
cialidad en  el  cálculo  de  las  impensas ;  y  por  lo  tanto,  que 
debemos  sustraer  de  aquellos  y  aumentar  en  estos;  y  bajo 
tal  suposición,  que  dejemos  en  la  mitad  de  lo  figurado  las 
utilidades  y  vendremos  á  sacar  la  consecuencia  de  que  una 
cuadra  cuadrada  de  terreno,  produce  cada  año,  casi  lo  que 
Tale,  en  aquel  Departamento. 

Apesar  de  este  ejemplo  de  fertilidad,  es  muy  poco  lo  que 
se  cultiva,  atendida  la  extensión  superficial,  la  abundancia 
de  aguas  vivas  de  que  disponen  y  la  suavidad  del  clima  que 
allí  rige. 

Se  da  muy  bien  el  algodón  y  rinde  con  abundancia.  Cada 
pié  bien  cultivado  les  produce  16  onzas  de  fibra  ;  y  ase- 
guran que  las  plantas  crecen  hasta  la  altura  de  dos  metros; 
mas  sin  embargo,  no  hay  estímulo,  no  cultivan  esta  útilísi- 
ma planta. 


.  24  3,7  7  í 

.  115,14$ 

.  57,000 

.  415,917 
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la  parra,  se  da  con  tanto  vigor,  que  no  habrá  pais  en  eF 
mundo,  en  que  sea  mas  opimo  su  fruto.  Hemos  visto  unas 
plantas,  que  estaban  agoviadas  aun  en  flor,  por  la  cantidad, 
de  racimos  que  habían  arrojado;  y  nos  aseguró  su  dueño,, 
el  Juez  Pedáneo  de  Cruz  del  Eje,,  que  todos  los  años  era 
igual  la  pujanza  de  aquellas  vides. 

Las  moreras,  crecen  sin  cultivo  ni  esmero  por  parte  del 
propietario. 

Higueras,  manzanas,  perales;  toda  clase  de  árboles  fru- 
tales, se  crian  gigantes,  sin  que  les  ayude  el  trabajo,  que 
tanto  contribuye  al  desarrollo  de  la  vejetacion. 

Hay  terrenos  en  aquellas  explanadas,  que  dan.  120  fane- 
gas por  l,  de  trigo  sembrada. 

El  maiz,  puede  ser  cosechado  dos  veces  en  una  misma 
tierra.  Algunos  labradores  aprovechan  esta  fertilidad,  sa- 
cando dos  cosechas  en  un  mismo  año; 

El  anis,  el  comino  y  el  alpiste,  se  dan  con  los  mismos  sa- 
tisfactorios resultados  que  las  demás  plantas. 

La  riqueza  pecuaria  no  corresponde  ni  con  mucho  á  la 
importante  superficie  que  tiene  para  su  explotación. 

Según  el  número  de  reses  que  pueden  vivir  en  legua 
cuadrada,  que  son  400;  debía  contener  el  Departamento  de 
Cruz  del  Eje,  232,000  varas;  mas  no  llega  ni  ála  mitad  la 
cifra  de  las  que  manifiestan  poseer :  aseguran  que  apenas 
llegará  á  112,000  las  cabezas  que  puede  haber. 

Cabras,  calculan  120,000 ;  ovejas,  6,000 ;  yeguas,  10,000; 
muías,  1,000;  jumentas,  3,000;  y  300  cerdos. 

Dan  allí  los  valores  siguientes  á  la  ganadería:  Yacas  8  §: 
cabras  y  ovejas,  á  8  rs.:  yeguas,  á  4  $ :  muías,  á  12  $ :  ju- 
mentas, á  12  rs.;  cerdos,  á  3  $. 

Según  este  cálculo,  la  riqueza  pecuaria,  representa  ub¡ 
capital  de  1.07 1,100$. 
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Las  utilidades  de  este  capital  son  muy  tangibles.  Supo- 
nen, que  cada  100  vacas  crian  80  terneros  y  que  con  las 
grangerías  de  leche  y  queso,  se  costean  de  guardería  y  de- 
más impensas.  <* 

Cabras  y  ovejas,  paren  allí  dos  veces;  una  en  Diciembre, 
la  otra  en  Junio.  El  pastor  recibe  de  esta  clase  de  ganade- 
ría mitad  por  mitad  de  utilidades. 

De  modo  que,  aun  cuando  no  hagamos  mérito  de  las 
otras  especies,  tendremos :  que  dando  valor  de  tres  pesos, 
á  la  cria  de  cada  vaca  y  no  tomando  para  nada  en  cuenta  la 
fertilidad  de  dos  crias,  de  cabra  y  oveja;  podemos  señalar 
la  utilidad  de  las  últimas  en  34,000  g,  para  propietarios  y 
cantidad  igual  para  medieros. 

Admitido  esto,  resultará  que  el  capital  que  representa 
toda  la  ganadería,  de  1.071,400  g,  rinde  por  solo  dos  es- 
pecies, la  utilidad  líquida  de  302,800  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo el  28  p.  g  cada  año. 

Aquí  se  vé  algo  claro  lo  que  hay  y  lo  que  producen  am- 
bas riquezas ;  aun  cuando  no  sea  con  la  precisión  estadísti- 
ca que  fuera  de  desear. 

Arboles  y  plantas :  cuentan  con  tres  clases  de  algarrobos 
de  una  magnitud  pasmosa :  el  blanco  de  muy  buena  madera 
y  rica  fruta ,  de  la  que  cuando  verde  confeccionan  la  bebi- 
da llamada  aloja. 

El  negro,  también  de  buena  madera  :  de  su  fruta  sacan 
el  patay. 

El  Pauta,  superior  madera,  con  su  fruta  engordan  los  ga- 
nados. 

El  árbol  Piqmllin,  produce  un  fruto,  del  que  confeccionan 
arrope,  y  fermentado,  lo  aplican  para  destilar  aguardiente. 

La  fruta  del  Tintitaco,  es  comible;  y  también  hacen  de 
ella  aloja  y  destilan  aguardiente. 
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Tusca,  su  algarroba,  la  come  el  ganado :  la  hoja  la  consi- 
deran buen  secante  para  las  heridas. 

Brea,  de  sus  cenizas  legiviadas,  hacen  uso  para  condi- 
mento de  la  comida  llamada  maza-morra. 

A  propósito  de  este  nombre,  cuya  etimología  ignorarán 
muchos;  me  permito  intercalar  una  ligera  digresión,  para 
exponer  lo  que  jo  deduzco.  Se  llama  en  España,  maza- 
morra en  unas  partes  y  mazo-morro  en  otras,  la  almaina  ó 
mazo  grande  de  hierro,  con  que  se  quebrantan  á  golpes  las 
piedras  de  cantera  ó  de  minas.  Es  pues  de  presumir,  que 
al  golpear  sobre  los  granos  de  maiz,  para  desnudarles  la 
membrana  que  los  envuelve ;  operación  laboriosa,  ejecuta- 
da por  las  mujeres,  se  quisiese  buscar  un  punto  de  analo- 
gía entre  los  golpes  del  martillo  de  hierro,  que  dividen  las 
piedras,  con  la  maza  de  madera,  que  desnuda  los  granos  de 
maiz;  y  se  bautizara  con  el  nombre  de  maza-morra,  la  comi- 
da indicada. 

I  De  la  fruta  del  árbol  llamado  Chañar,  también  confeccio- 
nan, aloja  y  destilan  aguardiente.  Las  hojas  dicen  ser  mag- 
nífico emoliente. 

Quebrachos,  hay  tres  clases,  dos,  de  muy  buena  madera. 
El  que  clasifican  con  el  apelativo  de  blanco,  dicen,  contiene 
su  fruta  un  licor  parecido  á  la  leche,  el  que  les  sirve  para 
cuajar  la  de  vacas  y  cabras.  La  semilla  que  produce,  parece 
que  la  buscan  los  loros,  como  alimento  preferente. 

Garabato,  dos  clases;  macho  y  hembra ;  el  clasificado  fe- 
menino, produce  una  algarroba,  en  cuyo  interior  dicen,  hay 
un  papel  que  sirve  para  fumar.  Debe  ser  una  membrana 
fibrosa  muy  delgada. 

Mistol,  su  fruta  es  comible  por  hombres  y  ganados ;  sirve 
para  arrope  y  aguardiente  y  la  infusión  de  ella,  para  curar 
la  ponzoña  de  reptiles,  é  insectos.  La  madera  de  este  árbol 
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es  muy  apreciable.  El  Jaez  de  Alzada  quedó  en  remitir  xm 
ejemplar  al  Presidente  de  la  Comisión.. 

Guacle,  madera  finísima  veteada,  á  brechas  verdosas  y 
oscuras.  La  corteza  de  su  raiz,  es  el  jabón  de  los  pobres. 
La  parte  leñosa  hervida  en  agua  la  emplean  para  curar  la 
sarna. 

Palo  Cruz,  de  él  hacen  cucharas,  bastones,  y  cabos  de 
herramientas. 

Retamo,  madera  apreciable  por  su  veteado. 

ColquilluÜG,  el  mismo  que  llaman  Palta  en  otras  partes- 
Con  el  zumo  de  su  hoja  curan  las  nubes  de  la  vista. 

Moye  de  beber,  su  madera  tiene  varios  usos ;  su  fruto  pa- 
ra aloja. 

Se  producen,  pues,  cuantos  árboles  y  plantas  hemos 
historiado  en  otras  localidades ;  empero,  aun  que  sea  una 
repetición  volver  a  hablar  de  algunas  lo  creemos  conve- 
niente por  la  singularidad  de  las  virtudes  que  aquí  les  atri- 
buyen. 

El  árbol  que  en  otras  partes  le  dan  el  nombre  de  Peje, 
lleva  aquí  los  de  quebracho  flojo  y  sombra  de  toro. 

A  su  corteza  le  atribuyen  la  especial  virtud  de  curar  la 
desinteria,  tan  luego  como  se  hace  uso  de  una  simple  pre- 
paración casera,  que  consiste  en  cortar  en  rebanadas  pe- 
queñas, una  onza  de  la  parte  interna  de  la  corteza,  ó  sea  del 
tejido  celular  del  árbol;  poniéndolo  en  una  vasija  apropó- 
sito  para  hervirlo  con  un  cuartillo  de  agua,  en  la  que  se 
diluye  \  onza  de  azúcar  quemado  y  después  tapando  todo 
lo  herméticamente  posible  la  infusión,  la  dejan  enfriar. 

Si  el  enfermo  está  de  gravedad,  dicen,  que  puede  admi- 
nistrársele el  medicamento  á  cualquiera  hora  y  que  en 
otros  casos  debe  esperarse  para  tomarlo  en  ayunas. 

Las  porciones  indicadas  son  para  una  sola  toma ;  y  ase- 
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guran  sügetos  muy  formales  entre  ellos  D.  Rafael  Nunez  y 
D.  Rufo  Arce,  personas  ambas  ilustradas,  que  no  hay  enfer- 
mo dedesinteria,  que  se  tenga  necesidad  de  tomar  tres  ve- 
ces el  remedio. 

Si  tal  como  nos  lo  aseguraron  sucede,  este  árbol  mara- 
villoso por  mas  de  un  concepto,  vendrá  á  ser  el  consuelo 
delospaises  en  donde  aquella  terrible  enfermedad  diez- 
ma la  población  de  un  modo  cruel ;  y  seria  también  motivo 
de  grandes  utiíiiidades  para  los  Departamentos  en  que  se 
cria  el  árbol. 

Tala,  la  infusión  de  sus  hojas  dicen  cura  los  constipados  . 
mas  recrudecidos  y  pertinaces,  radicalmente ;  y  que  en 
tiempo  del  cólera,  se  curaron  muchas  personas  con  dicha 
infusión. 

Con  la  del  arbusto  llamado  poleo,  que  se  curan  las  gonor- 
reas. 

Igual  virtud  le  atribuyen  á  la  planta  hervacea  llamada 
cadillo. 

Jarilla:  dicen  que  cuando  una  mujer  no  puede  arrojar  la 
placenta ;  con  solo  tomar  una  leve  infusión  gomosa,  con  ho- 
jas de  este  arbusto,  ai  momento  entra  en  vigor  la  naturale- 
za y  lanza  el  cuerpo  estraño. 

Yerba  del  Zorro,  de  esta  planta  cuentan  virtudes  inaudi- 
tas, curas  milagrosas  •  citan  que  á  una  hija  de  D.  Hermene- 
gildo Sánchez,  de  aquellos  vecinos,  le  mordió  entre  ceja  y 
ceja  una  vívora,  que  ellos  le  dau  nombre  de  fraileta;  sobre- 
fino la  Inflamación,  la  cara  morada;  la  fiebre  deboraba  á  es- 
ta enferma ;  que  le  suministraron  la  infusión  de  la  planta, 
aplicándole  fomentos  á  la  cara  y  que  bajó  tan  rápidamen- 
te la  hinchazón,  que  á  los  dos  dias  estaba  buena  como  si  na^ 
da  hubiese  sufrido. 

A  Futo  Ordoñez,  le  picó  una  araña  venenosa  en  el  brazo 
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izquierdo ;  creian  que  iba  á  morirse  y  la  Sra.  de  D.  Rufo 
Arce,  Tiendo  el  progreso  de  la  enfermedad,  mascó  unas 
cuantas  hojas  de  esta  yerba,  las  aplicó  sobre  la  picadura 
y  alas  dos  horas  habían  calmado  los  dolores;  el  brazo  ad- 
quirió lacsitud  y  el  paciente  estubo  bueno  al  día  inmediato. 

Cuentan  de  otro  hombre  que  recibió  la  picadura  de  una 
vivora  en  la  boca :  creian  que  su  muerte  era  infalible ;  el 
Sr.  Arce,  dispuso  que  le  echaran  agua  de  la  infusión  indica- 
da, exteriormente,  pues  no  podia  tragar  nada;  y  refiere, 
«  que  á  poco  rato,  se  agrieteó  la  lengua,  empezó  á  destilar 
humor  y  sangre,  que  iban  labando  con  la  infusión  y  á  los  tres 
dias  estaba  bueno.»  Dicen  que  también  cura  la  hidrofobia, 
esta  infusión. 

Aseguran  en  Cruz  del  Eje  también,  que  la  raiz  del  tasi 
vuelve  la  leche  á  las  mujeres  que  han  dejado  de  criar.  Lo 
repetimos  aquí,  porque  algo  debe  haber  sobre  este  especí- 
fico, cuando  muchas  personas  lo  aseguran,  en  localidades 
diferentes. 

Con  la  infusión  de  llantén,  bebida,  dicen  curarse  los  flu- 
jos de  sangre;  pero  con  la  circunstancia  de  que  se  ha  de  di- 
luir en  ella  trementina. 

Palanpalan,  arbusto  muy  á  propósito  para  los  sitios  de 
recreo;  lo  mismo  por  la  verdura  que  siempre  ostenta  que 
por  la  gracia  de  sus  flores.  La  hoja  untada  en  saliva  y  apli- 
cada á  las  llagas,  diviesos  ó  inflamaciones,  dicen  que  las 
cura. 

También  hemos  visto  en  Cruz  del  Eje  unos  arbolitos  de 
los  llamados  sen:  su  hoja  la  usan  como  drástrico. 

Fumaria ,  hay  tres  clases,  morada,  gris  y  blanca ;  según 
el  color  de  sus  flores.  La  última  puede  ser  planta  de  recreo 
ó  de  ornamento  en  los  jardines,  por  la  agradable  fragan- 
cia que  exhalan  sus  hermosas  flores. 
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Dicen  que  la  infusión  de  estas  plantas,  cura  la  alopecia' 
la  lepra  y  demás  enfermedades  de  la  piel. 

La  aromática,  Manzanilla  silvestre,  cuentan  producirse  en 
abundancia  en  aquellos  campos. 

Con  la  planta  que  llaman  quebra-arados,  purifican  el  agua 
en  los  parajes  en  donde  no  la  hay  corriente  y  que  por  cau- 
sa de  su  estancamiento  se  corrompe,  sobreviniendo  la  ova- 
ción de  infusorios  y  otros  insectos.  La  operación  consiste 
en  triturar  verdes  las  ramas  y  arrojarlas  al  agua.  Dicen 
que  esta  no  adquiere  mal  sabor  «  que  se  clarifica  y  destier- 
ra todos  los  gusarapos.  » 

Mcchoacan ,  la  misma  que  en  Botánica  se  denomina  cathar- 
tica  radix  mcchoacanna.  Hacen  allí  uso  de  ella  para  purgan- 
tes, muy  especialmente  en  los  padecimientos  de  la  piel. 

Es  tal  el  desarrollo  de  este  tubérculo,  que  hemos  visto 
algunos  del  peso  de  5  libras.  Se  cria  con  profusión  en  los 
lugares  húmedos. 

Para  curar  la  lepra,  suministran  purgantes  confecciona- 
dos con  la  corteza  del  llamado  zapallo  del  diablo;  que  no 
es  otra  cosa  que  el  cucumis  colocynthis  de  los  botánicos;  ó 
sea  la  coloquintida.  Esta  planta  es  sobrado  abundante. 

Todas  las  plantas  y  árboles  de  la  familia  de  las  Urticeas, 
se  crian  en  las  riberas  de  los  arroyos  y  parajes  húmedos, 
con  mucha  abundancia ;  entre  otras  hemos  visto  la  morera 
multicauli,  que  se  cria  casi  espontáneamente :  tres,  clases 
de  ortigas;  dos  de  las  cuales  son  notables  por  el  insoporta- 
ble ardor  que  produce  su  jugo  sobre  la  epidermis. 

Parrietaria  hay  dos  clases. 

En  las  especies  Euphorbiaceas,  cuentan  dos;  el  ricinus 
communis  ó  palma-cristi  y  el  jatropha,  curcas,  ó  piñones 
purgativos.  Al  primero  le  dan  nombre  de  tártago  y  al  se- 
gundo higucrita  de  piñones.  De  las  semillas  de  ambos  ha- 
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ceti  uso  para  purgarse.  Podrían  cargarse  centenares  de  ca- 
ballerías de  esta  semilla,  en  aquel  Departamento;  y  sin  em- 
bargo Tiene  á  Córdoba,  de  Europa,,,  el  aceite  purgativo  lla- 
mado de  castor. 

También  debemos  referir  un  remedio  instantáneo  que 
cuentan  allí  para  curar  la  despeadura  de  caballerías :  con- 
siste en  calentar  una  piedra  y  poner  sobre  ella  hojas  del 
arbusto  jarilla  y  hacer  que  siente  la  pata  la  bestia  por  al- 
gunos minutos.  Dicen  que  el  humo  de  la  sustancia  resinosa 
de  las  hojas,  endurece  los  poros  reblandecidos  del  vaso  de 
la  bestia  y  que  á  ello  se  debe  la  mejoría  tan  rápida. 

En  plantas  tintóreas  cuentan  con  todas  las  que  traemos 
Rescriptas  y  además  con  la  preciosa  raiz,  de  la  planta  que 
nombran  caknichina.  Con  ella  tifien  el  color  amarillo.  Es 
tan  intensa  la  acción  de  la  materia  colorante  que  contiene 
la  corteza  de  esta  raiz,  que  sin  mordiente,  tifie  y  queda  per- 
manente, su  color  caña  subido. 

Usan  esta  raiz,  en  la  tintorería  doméstica  de  aquellos 
pueblos,  para  los  tejidos  de  lana  y  algodón. 

Las  papas  sivestres  ( solanus  tuberosum  de  los  botáicos ) 
se  crian  allí  con  tanta  profusión,  que  si  se  perdiese  la  cas- 
ta de  este  útil  tubérculo  en  todas  partes;  serian  suficien- 
tes las  vegas  de  Cruz  del  Eje,  para  mandar  simiente  á  todas 
las  regiones  de  la  tierra. 

Se  encuentran  dos  clases:  unas  del  tamaño  de  la  fruta  del 
durazno:  otras  tienen  el  volumen  de  su  hueso:  las  prime- 
ras son  feculentas  y  muy  sabrosa  su  pulpa;  en  la  otra  es- 
pecie pequeña,  se  nota  un  gusto  ácido  muy  intenso  y  desa- 
gradable. Allí  no  come  nadie  estos  tubérculos. 

También  se  crian  silvestres  los  ajos. 

La  Chirivia,  (siser,  de  lo  Botánicos )  apreciable  raiz  por 
sus  cualidades  nutritivas  y  saludables,  se  produce  es- 
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espontáneamente  en  todas  los  sitios  que  conservan  la  hu- 
medad. Las  hay  de  un  tamaño  extraordinario;  algunas  lle- 
gan hasta  Om.33  de  longitud  y  Om.16  de  circunferencia. 
Allí  no  las  come  nadie. 

También  he  tenido  ocasión  de  conocer  una  especie  de 
cardo,  del  que,  es  aventurado  precisar  su  clase;  sin  embar- 
go creo  pertenecer  á  las  calyci-flores,  tribu  cinarocephala. 
Mas  sea  estaú  otra  especie,  lo  cierto  es,  que  yo  no  he  co- 
mido ensalada  mas  sabrosa  en  mi  vida :  la  penca  es  blan- 
quísima; profundiza  esta  raiz  unos  Om.  12;  forma  una  espe- 
cie de  cogollo  muy  tierno :  el  sabor  es  aromático  y  agra- 
dable al  paladar.  Guando  me  vieron  comer  la  ensalada 
cruda  de  esta  planta,  creian  que  me  iba  á  envenenar;  sin 
embargo,  la  segunda  vez  la  probaron  algunas  personas  y  la 
tuvieron  por  buena. 

Seria  de  desear  que  por  alguien  se  hicieran  ensayos 
de  su  cultivo;  pues  si  conserva  las  cualidades  que  le  hemos 
hallado,  seria  la  ensalada  preferente  de  las  mesas.  Se  acom- 
paña ¿i  la  colección  una  planta,  como  ejemplar. 

Achicorias  silvestres,  se  producen  tan  feraces  como  abun- 
dantes. 

En  la  familia  de  los  Cactus,  hay  siete  tribus ;  entre  ellas 
la  nombrada  Nopal,  que  sin  ningún  dispendio  ni  cuidado  les 
provee  de  cochinilla  ó  grana  como  allí  la  llaman. 

En  dos  Departamentos,  ó  sea  Cruz  del  Eje  y  Minas,  que- 
daron los  Jueces  de  Alzada,  en  remitir  individuos  de  estas 
tribus. 

En  producciones  naturales  del  reino  animal,  poco  tene- 
mos que  añadir  á  lo  referido  en  otros  Departamentos; 
puesto  que  son  las  mismas  especies  y  familias  en  unos  y 
otros ;  sin  embargo  hemos  de  hacer  mérito  de  alguna  es- 
pecie que  solo  allí  hemos  podido  obtener. 
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Por  todas  partes  de  la  Campaña  se  oye  hablar  de  un  ave 
especial,  designada  con  el  nombre  jerárquico  de  Rey;  que 
por  cierto,  es  bien  poco  agradable  á  nuestros  instintos  re- 
publicanos; y  le  agregan  la  preposición  de,  el  aiüculo  los  y 
el  sustantivo  plural  diminutivo,  pajaritos. 

Del  Rey  de  los  pajaritos  pues,  se  Cuentan  por  todas  partes 
las  crueldades  que  comete  con  los  pequeños  habitantes 
del  aire;  refieren  que  estos,  se  ofrecen  al  parecer  en  ho- 
locausto espontáneo  ante  el  tirano. 

Veamos  pues  lo  que  refieren.  Es,  dicen,  un  ave  muy 
pequeña,  que  todos  los  dias  se  posa  sobre  las  ramas  de  al- 
gún árbol  y  comienza  por  cantar ;  al  momento  acuden  á 
aquel  sitio  las  avecillas  que  lo  oyen,  las  que  llegan  revolo- 
teando á  su  alrededor  y  se  van  colocando  en  círculo  en 
las  ramas  donde  está  parado  el  Rey:  que  cuando  ya  no 
concurren  mas  aves,  señal  de  que  no  las  hay  al  alcance  de 
su  canto ;  se  revuelve  sobre  sí,  arrojándose  sobre  la  que  le 
parece  mas  á  propósito,  hincándole  sus  garras,  que  la  dejan 
muerta  en  el  acto.  Las  otras  aves  se  van  y  el  asesino  se 
goza  en  separar  la  cabeza  de  su  víctima,  que  es  lo  que  úni- 
camente come  ó  aprovecha;  dejando  caer  al  suelo  el 
cuerpo,  sin  tomar  parte  alguna  de  él. 

No  daban  razón  de  la  semejanza  de  esta  con  las  demás 
aves  carniceras:  nadie  sabia  explicar  con  cual  de  ellas  tu- 
viese analogía,  como  no  saben  decir,  en  donde  cria,  ni  cuan- 
tos polluelos  saca  cada  año. 

Nosotros  tuvimos  por  fabulosas  las  ^estupendas  azailas 
del  rey  de  los  pajaritos,  pues  nuestra  memoria  no  retenia 
haber  leido  nunca  nada  que  tubiese  analogía  con  estos  he- 
chos. Ni  el  sapientísimo  naturalista  Bufón  y  los  no  menos 
célebres  Cuvier  y  Lesson,  han  hablado  de  semejante  tira- 
nuelo, y  si  algo  han  escrito,  nuestra  memoria  nos  es  infiel. 


-(  129  )- 

Recordamos  sí,  que  hablando  el  primero  de  aquellos 
sabios,  de  la  picaza  silvestre,  ave  de  rapiüa,  de  una  bravura 
sin  igual  y  así  mismo  del  mochuelo  mediano  y  de  la  Zuma- 
caya, dice  de  la  1.a,  que  acostumbra  comer  insectos;  pero 
que  prefiere  los  pajarillos,  a  quienes  corta  con  el  pico  el 
pescuezo,  y  la  cabeza;  abriendo  esta  en  seguida  y  desplu- 
mando el  cuerpo  que  se  come  despedazado. 

Pío  tiene  pues  aplicación  el  caso,  con  lo  que  refieren  de 
nuestra  ave  de  rapiña. 

Respecto  á  los  segundos,  ó  sea  al  buho  mediano  y  la  Zuma- 
caya, hay  analogías  en  algo;  pero  falta  el  sacrificio  con- 
sumado por  el  rey  de  los  pajaritos,  que  aquellos  no  inten- 
tan ni  ejecutan. 

Se  tiene  por  muy  sabido  que  el  buho  y  Zumacaya,  aves  de 
rapiña  nocturnas,  entonan  de  dia  su  lúgubre  canción,  cul- 
club  y  que  las  aves  que  oyen  su  eanto,  vienen  á  rodearlas, 
no  se  sabe  si  para  burlarse  y  divertirse  con  la  ridicula  pe- 
dantería de  sus  gestos  y  movimientos  extravagantes;  ó  pa- 
ra conocer  el  sugeto  de  quien  sale  de  noche  el  mismo  tétri- 
co cantar  que  debe  molestarles  el  órgano  auditivo. 

Tenemos  pues  en  esta  comparación  alguna  analogía  con 
los  hechos.  El  rey  de  los  pajaritos  canta  de  dia  y  vienen 
sus  subditos  á  rodearlo :  el  buho  y  la  Z>xmaca\ja  cantan  tam- 
bién de  dia  y  se  ven  cercados  por  las  demás  aves.  Empero, 
faltan  dos  actos  de  comparación: — 1 .°  que  el  rey  de  los  paja- 
ritos, afirman  que  no  hace  gestos  ni  movimientos;  2.°  que 
sacrifica  un  ave  á  ciencia  y  paciencia  de  sus  compañeras; 
de  quien  come  la  cabeza,  y  aquella  ó  sea  el  buho,  se  conten- 
ta con  hacer  sonseras  y  pantomimas,  pero  sin  ofender  á 
sus  insultantes  espectadores. 

Por  casualidad  hemos  podido  obtener  un  rey  de  los 
¿aritos,  en  Cruz  del  Eje. 

9 
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Estando  reunidos  varios  vecinos  de  aquella  localidad^ 
^eon  objeto  de  suministrarnos  noticias,  vinieron  á  avisar 
de  que  en  un  árbol  muy  próximo  estaba  cantando  el  rey 
de  los  pajaritos  y  que  ya  empezaban  á  acudir  las  demás 
aves. 

Salimos  todos;  y  á  pocos  pasos,  me  indicaron  el  punto  en 
donde  estaba  posada  dicha  ave.  Ocupaba  lo  mas  alto  de  la 
copa  de  un  árbol;  cantaba  sin  intérvalos  una  especie  de  síl- 
vido  agudo,  aspirante,  pero,  desagradable;  al  parecer,  mo- 
dulaba las  silabas,  m-vti  un-m;  cuya  entonación,  nos  pa- 
reció harto  melancólica. 

Habia  ya  en  su  rededor,  siete  paj arillos  de  diferentes  es- 
pecies; otros  diez  ó  doce,  en  el  ramaje  de  árboles  muy  in- 
mediatos; otros  venían  revoleteando  y  como  al  parecer, 
queriendo  y  no  queriendo  allegarse  cerca  de  su  verdugo. 

Hubiéramos  diferido  el  dispararle,  por  ser  testigos  del 
sacrificio;  pero  temimos  que  un  incidente  cualesquiera  nos 
privase  de  la  posesión  de  un  ave,  que  tanto  deseábamos; 
le  tiramos  pues,  y  cayó  entre  un  seto,  con  alguna  vida;  la 
bastante  para  herirnos  á  dos  de  los  presentes. 

Tengo  la  satisfacción  de  acompañarla  con  los  objetos 
que  pasan  á  manos  del  Presidente  de  la  Comisión, 

Esta  ave,  puede  ser  objeto  de  estudio,  para  los  naturalis- 
tas, que  dirijen  la  colección  ornitológica,  de  la  Exposición;  y 
si  es  que  sobre  ella  nada  se  ha  escrito,  puede  ser  de  gran 
interés  para  los  Zoólogos,  que  tanto  se  afanan  por  enrique- 
cer la  ciencia;  dando  principio  á  investigar  los  demás  atri- 
butos del  corta-cabezas  de  rapiña,  á  que  nos  referimos. 

El  Departamento  que  nos  ocupa  lo  dirige  espiritualmen- 
te  un  párroco,  con  domicilio  en  Cruz  del:Eje,  encargado  del 
culto  en  los  anejos:  Soto,  San  Marcos,  Candelaria,  La  Hi- 
guera y  Pichana. 
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Civilmente  lo  gobierna  un  Juez  de  Alzada  y  seis  Pedá-| 
neos. 

Cuenta  con  1 3,582  habitantes. 

No  hay  en  este  Departamento,  sino  dos  Escuelas  de  va- 
rones; una  en  Cruz  del  Eje,  que  dá  instrucción  á  32  niños 
de  los  que  20  escriben:  otra  en  San  Múreos,  con  setenta,  y 
escriben  28. 

Y  una  de  niñas  en  Cruz  del  Eje,  á  la  que  acuden  cuan- 
do quieren  ó  cuando  pueden,  unas  28  niñas. 

De  modo,  que  reciben  instrucción  1 30  criaturas  de  am- 
bos sexos,  en  una  población  de' 13,582  habitantes,  corres- 
pondiendo menos  de  un  niño  a  cada  cien  personas;  ó  seaa 
9,50  por  cada  1,000. 

Es  preciso  confesar  que  en  cada  Departamento  hacia 
falta  un  hombre  de  las  condiciones  del  Presbítero  Aguirre, 
de  Tránsito;  el  que  no  nos  cansaremos  de  alabar,  por  mas 
que  entre  él  y  nosotros,  no  median  relaciones  de  las  que 
puede  nacer  parcialidad. 

Dá  lástima  señalar  con  la  pluma  las  cifras  anteriores,  que 
demuestran  lo  poco  que  allí  se  prepara  á  la  juventud,  que 
ha  de  ser  un  dia,  el  elemento  representante  de  la  vida  pú- 
blica. 

No  queremos,  no  debemos,  no  podemos,  devorar  en  si- 
lencio nuestra  compasión  por  aquellos  seres  inocentes,  á 
quienes  se  priva  del  mejor  tesoro  que  puede  darse  al 
hombre,  la  instrucción. 

El  tránsito  de  la  vida  salvaje  á  la  doméstica,  lo  ha  iniciado 
casi  siempre  la  instrucción  religiosa,  enseñada  por  el  Sacer- 
dote; mas  en  pos  del  dulce  encanto  que  produce  en  el  hom- 
bre salvaje,  el  conocimiento  de  Dios,  rodeado  de  los  atri- 
butos de  su  ciencia  infinita,  llega  al  fanatismo  que  confun- 
de lo  divino  con  lo  superticioso,  el  deber  con  la  violencia 
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y  la  obligación,  con  la  hipocresía.  Asi  se  escanden  los  senti- 
mientos nobles  que  hay  siempre  encerrados  en  el  corazón 
humano,  y  la  astucia  ocupa  el  puesto  de  la  sinceridad. 

Pueblos  de  esta  clase  se  gobiernan,  ü  oprimiéndolos,  ó 
consintiéndolos.  Ellos  obedecen  al  freno  moral  de  la  reli- 
gión; pero  tazcan  ese  otro  freno  civil,  que  los  obliga  al 
cumplimiento  de  las  formas  sociales. 

En  el  Departamento  que  nos  detiene,  hay  tres  pueblos 
indios:  San  Marcos,  Soto  y  Pichana.  Si  se  pregunta  á  un  in- 
dio, cual  de  sus  deberes  debe  cumplir,  dirá  que  únicamente 
los  que  le  enseña  su  Párroco;  para  ellos  no  hay  nadie  que 
merezca  igual  consideración  que  el  director  de  sus  con- 
ciencias. 

De  esta  interpretación  de  los  deberes,  resultan  ejem- 
plares poco  satisfactorios.  Hay  gaucho  capaz  de  arrastrar- 
se por  la  tierra,  sufrir  ayunos,  vigilias  y  toda  clase  de  mor- 
tificaciones, con  solo  la  voz  de  su  director  espiritual;  pero 
es  capaz  también  de  registrar  las  entrañas  de  los  represen- 
tantes de  la  ley,  que  se  opongan  ó  traten  de  corregir  las 
faltas  y  delitos  en  que  con  frecuencia  incurren. 

¿Y  tienen  ellos  la  culpa  acaso,  de  pensar  y  obrar  de  se- 
mejante manera?  No,  y  mil  veces  no;  la  tiene,  el  que  hasta 
de  presente  no  se  les  ha  podido  instruir,  debido  á  los  acon- 
tecimientos de  la  política  personal;  ó  más  bien  dicho  de  la 
política  de  pasión. 

Pero  hoy  que  la  escena  ha  cambiado  y  que  convencidas 
todas  las  inteligencias,  de  los  males  anteriores,  empujan  el 
progreso,  ála  vez  que  estrechan  á  la  ignorancia;  indemní- 
cese á  esas  clases  desheredadas  de  instrucción  hasta  de 
presente;  déjense  llegar,  ayúdese  á  que  lleguen,  los  rayos 
de  luz  de  la  enseñanza;  y  que  pueda  oirse  decir  en  todas 
partes,  lo  mismo  que  dicen  en  Tránsito  y  San  Alberto,  al 
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ver  concurrir  niños  y  niñas  á  las  escuelas,  á  saber:  «Desde 
que  es  presidente  el  General  Sarmiento,  nuestros  hijos  se 
educan;  siquiera  tenemos  quien  nos  lea  una  carta. » 

El  que  esto  escribe  es  un  extranjero,  que  llegó  ayer  de 
mañana  á  la  República  y  no  conoce  ni  tiene  afinidades 
políticas  por  nadie;  pero  merece  sus  simpatías  el  Gobierno 
de  cualquier  pais,  que  no  olvida  que  la  enseñanza  del  pue- 
blo es  la  primera  palanca  del  progreso;  sea  el  pueblo  que 
fuere,  puesto  que  la  patria  del  hombre  es  el  mundo. 

Como  muestra  de  la  ignorancia  que  predomina  en  los 
pueblos  indios,  que  hemos  citado,  vamos  á  referir  dos  he- 
chos que  prueban  sufiicientemente  nuestros  asertos. 

Al  presentarse  al  Juez  de  Alzada  de  Cruz  del  Eje,  unos 
cuantos  vecinos  de  Pichana,  con  objeto  de  la  inscripción  de 
marcas,  preguntó  al  1.°  que  pasó  á  su  despacha,  que  como 
se  llamaba;  el  interrogado,  salió  á  la  puerta  y  dijo  á  sus 
compañeros  « ¿  sabéis  como  me  llamo  yo  ;  pues  el  Juez  me 
pregunta  por  mi  nombre  y  no  lo  sé.  » 

Otro  ejemplo  que  manifiesta  bien  á  las  claras  el  estado 
de  aquellos  anejos,  es  el  siguiente: 

El  dia  que  me  retiré  de  la  Yilla  de  Cruz  del  Eje,  tuyo  el 
Juez  de  alzada  la  galanteria  de  acompañarme  hasta  Pinto. 
En  el  camino  encoutramos  una  mujer  acompañada  de  ua 
joven,  ambos  cabalgados  en  buenos  caballos  y  muy  decen- 
tes arreos;  por  donde  se  puede  comprender  que  no  eran 
unos  pobres.  Habló  la  muger  con  el  Juez  y  sintió  el  no  ha- 
llarlo en  su  casa,  pues  tenia  que  darle  cuenta  de  cierto  he- 
cho, para  que  pusiese  remedio  con  su  autoridad  á  un  abuso* 
El  Sr.  Armesto,  le  contestó  que  podia  avistarse  con  el  Juez 
Pedáneo,  que  lo  sustituía  interinamente;  ó  que  esperase  á 
su  regreso,  que  debia  ser  el  dia  siguiente. 

Cada  cual  seguimos  caminos  opuestos;  es  decir,  la  mujer 
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J  su  acompañante  siguieron  el  de  Cruz  del  Eje,  y  el  Sr.  Ar* 
mesto  y  el  que  suscribe,  el  de  Pinto.  El  Juez  se  apartó  del 
camino,  con  objeto  de  cazar  una  liebre:  yo  sentí  á  la  espalda 
ruido  de  caballos,  volví  la  cara  y  me  encontré  con  la  mu- 
jer y  el  joven,  que  se  volvían ;  entablándose  entre  nosotros 
este  diálogo. 

— ¿  Se  ha  ido  el  Sr.  Juez  ? 

— No  señora,  volverá  á  incorporarse  dentro  de  pocos- 
instantes. 

■ — Me  he  vuelto  por  que  tengo  precisión  de  haMárle  de 
im  asunto  de  mucho  interés. 

■ — Nada  mas  justo  en  ese  caso. 

— ¿  V.  podria  empeñarse  con  él  paM  que  atendiese  mi 
queja  ?  pues  parece  que  son  amigos, 

— ¿  Y  á  qué  se  reduce  la  queja  ? 

—Ha  de  saber  V.  que  yo  soy  viuda,  tengo  unos  poquitos 
Inenes;  y  este  joven  atiende  á  la  hacienda,  á  los  cercados 
y  demás  cosas  que  necesitan  vigilancia;  pero  quiere  el  Juez 
Pedáneo  de  San  Marcos,  obligármelo  á  que  aprenda  á  lee? 
y  escribir,  en  tena  maldita  escuela  que  allí  ha  puesto  un  es- 
tranjero,  para  molestarnos  á  todos  y  traer  intranquilos  á 
los  que  tienen  á  su  cargo  jóvenes. 

— Considero  muy  justa  su  queja,  le  dije  :  allí  viene  yá  el 
Sr.  Juez,  déle  V.  parte,  que  yo  me  reservo  para  servir  de 
empeño  si  no  la  atiende.  ¿  Y  dígame  V.  tiene  mas  hijos  qne 
éste? 

— ¡No  Sr.,  si  no  es  hijo  mió  este  jó  ven!  Era  huérfano,  yo 
lo  recogí  hace  seis  años  y  ya  tiene  1 3:  éi  es  quien  me  atien- 
de á  todo  como  si  fuera  un  hombre:  pues  ya  vé  Y.  que  de* 
garrollado  y  que  fuerte  es. 

— 1 Y  cuánto  salario  gana  ? 
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— ¡  Ninguno  señor !  como  yo  lo  he  oriado  lo  tengo  casE 
como  si  fuera  un  pariente.  Pienso  darle  un  caballo. 

Aquí  dio  corte  al  diálogo,  la  llegada  de  D.  Cárlos  Ar^ 
mesto.  La  mujer  empezó  su  relación  tal  y  como  se  puede 
juzgar;  adujo  mil  razones  atestadas  de  sutilezas  indias.  La 
autoridad  le  preguntaba  por  la  edad  del  joven,  la  distancia 
de  su  casa  á  la  escuela  y  por  las  horas  obligadas  de  lección, 
y  convencida  de  que  no  podia  contravenir  las  disposicio- 
nes del  Pedáneo ;  dijo  á  la  mujer,  que  todo  se  podia  concia 
liar,  que  fuese  de  noche  a  recibir  la  lección,  ó  que  pidiera 
permiso  para  que  estuviera  menos  horas  su  hijo,  en  la  es- 
cuela y  aun  hasta  para  hacer  el  viaje  que  decia  precisarle 
á  Córdoba. 

Mas  ella,  insistía  tanto,  suplicaba  tanto,  lacrimeaba  y 
decia:  «  ya  ve  V.  Sr.  Juez  ¿  si  aprende  á  leer  y  mañana  me  lo 
saca  la  patria,  es  su  perdición  y  la  mia  ?  »- 

El  Juez  le  respondió  «  eso  podrá  ser  para  él  un  bien.  El 
que  sabe  leer  y  escribir  en  todas  partes  encuentra  coloca- 
ción; y  sobre  todo,  el  mejor  caudal  que  puede  Y.  dar  á  su 
hijo,  es  la  enseñanza.  » 

Yo  habia  estado  mudo,  durante  la  escena;  pero  la  mujer 
quiso  como  recordarme  que  la  habia  ofrecido  apoyo:  de 
modo,  que  era  tiempo  llegado  de  cumplirle  mi  promesa. 
Me  dirijí  pues  al  de  Alzada  y  dije:  «tengo  que  deshacer 
nn  error  en  que  está  Y.  Señor  Juez;  este  joven  no  es  hijo 
de  la  Señora,  es  un  huérfano  explotado  á  nombre  de  la  ca- 
ridad, por  esta  mujer  impiay  sin  corazón,  que  le  retiene  en 
su  poder  dándole  la  comida  que  sostiene  el  cuerpo  y  ne- 
gándole el  alimento  de  su  espíritu.  Yo  admiro  las  bondades 
de  Y.  en  haberla  oido  tanto  tiempo  sin  incomodarse.  Escu- 
char á  esta  clase  de  gentes,  en  queja  contra  los  subal- 
ternos, es  desprestigiar  el  principio  de  autoridad.  Yo  ca 
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lugar  de  V.,  le  impondría  una  multa  para  hacer  caminos, 
Al  oir  la  demandante  las  razones  del  que  creta  su  pro- 
tector; escapó  á  galope  tendido,  sin  siquiera  despedirse  de 
nosotros. 

Como  en  toda  la  campaña,  hay  muchos  vicios  en  este  De- 
partamento, mucha  prostitución.  El  juego  es  entreteni- 
miento de  oficio  de  muchas  gentes. 

Las  funciones  religiosas  en  los  anejos,  son  el  punto  de 
cita  para  descamisarse  con  la  baraja.  En  esas  romerías  hay 
quien  hace  su  negocio,  prestando' su  dinero  á  los  jugadores 
ú  25  p.g  por  una  noche.  ¡Que  escándalo! 

Industriad. 

Hay  una  fábrica  de  beneficio  de  minerales,  en  la  Higuera, 
propia  de  la  casa  Lastra  y  Castro.  Está  magníficamente  si- 
tuada, solo  dista  del  Guaico  dos  leguas.  ISo  funciona. 

Tiene  como  36,000  quintales  de  escorias,  cod  10  p.  §  de 
plomo  y  una  onza  de  plata  por  quintal.  Hay  excelentes  po- 
treros de  alfar  y  agua  suficiente  para  mover  una  rueda  hi- 
dráulica, pero  solo  la  utilizan  en  una  trompa  de  viento. 

Otra  fábrica  se  construye  en  Pinto,  por  D.  Clímaco  Peña, 
para  beneficiar  los  cobres  de  sus  minas- 

También  parece  haber  otra  en  la  Candelaria,  recien  edi- 
ficada para  el  tratamiento  de  minerales  de  oro,  pero  que 
aun  no  ha  funcionado  hasta  de  presente. 

Molinos  harineros,  cuentan:  uno  Siquiman,  de  una  piedra, 
muele  6  fanegas  diarias,  invierte  un  peón:  dos  en  Cruz  del 
Eje^  que  muelen  uno  diez  fanegas  diarias,  el  otro  (j  y  cada 
uno  invierte  un  peón;  estos  ganan  6  $  por  mes  y  dos  reales 
por  dia. 

Se  hacen  en  aquel  Departamento,  particularmente  en 
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Soto,  cacharros  de  barro  para  beber  agua;  otros  en  forma 
de  floreros,  con  remate  y  base  de  candelabros:  unos  y 
otros  los  recargan  de  figuras  informes  del  tipo  indio;  por- 
supuesto  que  son  mujeres  indias  las  ceramistas. 

Yo  dejé  pagadas  una  docena  al  Sr.  Coutiíío,  miembro  de 
la  Sub-Comision,  para  que  los  remitiese  á  Córdoba  al  señor 
Presidente. 

Se  tejen  colchas,  gergas,  ponchos  y  sobre-camas,  muy 
bien  hechas  y  de  colores  finos.  También  hacen  bordados 
de  esquisito  gusto. 

Se  confeccionan  telas  de  cedazo  de  cerda,  pero  tan  bien 
tejidas  como  pueden  hacerse  á  máquina;  algunas  son  de 
cerda  teñida  y  labor  íi  cuadros,  de  muy  buen  efecto.  Yo 
pretendí  comprar  una  docena  para  que  las  remitiese  el 
Juez,  pero  carecían  de  cerda  y  no  pude  conseguirlo.  Aque- 
lla autoridad,  ofreció  mandar  mi  pedido. 

Hacen  de  tiento  de  cuero  de  vaca,  los  asientos  de  sillas, 
labrando  al  enrejado,  enteramente  análogo  á  los  que  vie- 
nen de  Europa. 

Jabón,  velas,  curtiembres,  ladrillos  y  tejas  se  fabrican, 
pero  cada  cual  como  puede. 

Destilan  aguardiente  en  alambiques  muy  pequeños: 
pero  sok)  en  la  temporada  de  la  recolección  de  frutas. 

Hay,  como  hemos  indicado  antes,  disposición  en  aquellos 
terrenos,  para  criar  ventajosamente  la  morera.  Un  solo  su- 
jeto, cuenta  con  600  de  estos  árboles  fomentados  por  él,  aun- 
que no  saca  ningún  partido  de  tan  bonita  plantación.  Nos 
referimos  á  D.  Kafael  Nuñez,  el  cual  introdujo  en  1854  es- 
te cultivo.  Refiere,  « que  trajo  las  plantas  de  Mendoza, 
recien  sacadas  del  vivero;  que  á  los  dos  años  de  haber  he- 
cho la  plantación,  era  tal  el  desarrollo  de  los  árboles,  que 
intentó  criar  seda;  que  en  efecto,  en  1856  hizo  el  ensayo, 
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pero  sin  tener  en  cuenta  que  las  plantas  eran  jóvenes  y  no 
podían  producir  alimento  á  la  gran  cantidad  de  gusanos, 
que  desoyó,  que  ascendía  á  3  onzas  de  simiente;  resultando 
que  pasada  la  2.a  dormida  faltó  pasto  para  las  crias  y  el 
hambre  las  enfermó  y  murieron,  y  dice  que  solo  hilaron 
unos  mil  gusanos,  de  los  que  obtuvo  tres  onzas  de  seda  fina- 
Nos  parece,  que  debió  contribuir  ála  enfermedad  de  los 
gusanos,  el  no  haberlos  preservado  de  la  luz,  de  los  malos 
olores,  ni  del  ambiente  en  los  días  de  tormenta ;  cuyas 
tres  causas,  producen  sin  remedio  el  contagio  de  estas  lar- 
has. 

Además  de  las  moreras  del  Sr.  Nuñez,  se  ven  plantas,  en 
las  riveras  del  rio,  que  sin  cultivo  crecen  admirablemente ; 
brindando  al  pais,  para  que  utilice  este  venero  de  riqueza,, 
tan  importante.  Sin  duda  alguna,  Cruz  del  Eje,  podría  llegar 
á  ser  el  emporio  de  esta  industria,  si  se  estendiese  allí  la 
afición  á  la  cria  de  seda. 

Una  muestra  de  esta,  ó  sea  de  la  cosechada  por  Nuñez, 
figurará  en  la  Exposición,  según  ofrecimiento  del  mismo. 

Si  en  todas  partes  son  necesarias  las  Escuelas  de  agri- 
cultura y  los  campos  de  aclimatación ;  en  esta  Provincia  son 
de  creación  indispensable  para  difundir  los  conocimien- 
tos de  que  carecen  en  arte  agrario,  todos  los  habitantes  en 
general. 

Nos  hemos  detenido  demasiado  en  este  Departamento, 
y  sin  embargo,  no  queremos  soltar  la  pluma  sin  decir  algo 
sobre  la  sierra  que  llaman:  «  La  Cordillera  de  Yilizca.  » 

Si  hay  parajes  en  América,  que  robosan  poesía  por  la 
amenidad  de  sus  florestas,  ante  cuya  grandeza  el  hombre 
absorto  bendice  al  gran  Arquitecto  de  la  naturaleza ;  los 
hay  también  tan  imponentes  y  magestuosos  por  la  estruc- 
tura de  sus  formas,  que  al  contemplarlos  conoce  el  mismo 
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hombre,  su  pequenez,  admirando  la  niagesíad  de  estas 
creaciones. 

¡  Qué  espectáculo  tan  abrumador  se  presenta  á  la  vista,, 
cuando  se  llega  al  pié  de  los  obeliscos  de  granito,  que 
constituyen  los  cerros  de  «  Vilizca,  »  que  parecen  estar  col* 
gados  de  las  nubes !  ¡  Qué  panorama  tan  encantador ! 

Allí  tienen  las  bellas  artes,  modelos  para  las  creaciones 
fantásticas  del  pintor  j  el  poeta.  El  filósofo  puede  estu- 
diar en  las  páginas  de  aquel  gran  libro,  á  la  naturaleza :  el 
viajero,  llenar  las  de  su  álbum,  con  las  impresiones  recibi- 
das al  trepar  sobre  las  crestas  de  aquellas  gigantes  cordí- 
líeras.  Ultimamente  el  enfermo  puede  sentir  al  pié  de 
aquellos  obeliscos  y  en  medio  de  aquellas  colinas  vestidas 
de  plantas  aromáticas  medicinales,  la  dilatación  de  sus  pul- 
mones, respirando  auras  de  oxígeno  purificado  en  el  filtro 
de  una  atmósfera  clara  y  exenta  de  moléculas  envenenadas. 

En  una  palabra;  es  aquel  sitio,  la  Suiza  Cordobesa;  con 
la  diferencia  de  que  aquí  no  van  enfermos  en  busca  de  sa- 
lud; filósofos  á  pedir  datos  á  la  naturaleza  para  sus  obras; 
pintores,  ni  poetas,  el  uno  á  copiar  las  galas  de  una  Flora 
que  vejeta  entre  los  ondulosos  pliegues  de  abismos  y  penaz- 
cos ;  y  el  otro  á  cantar  en  fogosa  rima,  las  inspiraciones  de 
una  alma  que  se  arroba,  aute  la  magestad  de  tanta  gran- 
deza. 

Aquel  peñazco  solitario,  cuya  base  lame  constantemente 
el  arroyo  de  Pinto,  encierra  un  mundo  de  poesía,  á  la  vez 
que  el  remedio  mas  eficaz  que  buscarse  pueda,  para  curar 
ciertas  dolencias,  lo  mismo  del  cuerpo  que  del  espíritu. 

Departamento  de  Iseliilin* 

Tiene  los  límites  siguientes  :  al  N.,  las  Salinas  y  la  Pro- 
vincia de  Catamarca  :  al  E.;  los  Departamentos  de  Tulumba 
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y  Totoral :  al  S.  el  de  Anejos  Norte  y  al  O.  los  de  la  Puuilla, 
y  Cruz  del  Eje. 

Encierra  dentro  de  aquellos  lindes,  una  superficie  apro- 
ximada de  300  leguas  cuadradas  ;  de  ellas,  dicen  haber  de- 
dicadas á  la  agricultura. 

A  pastos  de  alfa  en  tierras  de  riego,  cuadras   2,000 

A  cultivo  de  tabaco,  á  idem,  idem   300 

Al  de  maiz,  a  idem,  idem.   1,400 

Al  de  trigo,  il  idem,  idem   600 

Al  de  árboles  frutales  y  hortalizas,  á  idem,  idem. . .  500 

Total  de  riego   4,800 

Es  decir,  una  legua  de  terreno  por  cada  100  de  super- 
ficie. 

Atempero:  maiz,  cuadras   2,250 

A  trigo :  idem   1 ,800 

A  tabaco :  idem   700 

A  higueras  y  hortaliza   50 

Total  á  Tempero   4,800 


Por  consiguiente,  es  el  2  p.  g  de  la  jurisdicción,  lo  que  se 
labra  entre  riego  y  tempero. 

Mas,  á  nosotros  nos  han  asegurado  personas  conocedo- 
ras de  aquella  localidad,  que  puede  regarse  el  7  p.  g;  que  y 
hay  mas  terrenos  cultivados  á  tempero  que  los  figurados. 
Ni  lo  rechazamos  ni  lo  afirmamos,  si  bien  es  cierto  que  nos 
ponemos  del  lado  de  esta  opinión. 

El  rendimento  de  los  frutos  dicen  ser. 

Maiz,  á  120  simientes  por  una:  trigo,  á  50  idem  idem.  Ta- 
baco, plantan  90,000  matas  en  una  cuadra :  producen  cada 


1 ,000  platas,  5  arrobas  de  tabaco,  ó  lo  que  es  igual,  450  arro- 
bas, la  cuadra  cuadrada. 

Recogen  800,000  cebollas,  que  venden  á  8  pesos  millar. 

Pasa  de  uva,  25  arrobas,  idem  á  14  reales  por  una. 

Idem  de  higo,  400  id.  á  8  reales  poruña. 

Alfalfa,  le  calculan  300  $  de  utilidad  líquida  por  cuadra 
cuadrada. 

Algodón,  se  cosechan  26  arrobas,  que  se  venden  á  6  pe- 
sos una. 

Basta  á  nuestro  propósito  los  datos  que  anteceden  para 
que  se  pueda  calcular  el  estado  de  la  agricultura  del  ter- 
ritorio de  Ischilin;  sin  que  nos  sea  permitido  estendernos 
á  otros  pormenores;  pues  aunque  hemos  permanecido  en 
aquel  Departamento  muchos  dias  (del  7  al  21  de  Octubre ) 
esperando  que  hubiera  quien  nos  informára;  solo  pudimos 
conferenciar  cinco  horas,  con  el  Párroco,  algunos  labrado- 
res, dos  Jueces  Pedáneos  y  uno  interino  de  Alzada  y  aun 
cuando  entre  ellos  hay  hombres  de  capacidad  para  poder 
suministrar  datos,  no  tenían  tiempo  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  nuestro  interrogatorio. 

Pero,  según  se  vé,  hemos  averiguado  que  de  300  leguas 
de  superficie  se  labran  6  y  por  consiguiente  que  tiene  su- 
yas la  ganadería  294. 

Debe  pues  haber  una  industria  pecuaria  de  gran  impor- 
tancia y  así  es  efectivamente  ;  pues  pastan  en  el  territorio. 

Vacas   100,000 

Cabras   750,000 

Ovejas   200,000 

Yeguas   16,000 

Caballos   25,000 

Muías   4;000 


Suma  anterior   1.095.000 

Cerdos    500 

Burros  garañones  ó  hechores. . .......   200 

Burras  ,    500 

Total  de  cabezas  de  toda  especie.   1.096,200 

:Las  cifras  anteriores  son  la  prueba  mas  concluyente 
de  la  importancia  pecuaria  de  este  Departamento ;  impor- 
tancia, que  es  allí  de  un  resultado  mas  lucrativo,  por  la 
proximidad  á  la  Capital,  á  lo  cual  debeu  la  elevación  de  va- 
lores de  su  hacienda,  mucho  mas  altos  que  en  otras  partes. 

La  propiedad  está  allí  aprisionada  en  muy  pocas  manos ; 
de  modo  que  no  hay  que  preguntar  el  porque  no  se  cul- 
tiva mas  terreno,  una  vez  sabida  esta  circunstancia. 

Cuando  suene  en  esa  campaña,  la  hora  de  romper  las 
prisiones  en  que  está  encarcelada  la  propiedad  y  dejen  to- 
mar domicilio  al  genio  de  las  artes,  se  conocerá  la  impor- 
tancia de  cada  una  délas  localidades. 

La  de  Ischilin,  sola  puede  mantener  255,000  habitantes, 
si  nos  atrevemos  tan  siquiera  á  comparar  su  suelo  con  el 
de  la  Bélgica.  Aquella  nación,  tiene  una  superficie  de 
27,688  kilómetros  cuadrados,  y  mantiene  3.600,000  habi- 
tantes :  Ischilin,  tiene  precisamente  mil  seiscientos  setenta 
y  ocho  kilómetros  cuadrados ;  mejor  suelo  y  mejor  clima; 
luego  no  será  teoría  utópica,  una  exageración  estra vagante, 
la  que  acabamos  de  sentar. 

Allí  hemos  visto  olivos,  plantados  por  los  hermanos  aso- 
ciados de  Ignacio  de  Loyola ;  tan  frondosos  y  productivos 
como  pueden  criarse  en  las  mejores  tierras  de  España ;  á 
pesar,  de  que  hará  ua  siglo  que  no  se  ha  removido  el  suelo 
donde  viven ;  no  se  les  ha  talado  una  rama ;  y  lo  peor  de  to- 
do, que  están  ahogados  por  una  breña  de  malezas  y  árboles 
frutales  que  los  tienen  rodeados. 
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Cuando  aquí  baya  cultivadores  que  utilicen  estas  facul- 
tades del  clima  y  del  suelo,  él  territorio  de  Ischilin,  sera 
wn  almacén  de  aceite,  para  las  repúblicas  del  Sur. 

El  tabaco,  es  otro  elemento  de  riqueza,  que  les  ofrece  un 
lisongero  porvenir  ;  se  cria  bien  y  con  muy  poca  ayuda; 
rinde  mucha  cosecha  y  de  buena  calidad. 

Producciones  espontáneas  di  la  naturaleza,  si  hacemos 
excepción  del  plomo,  cobre  y  plata  que  no  sabemos  si  exis- 
ten; en  todas  las  demás,  se  hftlla  á  la  altura  de  los  Depar- 
tamentos limítrofes ;  teniendo  sobre  aquellos  la  ventaja  de 
sus  abundantes  salinas,  que  son  un  recurso  para  los  pobres 
que  se  aplican  á  buscarse  la  vida ;  aun  cuando  allí  hay  po- 
cos de  esta  condición.  Calculan  fen  unas  6,000  fanegas, 
la  exportación  que  se  hace  de  aquel  artículo. 

La  planta  salicoruia  jume,  es  abuudante  en  los  lugares 
bajos  y  hay  algunos  hombres  dedicados  á  quemarla,  para 
confeccionar  el  carbonato  impuro  de  sosa,  que  venden  á  18 
reales  fanega. 

Ya  hicimos  en  otra  parte  mérito  de  las  abundantes  can- 
teras de  yeso,  de  superior  calidad  que  hemos  encontrado 
en  Ungamira. 

Mármol,  pizarras,  asperones,  tierra  de  batan,  cal  y  alum- 
bre ;  de  todos  estos  artículos  hay  abundancia. 

Arboles,  plantas  medicinales  y  tintóreas;  todas  las  des- 
criptas. 

Fieras,  reptiles  y  demás  clases  de  animales  por  el  mis- 
mo consiguiente;  aunque  no  deben  quedar  en  silencio  dos 
casos  que  nos  refirieron ;  uno,  de  un  insecto,  otro  de  ua 
pájaro. 

Dicen,  que  desde  hace  cuatro  años  se  ha  observado  en 
aquellos  campos  la  llegada  de  un  insecto  de  la  familia  de 
las  abejas,  el  que  conocen  cou  el  nombre  de  camali.  Obra 
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indistintamente  en  el  snelo  ó  en  las  ramas  de  los  árboles; 
lo  mismo  de  uno  que  del  otro  modo  elabora  gran  cantidad 
de  miel  fina  y  grata  al  paladar. 

El  otro  es  el  de  que  habita  en  aquellas  llanuras  un  ave 
llamada  Charola,  que  se  cruza  fácilmente  con  la  gallina,  re- 
sultando un  híbrido  de  mas  talla  y  hermosura  que  las  de 
sus  padres. 

Es  tan  poca  la  observación  de  aquellas  gentes,  que  ni 
conocen  las  costumbres  de  la  Charota  ni  si  se  multiplica 
mucho  ó  poco. 

Gobierna  eclesiásticamente  esta  circunscripción  un  Pár- 
roco, cuya  matriz  es  Ischilin,  con  los  anejos:  Santa  Catalina, 
las  Manzanas,  Copacavana,  San  Pedro  y  Quilino. 

Civilmente  la  rije  un  Juez  de  Alzada  y  seis  Pedáneos. 

Sostiene  la  misma,  según  nuestros  informes  1 2,000  ha- 
bitantes. 

Para  cada  6,000  habitantes  hay  uná  Escuela  ;  ó  sean 

DOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTRUCCION,  EN  UN  TERRITORIO  DE 

300  leguas  cuadradas.  Uno  se  halla  domiciliado  en  Is- 
chilin, al  que  concurren  de  vez  en  cuando  31  niños  :  el  otro 
en  Quilino,  al  que  van  cuando  pueden,  40. 

IV  o  hay  ninguno  de  TViñas* 

Como  se  ve,  recibe  instrucción  un  niño  por  cada 
3£00  habitantes,  lo  que  es  igual  á  cinco  niíio»  edu- 
cados, por  cada  1,000  habitantes  sumidos  en  la  igno- 
rancia. 

Debían  establecerse  diez  escuelas,  á  mas  de  las  que  hay, 
domiciliándolas:  dos  de  ambos  sexos  en  Santa  Cataliua ; 
iguales  clases  y  número  en  San  Pedro ;  lo  mismo  en  Copa- 
cavana y  en  las  Manzanas ;  y  dos  de  nulas,  una  en  Ischilin  y 
otra  en  Quiliuo. 

Predomina  allí  la  raza  criolla,  originaria  del  cruzamien- 
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to  de  las  castas  negra  é  india.  Los  tipos  son  bien  forma-* 
dos  y  hasta  puede  decirse  herjmosos. 

Los  hombres  son  robustos  y  de  una  estatura  mas  bien 
alta  que  baja;  muy  inteligentes,  pero  no  tienen  agilidad 
sino  para  montar  á  caballo:  son  tan  buenos  jinetes  como 
los  beduinos  de  la  Arabia  Pétrea ;  pero  no  tienen  con  quien 
compararse  sino  con  ellos  mismos,  en  ociosos,  rateros  y  fa- 
náticos. 

La  prostitución  está  elevada  á  potencia. 

Las  industrias,  están  reducidas  á  tres  molinos  harineros; 
uno  en  Santa  Catalina  que  muele  12  fanegas  diarias,  invier- 
te dos  peones :  otro  en  San  Antonio,  que  muele  siete  fane- 
gas, ocupa  un  peón,  y  otro  en  Copacavana,  que  muele  también 
7  fanegas,  é  invierte  otro  peón.  Estos  ganan  6  $  por  mes 
y  dos  reales  por  dia. 

Hay  un  pequeño  alambique  para  aguardiente,  que  funcio- 
na mientras  duran  las  frutas;  y  destila  una  especie  de  ve- 
neno, que  lo  consumen  como  aguardiente. 

A  esto  están  reducidas  las  industrias  de  1 2,009  habitan* 
tes,  con  un  suelo  tan  rico  que  explotar. 

Dos  cosas  notables  podemos  referir  de  Ischilin. 

Primera :  la  suntuosidad  del  Convento,  que  levantaron 
los  Jesuitas,  en  Santa  Catalina;  segundarlos  acueductos  y  el 
pantano  para  irrigación  de  los  terrenos.  Estas  obras,  como 
todas  las  edificadas  por  aquella  Congregación,  están  cons- 
truidas con  entera  sujeción  á  las  reglas  mas  ajustadas  de 
bellas  artes. 

La  Iglesia,  con  sus  dos  vistosas  torres  góticas,  que  esbel- 
tas se  destacan  en  medio  de  las  soledades  de  la  Campaña, 
atrae  al  viajero;  para  quien  es  una  novedad  encontrarse: 
frente  á  frente  de  un  santuario  imponente  en  medio  de 

10 
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aquellos  despoblados.  Es  un  edificio  interesante  y  no  lo 
son  menos  las  dependencias  que  tiene  á  sus  costados. 

En  el  convento,  puede  vivir  un  pueblo.  Fuera  de  él,  están 
las  habitaciones  que  servian  de  atarazanas  y  otras  en  don- 
de vivian  los  esclavos. 

Había  batan,  que  se  ha  destruido;  así  como  un  magnífico 
molino,  del  que  solo  quedan  las  ruinas. 

En  medio  de  la  gran  huerta,  esta  el  noviciado.  ¡  Qué  des- 
consuelo siente  el  alma,  al  penetrar  en  aquellos  antros  de 
penitencia !  ¡  Cuánta  frialdad  esperimenta  el  corazón,  al 
entrar  en  aquellas  prisiones,  en  donde  se  olvidaban  todas 
las  afecciones  del  mundo!  j Por  cuántas  pruebas  necesita 
pasar  el  novicio  de  San  Ignacio,  hasta  su  iluminación! 

El  acueducto  que  conduce  las  aguas,  al  pantano  ó  male- 
cón, que  da  riego  á  un  estenso  campo,  ó  vega  inmediata ;  es 
otra  obra  que  en  aquellos  tiempos,  en  medio  de  indios  y 
lleras;  solóla  hubieran  podido  ejecutar  los  Padres  de  la 
Compañía;  ninguna  otra  sociedad  ni  congregación,  se  hu- 
bieran atrevido  á  emprender  tan  gigantezcos  trabajos. 

Hoy  se  empieza  á  deteriorar  la  Iglesia  y  el  Convento  es- 
tá cuarteado  por  varias  partes;  por  otras,  en  ruinas. 

El  noviciado  sirve  de  habitación  á  buhos,  vívoras,  cule- 
bras; y  sobretodo  á  considerables  bandas  de  murciélagos. 

De  las  materias  fecales  que  estos  han  depositado,  hay 
una  prodigiosa  cantidad  de  guano. 

El  muro  del  malecón,  ha  criado  árboles  del  grueso  de  un 
hombre;  cuyas  raices  han  aflojado  la  obra,  produciendo 
muchas  grietas,  que  acabarán  con  la  muralla  dentro  de  al- 
gunos años. 

En  la  Iglesia,  hay  un  cuadro  de  Santa  Catalina,  de  gran 
mérito  artístico.  Corresponde  á  la  Escuela  Italiana. 
La  segunda  especialidad  que  debemos  referir,  es  la  de 
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haber  un  jóven  llamado  Donaciano  Tixera,  que  vive  en  el 
paraje  de  los  «  Coquitos,  »  Pedanía  de  Copacavana,  su  edad 
24  aüos;  que  sin  principios  ni  enseñanza  de  ninguna  espe- 
cie, se  ha  hecho  escultor.  Trabaja  muchas  efigies,  á  las 
cuales  da  una  espresion  y  una  dulzura  regulares  en  los 
contornos. 

Se  duda,  a  no  verlo  trabajar,  que  un  hombre  sin  no- 
ciones, se  haga  artista  de  uno  de  los  ramos  mas  difíciles  de 
bellas  artes. 

Yo  caminé  7  leguas  por  conocer  a  este  jóven  y  le  animé 
para  que  hiciera  un  trabajo,  cuyo  tema  fuese  un  asunto 
del  pais ;  como,  por  ejemplo,  un  gaucho  a  caballo;  para 
que  lo  presentase  á  la  Exposición ;  en  la  seguridad  que  ob- 
tendría premio.  Si  el  Excmo.  Gobierno  y  la  Comisión  lo 
estiman  conveniente,  pueden  recordarle  esta  invitación; 
pues  juzgo  de  interés  el  que  figuren  productos  del  arte; 
ya  sean  ejecutados  con  imperfección;  puesto  que  ellos  re- 
velau  el  génio  de  los  hombres  de  la  Campaña. 

Hemos  dado,  lo  conocemos,  demasiada  latitud  á  estos 
apuntes,  recogidos  á  fuerza  de  perseverancia ;  unas  veces 
á  caballo,  otras  escribiendo  sobre  la  rodilla ;  y  muy  pocas 
con  tranquilidad  :  lo  cual  unido  á  la  poca  aptitud  de  mu- 
chos de  los  que  nos  suministraban  datos,  y  a  nuestro  limi- 
tado talento,  contribuye  á  que,  ello?  sean  de  escasísimo  mé- 
rito ;  empero,  supla  todos  los  defectos  la  benevolencia  y  la 
discreción  del  Excmo.  Gobierno;  haciéndonos  la  justicia  de 
que  hubiéramos  querido  hacer  una  cosa  mejor  y  mas  per- 
fecta, 

Córdoba,  Diciembre  23  de  1870. 
Vicente  Alcalde  EsrEJO. 


NOTAS. 


1.  *  Sin  que  se  deba  atribuir  á  una  disculpa,  pues  no  es 
tal  nuestro  pensamiento;  debemos  hacer  presente,  que  el 
no  haber  hecho  uso  de  la  autorización  del  Gobierno  para 
que  pudiésemos  presupuestar  cantidades  suficientes  para 
que  no  dejen  de  figurar  en  la  Exposición  cuantos  produc- 
tos y  objetos  juzgásemos  apropósito  para  concurrir  al  gran 
certamen  Americano;  ha  sido  á  causa  de  que  los  Sres.  Jue- 
ces*de  Alzada,  los  Comandantes  y  otros  varios  vecinos,  se 
han  opuesto  á  que  hagamos  colecciones  de  maderas  y  al- 
guna que  otra  adquisición;  ofreciendo  ellos  efectuarlo  con 
arreglo  á  las  instrucciones  bervales  que  les  comunicába- 
mos. 

2.  a  Las  plantas  disecadas  que  acompañamos  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Provincial,  para  la  Exposición,  dis- 
tan mucho  de  llenar  las  condiciones  de  herborización  cor- 
respondientes á  cada  clase;  debiendo  tenerse  en  cuenta: — 
1.°  que  la  tierra  durante  nuestra  expedición  estaba  calci- 
nada por  efecto  de  la  gran  sequia;y  las  plantas  que  vivian 
amparadas  en  lugares  húmedos  adolecían  de  los  efectos 
propios  de  la  estación. — 2.°  que,  como  la  Exposición  esta- 
ba anunciada  para  Octubre,  nos  apresurábamos  en  la  visi- 
ta de  cada  Departamento;  faltándonos  tiempo  para  ir  á 
buscar  las  plantas  y  tomarlas  con  cuidado  y  bajo  condi- 
ciones apropósito,  encomendando  esta  operación  á  hom- 
bres, que  pagábamos  y  que  siempre  que  mas  nos  traian  las 
plantas  sin  raices;  y  algunos,  cuando  incómodos,  les  hacía- 
mos cargos  de  no  haber  llenado  este  requisito;  nos  han  res- 
pondido con  todo  el  aplomo  de  un  gaucho: — «  que  aquellas 
plantas  no  tenian  raices  »  y  3.°  que?  muchas  veces,  las  mas, 
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nos  hemos  hospedado  en  habitaciones  tan  estrechas  é  incó- 
modas que  no  nos  permitían  enjugarlas  plantas,  á  la  vez 
que  escribíamos  y  conferenciábamos  con  las  Comisiones. 

3.a  En  la  colección  de  minerales,  se  acompañan  algunos 
ejemplares,  que  no  representan  el  tipo  verdadero  de  la  mi- 
na, habiéndolos  coleccionado  únicamente  para  recuerdo, 
puesto  que,  los  que  han  de  figurar  en  la  Exposición  los  de- 
jamos señalados  en  el  Departamento  de  Minas  y  compro- 
metidos a  remitirlos  al  Sr.  D.  Cayetano  Lozano,  los  Señores 
Loyola  y  Leal,  Juez  de  Alzada  el  primero  y  Comandante 
Principal  el  segundo,  de  dicho  Departamento. 


Relación  de  los  objetos  y  productos 
que  lian  ofrecido  remitir  para  la 
Exposición  en  Sos  departamentos 
del  O.  con  el  nombre  de  los  suje- 
tos que  se  lian  comprometido  veri» 
íiearlo. 

SAN  JAVIER. 

D.  Rodrigo  ^Altamira — D.  Rafael  Barbosa — Los  Señores 
Hermanos  Catellano — Juez  Pedáneo  de  Lu^avay  Don 
Froilan  Torres,  comerciante  de  San  Javier. 

Una  colección  de  plantas  medicinales,  tintóreas  y  forra- 
geras,  en  una  palabra,  todas;  disecadas  á  medida  que  fue- 
sen apareciendo,  o  sea  en  la  plenitud  de  su  vegetación. 

Una  arroba  de  la  planta  llamada  Cabello  de  Angel. 

Cueros  curtidos  y  suela  preparada  en  la  localidad. 

Seis  botellas  miel  de  abeja  silvestre. 

Doce  idem  de  aguardiente  destilado  de  varias  frutas. 

Treinta  y  seis  idem  vino  de  varias  ciases. 

Pastillas  de  quitar  manchas  confeccionadas  con  la  planta 
llamada  JavoneiUo. 

Varias  uves  vivas,  en  particular,  carpinteros  negros  y  chuñas. 
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Pasa  de  durazno  en  forma  de  queso. 

Dulces  y  almibares. 

Naranjas. 

Pasas  de  higo. 

Algodón  enrama. 

Tejidos  del  país. 

Trigo  y  cereales. 

Tierra  de  la  mejor  de  aquellas  vegas. 
Cacharros  de  barro  fabricados  en  el  país. 
Arcillas  para  su  fabricación  y  otras  de  las  que  aplican  pa- 
ra el  curtido. 

Y  además  cuantos  efectos  dignos  de  figurar  puedan  ad- 
quirir por  si  ó  hacer  que  remitan  otros  vecinos. 

SIN  ALBERTO. 

B.  Pedro  Cuesta — Ü.  Manuel  Moreno — D.  Julio  Regís 
deMorene — 1).  Ramón  Moreno— D.  N.  Funes  y  D.  Antonio 
Mendiburo. 

Una  colección  de  trozos  de  madera  cuidadosamente,  pre- 
parados para  que  la  corteza  no  se  estropee;  de  cuantos  ár- 
boles y  arbustos  existen  en  la  localidad  y  cogollos  con  ho- 
jas y  flores  disecadas  de  todos  ellos. 

Doce  libras  de  corteza  del  árbol  llamado  Brea. 

Seis  libras  de  la  sustancia  gomosa  que  dicho  árbol  destila. 

Semilla  de  Achira  y  harina  ó  polvos  de  la  misma  para  em- 
polvarse la  cara. 

Plantas  y  raices  tintóreas;  é  hilados  teñidos  con  las  sus- 
tancias colorantes  de  aquellas. 

Semilla  de  Tártago. 

Algodón  en  rama. 

Trigo  y  cebada  inglesa. 

Alpiste. 

Pasta  de  grana  ó  cochinilla. 

Arropes  y  frutas  en  conserva. 

Yino  de  varias  clases. 

Aguardiente  destilado  de  varias  frutas. 

Miel  de  abejas. 
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Tierra  de  la  mejor  del  Valle  del  Sauce. 
Tejas  de  nueva  invención  fabricadas  por  el  Sr.  Mendi- 
buro. 

Una  vaca  extraordinariamente  lechera. 
Otra  que  en  lugar  de  pezuñas  tiene  la  pata  como  el  ga- 
nado caballar. 

Vivoras,  zampalagua  y  chelcos. 

Unas  flores  artificiales.de  plumas  de  ave,  hechas  por  las 
señoritas  Zalazar. 

Un  ciego  de  nacimiento  que  trabaja  de  carpintero. 

TRÁNSITO. 

Señores  D.  Pedro  y  D.  Eliodoro  Sarmiento. 

Un  cajón  que  dejamos  clavado  y  lacrado  en  poder  del 
Juez  Pedáneo  de  la  Villa  de  Nono,  cuyo  contenido  era, 
huesos  fósiles  y  petrefactos,  que  extrajimos  de  un  zanjor- 
ro  á  un  cuarto  de  legua  de  la  población,  y  arcillas  plásti- 
cas excesivamente  livianas,  del  mismo  paraje. 

Tres  ejemplares  de  rocas,  que  representan  la  emisión 
granitica  de  la  sierra  grande  y  los  terrenos  de  agregación 
de  los  estribos  de  la  misma;  los  cuales  quedaron  en  poder 
del  Juez  Pedáneo  de  la  villa  de  Tránsito. 

Por  ofrecimiento  espontáneo  de  los  mismos  Señores,  que 
remitirían  una  colección  de  maderas,  otra  de  arbustos  y 
entre  ellos  un  haz  de  Jume,  con  sus  raices. 

Pasa  de  higo. 

Naranjas. 

Algodón  en  rama. 

Vino  de  varias  clases. 

Miel  silvestre. 

Dos  individuos  de  cada  clase  de  abejas,  inmergidas  en 
espíritu  de  vino. 

Una  vivora  de  cascabel  de  gran  magnitud. 
Vivoras,  de  otras  tribus. 
Un  Javalí. 

Seis  botellas  de  agua,  tomadas  del  punto  en  que  están 
situados  los  baños  medicinales  de  Mina- Clavero. 
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POCHO. 

Sres.  D.  Manuel  Recalde — D.  Pantaleon  Abregú — D.  Ro- 
sa Mayo — D.  Emman  Sarmiento  y  D.  Antonio  Garacini. 

Los  objetos  siguientes  que  dejamos  en  poder  del  prime- 
ro de  aquellos  Señores. 

1.  °  Una  concha  de  tortuga  de  las  que  dicen  criarse  en 
los  valdes,  y  que  no  pertenecen  al  género  anfibio  (  esta  úl- 
tima circunstancia  la  dudamos. ) 

2.  °  Un  panal  de  abejas  de  las  llamadas  Pojuan,  que  ha- 
cen su  obra  en  el  suelo. 

3.  °  Cinco  aves,  únicas  que  preparó  el  infortunado  Ar- 
turo Buskhard,  antes  de  separarse  de  nosotros  el  8  de 
Agosto. 

4.  °    Dos  quirquinchos,  idem;  idem,  idem. 

5.&    Un  botecito  con  aceite  del  fruto  del  árbol  Peje. 

6.  °  Un  estribo  antiguo  de  bronce  hallado  en  San  Javier 
al  extraer  la  raiz  de  un  árbol. 

7.  °  Un  sello  antiguo,  perteneciente  sin  duda  á  alguna 
familia  de  la  nobleza  de  España. 

8.  °  Un  fragmento  fósil  de  la  coraza  de  un  mamífero  an- 
tidiluviano, extraído  por  mí,  eií  las  inmediaciones  de  la  Vi- 
lla de  Nono. 

9.  °  Tres  hinchas  de  piedra  del  tiempo  de  los  indios, 
encontradas  en  la  sierra  de  Chaquinchuna. 

10.  Fruta  déla  planta  llamada  Quillo,  que  la  emplean 
para  lavar  ropa  y  para  sacar  manchas. 

11.  Carbonato  de  cal  muy  puro  del  Departamento  de 
San  Alberto. 

1 2.  Greda  margosa  de  la  Pedanía  de  Nono. 

13.  Siete  ejemplares  de  rocas  que  representan  los  ter- 
renos de  las  formaciones  inferiores  á  las  de  la  Sierra 
Grande. 

Ofrecieron  remitir  por  sí,  particularmente  el  Sr.  Recal- 
de, seis  botellas  de  aguardiente  destilado  de  la  fermenta- 
ción producida  con  dátiles,  de  las  palmeras  de  aquel  Depar- 
tamento. 

Una  colección  de  phntas  medicinales  que  nos  cedió  el 
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Presbítero  Abregú;  y  otras  que  este  mismo  Señor  se  ofre- 
ció preparar  para  el  completo  de  aquella,  con  todas  las 
existentes  en  el  Departamento. 

Dos  individuos  de  cada  una  de  las  tribus  de  Abejas  que 
allí  se  conocen;  á  cuyo  íin  dejamos  al  Sr.  Reealde,  espíritu 
de  vino. 

Panales  y  miel  de  todas  las  clases  de  aquellos  insectos. 
Dos  chuñas  vivas. 
Un  cóndor  idem. 
Un  león  ( leopardo. ) 
Vívoras  y  culebras. 

Tejidos  de  la  localidad;  por  cierto  muy  vistosos  y  bien 
hechos. 

Las  excelentes  manzanas  que  dice  produce  aquel  terreno. 
Manteca  de  vaca. 

Trigo  y  maiz,  del  que  allí  cosechan. 

Tierra  de  la  mejor  calidad. 

Mineral  de  hierro. 

Idem  de  plata. 

Pizarras. 

Asperones. 

Cochinilla. 

Quesos. 

MINAS. 

Señores  Loyola,  Juez  de  Alzada — Leal.  Comandante  Prin- 
cipal— D.  Este  van  Masourski — D.  Carlos  Roque — D.  Carlos 
Brian  y  D.  Tomás  Yiílafañes. 

Los  dos  primeros:  una  coleeccion  de  minerales  que  deja- 
mos apartados  en  las  minas  Peregrina,  Santa  Rosa, 
Bella- Americana,  San  Agustín,  y  otras  que  quedaron  en  po- 
der del  Sr.  Leal;  los  cuales  ofrecieron  remitirlos  bajo  las 
condiciones  que  les  indicamos,  para  evitar  su  deterioro. 

Unos  ejemplares  de  roca  que  representan  las  formacio- 
nes de  la  región  minera;  dos  de  los  cuales  quedaron  en  la 
mina  Santa  Rosa,  propia  de  D.  Pablo  Gibellini. 

Los  mismos,  con  los  demás  Señores,  que  remitirían 
aguardiente  y  aceite  extraídos  de  dátiles. 


-(  154  )- 


Vinos  de  la  cosecha  del  Sr.  Brian. 

Arropes  y  dulces. 

Plantas  medicinales  y  tintóreas. 

Trigo  y  maiz. 

Cochinilla. 

El  Señor  Leal  ofreció  remitir  una  colección  compuesta 
de  todas  las  tribus  de  pencas  ( cactus )  que  allí  se  crian. 

CRUZ  BEL  EJE. 

Señores  I).  Carlos  Armesto — D.  Rafael  Nuñez — D.  Juan 
Rivas  y  D.  Rufo  Arce. 

Una  colección  de  las  ricas  maderas  de  sus  bosques. 
Otra  de  plantas  medicinales,  tintóreas  y  forrageras. 
Seda  cosechada  por  el  Sr.  Nuñez. 

Madera  del  arbusto  llamado  Guacle,  la  cuales  de  un  Jas- 
peado precioso :  la  cascara  es  el  jabón  de  los  pobres  y  el 
quita-manchas  de  los  acomodados- 
Una  docena  de  telas  de  cedazos,  tejidas  con  cerda. 

Idem,  ídem,  de  cacharros  de  barro;  confeccionados  por 
las  indias  de  Soto;  que  dejamos  abonados  al  Sr.  Coutiño. 

Tejidos  de  los  confeccionados  en  el  Departamento. 

Dulces,  arropes  y  almíbares. 

Chuñas,  conejos  y  liebres  vivas. 

Algodón,  trigo  y  maiz. 

Tierra  de  la  en  que  se  cosecha  dos  veces  al  año  el  maiz,  y 
produce  en  trigo,  á  razón  de  120  simientes  por  una. 

ISCI1ILM. 

Señores  D.  Félix  Tagle,  Cura  propio  de  la  feligresía — 
D.  Vicente  de  la  Peña — D.  Cármen  Bustos,  Pedáneo  de  Is- 
chiiin — D.  Carlos  González,  que  lo  es  de  las  Manzanas — 
D.  Raimundo  Venegas  y  D.  Griseido  Ordoñez. 

Ofrecieron  remitir  pizarras  de  una  clase  excelente  y 
magnitud  extraordinaria,  que  les  advertimos  existen  en 
una  estancia  de  D.  Nicolás  Cabrera,  y  que  podria  guiarlos  a 
esta  cantera,  virgen  todavía,  D.  Luis  Maria  Sueldo,  que  vi- 
ve en  los  «  Coquitos.  » 


Mármoles  y  piedra  de  sapo  ( esteatita. ) 
Tabaco  de  varias  clases,  y  en  las  cantidades  que  les  ad- 
vertimos. 

Plantas  medicinales  y  tintóreas. 

Pasa  de  higo. 

Yino. 

Sal. 

Jume. 

Yeso. 

Trigo  y  maíz. 

Tierra  de  la  en  que  se  crian  los  mejores  tabacos. 

Y  últimamente  un  ave  viva  de  las  llamadas  Charata. 

Hemos  conducido,  y  de  ellos  hacemos  entrega  al  señor 
Presidente  Provincial,  para  la  Exposición,  los  objetos  si- 
guientes : 

1.  °  Un  par  de  conejos  grandes,  ó  sea  macho  y  hembra, 
preparados  para  su  disección ;  de  los  que  se  crian  en  Cruz 
del  Eje. 

2.  °  Una  ave  de  rapiña,  que  llaman  el  rey  de  los  poja- 
ritos. 

3.  °    Otra  ídem,  acuática  idem  Cisne. 

4.  °    Idem  idem,  Pato-corbo. 

5.  °    Idem  idem,  Gallareta. 

6.  °    Idem  idem,  Gavina  ( otros  gaviota. ) 

7.  °    Idem  idem,  Patizamba. 

8  °    Idem  idem,  Pato  orillero. 

9.  °    Idem  idem,  Martin-bonito. 

10.  Idem  idem,  Martin-pescado: 

11.  Un  avecita  que  llaman  Ojo  de  Oro. 

12.  Otra  idem,  el  ave-mosca,  (otros  pica-flor.) 

1 3.  Dos  individuos  del  avecilla  que  llaman  pecho-fuego. 

14.  Una  que  llaman  carpintero  negro,  tupé  punzó. 

1 5.  Cuatro  vívoras,  entre  ellas  dos  de  la  llamada  coral. 

16.  Unos  cuantos  insectos  en  espíritu  de  vino. 

17.  Mineral  de  la  mina  San  Agustín;  situada  en  el  Rear- 
te, Redama  de  San  Carlos ;  que  hemos  analizado  y  contie- 
ne 40  onzas  de  plata  por  quintal  de  mineral. 

18.  Idem,  idem,  que  contiene  70  p.  §  de  plomo  y  1,25 
onzas  plata  por  quintal  de  mineral. 
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19.  Mineral  de  la  mina  Santa  Rosa. 

20.  Idem  de  la  idem,  Independencia. 

21.  Rocas  de  la  salvanda  de  la  Santa  Rosa. 

22.  Ejemplar  de  la  mina  Vívora. 

23.  Idem  de  la  idem,  Abandonada. 

24.  Idem  de  la  idem,  Bella- Americana. 

25.  Idem  de  la  idem,  Santa  Rosalía ;  analizada  por  no- 
sotros, le  hemos  bailado  68  p.  g  plomo  y  35,36  onzas  de 
plata,  por  quintal  de  mineral. 

26.  Cuatro  magníficos  ejemplares  de  la  mina,  Venus, 
cuya  riqueza  se  eleva  jal  27  p.  g.de  plata! 

27.  Mineral  de  Rara  Fortuna. 

28.  Idem  de  la  Buenaventura. 

26.  Ejemplar  que  lo  constituye  un  núcleo  de  mineral 
envuelto  en  una  capa  silícea,  extraído  en  el  estado  que  lo 
exhibimos  de  la  mina  Bienvenida,  situada  en  el  Guaico. 

30.  Un  ejemplar  de  la  mina  llamada  el  Milagro,  en  el 
Departamento  de  Pocho.  Fué  recogido  del  vaciadero. 

31.  Un  pequeño  ejemplar  que  tomamos  en  la  mina  Pe- 
regrina, para  su  análisis ;  contiene  49  p.  g  en  plomo  5,12  on- 
zas de  plata  por  quintal  de  mineral. 

Como  hemos  manifestado  en  las  notas,  remitirán  ejem- 
plares apropósito  para  la  Exposición  de  todas  estas  minas. 

32.  Ejemplar  de  la  mina  las  Agüitas,  en  el  Departa- 
mento de  Cruz  del  Eje,  propia  de  D.  Clímaco  Peña  ;  pues 
sin  embargo,  de  que  su  dueño  hará  que  figuren  excelentes 
muestras  de  aquella  mina,  creemos  de  interés  el  que  acom- 
pañamos, señalado  con  el  N.°  32,  por  ser  un  verdadero 
ejemplar  de  gabinete.  En  él  está  de  manifiesto  el  origen 
pastoso  de  la  materia,  al  tiempo  de  fijarse  en  el  criadero. 

33.  Mineral  de  cobre  del  paraje  de  Cuchicorral,  en  el 
mismo  Departamento. 

34.  Ejemplares  de  óxido  de  hierro,  con  carbonates  de 
cobre,  déla  sierra  de  Pocho. 

35.  Idem  idem,  extraído  de  las  inmediaciones  de  la 
Ciénega. 

36.  Gangas  beneficiables  de  minerales  de  plata,  que  re- 
cogimos en  los  vaciaderos  de  las  minas  de  Aguas  Blancas. 
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37.  Esquisito  ejemplar  de  carbonato  de  hierro  recogi- 
do en  las  inmediaciones  de  Taninga  (Pocho. ) 

38.  Silicato  de  hierro  de  las  inmediaciones  de  Pocho. 

39.  Ejemplar  de  cuarzo  ó  petroxiles,  con  cristales  de 
silicatos  ó  sean  de  hornablenda. 

40.  Toba  volcánica  con  despojos  de  piedra  pómez,  del 
cráter  extingido  del  cerro  de  la  Ciénega.  Con  esta  mate- 
ria se  puede  limpiar  y  desgastar  el  hierro  también  como 
con  la  piedra  pómez. 

41 .  Idem,  idem,  con  idem  del  idem,  del  cerro  de  la  Yer- 
ba-buena. 

42.  Idem,  idem,  con  idem  del  idem,  de  las  inmediacio- 
nes de  Ojo  de  Agua. 

43.  Pórfido,  arrancado  cerca  de  la  que  fué  boca  del  crá- 
ter volcánico  de  la  Ciénega. 

44.  Idem;  idem,  idem,  del  de  la  Yerba-buena. 

45.  Basalto,  arrancado  en  el  que  fué  orificio  de  emisión, 
en  el  cráter  del  cerro  de  la  Ciénega. 

46.  Idem  Porfíroide,  del  cerro  de  la  Y'erba-buena. 

47.  Idem,  idem,  del  Ojo  de  Agua. 

48.  Esteatita  (piedra  de  sapo)  del  Departamento  de 
Pocho. 

49.  Arenizcas  conglomeradas,  del  gran  depósito  de  que 
se  ha  hablado  en  el  curso  de  nuestro  trabajo,  que  atravie- 
sa por  el  centro  de  Ischilin,  hasta  la  Serranía  de  San  Mar- 
cos, en  Cruz  del  Eje. 

50.  Calcáreo  compuesto  de  despojos  de  conchas  y  pe- 
trificaciones de  moluscos  fósiles,  entre  los  que  han  dejado 
impresiones,  los  Belemnites  y  las  terebrántulas;  los  cuales 
perforaron  este  calcáreo  cretáceo,  como  se  puede  ver  en 
el  ejemplar  mayor  que  acompañamos,  perforado  de  uno  á 
otro  lado  por  un  terebanto  ó  terendina  personata. 

Todo  el  banco  de  donde  hemos  tomado  estos  ejemplares 
está  compuesto  de  los  mismos  elementos ;  y  abraza  una  es- 
te ns  ion  de  mas  de  dos  leguas,  aunque  interrumpido  algu- 
nas veces  por  los  elevados  picos  de  aquella  Serranía.  Esta 
formación,  debió  existir  en  el  fondo  de  un  mar  pacífico  y 
se  halla  hoy  á  mas  d<í  mil  metros  de  altura. 
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Habiendo  hecho  un  análisis  a  la  ligera,  en  medio  de  aque- 
llas sierras,  y  visto  la  gran  cantidad  de  hierro,  que  nos  pre- 
sentaba nuestra  operación  cualitativa,  sospechamos  la 
hidraulicidad  de  esta  roca,  y  habiendo  tenido  ocasión  de 
quemar  uuos  fragmentos  de  ella,  adquirimos  el  convenci- 
miento de  la  realidad  de  nuestra  sospecha,  lo  cual  consig- 
namos con  gusto,  pues  el  hecho  merece  fijar  la  atención  y 
que  se  hagan  experimentos  en  grande,  que  tal  vez  den  por 
resultado,  el  que  hayamos  descubierto  uno  de  los  mejores 
cementos  hidráulicos  que  se  conocen. 

51.  Ejemplar  de  creta  blanca,  de  lo  mas  puro  que  se 
conoce,  extraída  de  las  inmediaciones  de  mina  Clavero, 

52.  Fragmento  de  hueso  fósil,  hallado  en  el  depósito  de 
creta  á  que  se  refiere  el  anterior  número,  del  cual  hemos 
hablado  en  otra  parte. 

53.  Otro  Idem,  idem,  del  mismo  paraje. 

54.  Ejemplares  de  sílice  trasluciente,  que  sospechamos, 
puedan  ser  petrificaciones  del  mismo  origen  que  las  ante- 
riores. Son  extraidos  del  mismo  depósito. 

55.  Cal  sulfatada,  ó  yeso  espático,  ó  sea  selenita,  del  pa- 
raje llamado,  Ungamira,  en  Ischilin. 

56.  Yeso  hidratado,  de  una  calidad  muy  superior  y  á 
propósito  para  el  vaciado  y  para  estucar.  Es  procedente  de 
la  gran  cantera  que  dijimos  haber  hallado  en  Ungamira. 

57.  Ejemplar  de  tierra  humosa,  del  paraje  de  la  Ense- 
nada, en  lo  mas  elevado  de  la  Sierra  Grande. 

58.  Greda  margo  talcosa,  análoga  á  la  que  se.  llama  en 
Europa  vulgarmente,  tierra  de  batan,  tierra  de  vino,  tierra 
de  aclarar ;  por  sus  propiedades  absorventes  para  desen- 
grasar los  paños  y  por  el  empleo  que  de  ella  hacen  para 
clarificar  el  vino  y  el  aguardiente.  Fué  tomada  al  sitio  de 
los  Coquitos,  Departamento  de  Ischilin. 

59.  Idem,  idem,  idem. 

60.  Tierra  de  alumbre,  tomada  de  un  inmenso  depósito 
de  esta  materia,  que  se  encuentra  en  Ojo  de  Agua,  en  tier- 
ras de  D.a  Josefa  Villafaüe. 

61.  Carbonato  de  cal,  especie  de  alabastro  procedente 
del  Departamento  de  San  Alberto,  punto  sierra  alta,  á  le- 
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gua  y  media  de  San  Pedro;  es  compañero  de  otro  ejemplar 
que  dejamos  en  poder  del  Juez  de  Pocho. 

Producciones  del  Bleino  Vegetal. 

1  0  Nueve  onzas  y  media  de  sal  alcalina,  extraída  de  dos 
libras  y  media  onza,  de  cenizas,  procedentes  de  nueve  li- 
bras de  hojas  del  árbol  llamado  Palta;  y  que  por  consi- 
guiente, las  últimas  han  producido  el  22  p.  g  de  ceniza  y 
ésta,  el  29  p.  §  de  sal  impura ;  y  que  tal  como  la  hemos  ob- 
tenido de  la  operación  se  acompaña  con  las  cenizas  de  que 
procede;  ambas  sustancias  bajo  el  número  que  encabeza. 

No  dudamos  que  este  producto  será  sometido  á  experi- 
mentos químicos  y  terapéuticos ;  pues  ya  dijimos  las  virtu- 
des medicinales  que  se  atribuyen  á  dichas  hojas ;  y  aun 
cuando  pudiera  ser  que  aquellas  desapareciesen  con  la 
combustión,  siempre  es  conveniente  averiguar  la  verdad 
por  medio  de  la  observación. 

2.  °    Ramita  con  hojas  de  Palta. 

3.  a    Idem  con  idem  de  Pege,  ó  Sombra  de  Toro. 

4.  °  Idem  con  idem  de  un  árbol  que  encontramos  en 
Aguas  Blancas,  al  que  no  le  dan  nombre.  Su  tronco  es  se- 
guido y  al  parecer  de  buena  madera.  D.  Carlos  Roque, 
Juez  de  Minas,  que  nos  acompañaba,  ofreció  remitir  un 
trozo  de  este  árbol,  para  la  Exposición. 

5.  °    Ra  mita  con  hojas  de  Maye  de  Curtir. 

6.  °    Idem  con  idem  del  Moye  de  Beber. 

7.  °    Idem  con  idem  del  Quebracho  Colorado. 

8.  ?    Idem  con  idem  del  Moye  Moradillo. 

9.  °    Idem  con  idem  del  Mistolillo. 

10.  Idem  con  idem  del  Quebrachillo  Cachanaranjo. 

1 1 .  Idem  con  idem  del  Espinillo. 

1 2.  Idem  con  idem  del  Mistol. 

1 3.  Idem  con  idem  de  Mistol  de  Zorro. 

14.  Idem  con  idem  de  Moye  Pispo. 

1 5.  Idem  con  idem  de  Atamisque. 

1 6.  Idem  con  idem  de  un  arbusto  sin  nombre  de  la  cues- 
ta de  Aguas  Blancas. 
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17.  Planta  que  llaman  Ramocanto,  para  teñir  amarillo. 

18.  Idem,  idem,  ídem,  de  Flor  de  Vívora,  para  el  punzó. 

19.  Raiz  de  Córdoba,  para  igual  color. 

20.  Otra  idem,  idem,  para  idem. 

21.  Rubilla,  idem  de  la  Sierra,  para  color  idem. 

22.  Romerillo;  para  el  amarillo. 

23.  Calauchina,  para  el  idem  subido. 

24.  Saucecillo. 

25.  Chilca. 

26.  Clavillo. 

27.  Romerito. 

28.  Ramitas  de  Zuico,  recogidas  secas,  por  no  encon- 
trarse en  otro  estado  en  la  Sierra;  asi  mismo,  eran  aromá- 
ticas. La  usan  en  infusión  contra  el  flato. 

29.  Calaguala. 

30.  Cola  de  Quirquincho. 

3 1 .  Cardo-Santo. 

32.  Kinpe. 

33.  Yerba  del  Sapo. 

34.  Parietaria. 

35.  Otra  tribu  de  Parietaria. 

36.  Grama  blanca. 

37.  Hortiga,  perteneciente  á  una  tribu,  ele  la  familia. 

38.  Idem,  idem,  idem. 

39.  Idem,  idem,  idem. 

40.  Ramitas  del  arbolito  Sen. 

41.  Tasi. 

41.  Planta  llamada  Treinta  y  tres,  en  razón  á  que  hasta 
este  número  llegan  a  suministrar  de  los  Piñones  purgativos 
que  produce ;  que  como  se  deja  comprender  es  un  drástrico, 
de  la  familia  délas  Euphorbiacéas  ( jatrophas  curcas. ) 

43.  Malva  ó  Malvavisco;  le  dan  ambos  nombres. 

44.  Otra  idem,  idem,  idem. 

45.  Idem,  idem,  idem,  idem. 

46.  Salvia.  Le  dan  el  nombre  de  la  hora. 
37.  Idem,  de  flor  celeste. 

58.  Piperita;  otros  le  llaman  peperina. 

49.  Oreganillo  de  mata-gusanos;  es  planta  muy  aromá- 
tica. 
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50.  Doradilla  hembra. 

51.  Idem  macho. 

52.  Idem  hija. 

53.  Doradilla  negrillo  hembra. 

54.  Idem  idem  macho.  Las  cinco  tribus,  las  estiman 
medicinales  para  sobre-partos  y  como  sudoríficos. 

55.  Zarza-parrilla. 

56.  Yerba  del  soldado ;  anti-venérea. 

57.  Fumaria  encarnada. 

58.  Idem  gris. 

59.  Idem  blanca. 

60.  Vinagrillo,  yerba,  de  la  familia  de  las  hacederas ;  los 
polvos  de  ella,  los  sumiuistran  contra  las  enfermedades  del 
estómago. 

61.  Buda. 

62.  Yerba  del  Venado, 

63.  Mata-pulgas. 

64.  Mata-chiuches. 

65.  Redonditas  del  agua. 

66.  Yerba-meona. 

67.  Yerba-mota. 

68.  Yerba-bueua. 

69.  Palo  amarillo. 

70.  Jarilla. 

71.  Topasaire. 

72.  Ajenjo  del  Campo. 

73.  Cicuta. 

74.  Liquilla. 

75.  Culantro  silvestre. 

76.  Albahaquilla  del  campo,  dicen  que  herbida  y  con  el 
agua,  bañando  á  los  que  padecen  reuma,  se  mejoran. 

77.  Cambalacha,  contra  el  venéreo. 

78.  Duraznillo, 

79.  Zuncho,  para  curar  las  facturas  de  huesos. 

80.  Achicoria 

81.  Peludilla. 

82.  Contra-rabia,  para  las  mordeduras  de  los  animales 
caninos,  cu  cataplasmas. 
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83.  Come-caballos,  raiz  venenosa  que  escita  el  vomito. 
La  encontramos,  en  Aguas  Blancas. 

-  84.  Yerba  del  botón,  su  infusión  la  aplican  contra  el 
cólera. 

85.    Quebr  a- arados. 
v    86.    Soplillo,  para  cataplasmas  cuando  padecen  paperas. 

87.  Yerba  de  oveja,  su  infusión  contra  el  dolor  de  es- 
tómago, y  dicen  que  añadiéndole  unas  hojas  de  Ruda,  es 
remedio,  para  que  baje  la  placenta  después  del  parto. 

8$.  Contra-yerba. 

89.  Comida  de  vivora. 

90.  Sanalo-todo. 

91.  Carqueja. 

92.  Yira- vira,  hembra. 

93.  Idem  macho. 

84.  Mira- sol  ó  Santa  Maria, 

95.  Ubilla  de  cambambú. 

96.  Idem  pequeña. 

97.  Flor  de  Coco. 

98.  Cabello  de  Angel. 

99.  Bervenilla  morada,  contra  la  alopecia, 

100.  Idem  de  flor  encarnada,  idem. 

101.  Idem  de  flor  gris,  idem. 

102.  Llantén. 

103.  Lengüetilla:  dicen  que  quemándola  unida  á  dientes 
de  ajo,  se  auyentan  los  reptiles  y  los  insectos. 

104.  Paico. 

105.  Hinojo. 

106.  YTerba  de  la  encia:  dicen,  que  pasando  esta  planta 
por  la  encia  de  los  niños,  les  nace  la  dentadura  sin  dificul- 
tad. 

107.  Escorzonera. 

108.  Leche-tres  ó  Lenchiterna. 

109.  Tártago. 
109.  Loconte 

111.  Papa  silvestre,  clase  que  puede  ser  comible. 
1 J  2.  Idem  idem,  de  gusto  accido. 
113.  Planta  llamada  cola  de  higuana. 
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114.  Idem  sombra  de  doncella. 

115.  Arbusto  que  hallamos  en  la  sierra  de  Vilizca,  con 
hermosos  ramilletes  de  flores  moradas,  muy  apropósito  pa- 
ra jardines  y  puntos  de  recreo.  El  Sr.  Eguiluz,  dueño  del 
terreno,  que  vive  al  pié  de  aquella  montaña;  ofreció  remitir 
al  Sr.  Presidente,  semillas  procedentes  de  la  flor  de  este 
arbusto;  de  las  de  Fumaria  blanca  y  de  algunas  otras  plan- 
tas, sumamente  raras  que  viven  en  aquellos  rizeos. 

116  Dos  plantitas,  cuyas  hojas  sonde  color  de  fuego; 
aun  cuando  al  disecarlas  han  perdido  su  intensidad  colo- 
rante. Son  del  paraje  del  Colgado,  en  la  Siera  grande.. 

117.  Plantas  sin  nombre. 

118.  Tres  plantitas  de  una  clase  de  palmera  que  se  cria 
cerca  de  la  cumbre  de  la  Sierra  grande. 

119.  Flor  silvestre,  la  que  llaman  botón  de  alba. 

120.  Id.  id.  clavel  de  Julio;  y  efectivamente  florece  en  di- 
cho mes. 

121.  Planta  acuática  que  le  dan  el  nombre  de  lanza  de 
indio.  Aseguran  que  es  buena  para  las  enfermedades  del 
pulmón. 

122.  Otra  que  le  dicen  Meloncito  de  Olor. 

123.  Otra  que  le  dicen  Margarita  Blanca. 

124.  Cogollo  del  arbusto  á  que  dan  el  nombre  de  Légaña 
de  perro;  contra  cuyo  nombre  protestamos  pues,  mas  bien 
debieron  haberle  puesto  adorno  de  ángel,  en  razón  á  la  her- 
mosura de  sus  flores,  preferible  á  otras  muchas  de  recreo 
que  se  cuidan  en  los  parques. 

125.  Hojas  secas  de  la  planta  llamada  Achira- 

126.  Plantas  de  nabo  silvestre. 

127.  Elllamado  Cardo  húmedo;  que  dijimos  ser  apropia- 
do para  ensalada. 

128  Chirivia  silvestre. 

129.  Cogollo  del  arbolito  llamado  Palan-palan. 

130.  Idem  del  arbusto  llamado  Tola,  cuya  raiz  es  sapo- 
naria. 

121.  Idem  del  idem  idem  Jume. 

132.  Idem  del  idem  idem  Cachilluilo,  que  suelen  que- 
marlo con  el  anterior  para  confeccionar  el  carbonato  de  sosa. 


H  1C4  )— 

133.  Iden,  delidem,  idem,  Cachillulío  délos  malos.  Este 
lo  llevan  á  bendecir,  y  después  lo  ponen  en  relicarios  y  en 
cruces  para  que  se  auyenten  las  hechiceras  y  para  sacar 
del  cnepb  las  legiones  de  diablillos  que  suelen  introducir 
en  él  ciertas  mujeres,  que  tienen  pacto  en  el  demonio. 

134.  Chozno. 

135.  Flor  de  Sahuco,  que  la  traemos  como  testimonio  de 
la  precocidad  del  terreno  de  San  Alberto,  en  donde  las  cor- 
tamos el  1.°  de  Agosto. 

136.  Palo  blanco. 

137.  Clavel  del  campo. 

138.  Unas  pequeñas  hojas  del  arbusto  llamado  Gunkle. 

139.  Yerba-china,  dicen  que  sus  cenizas  hermosean  el 
esmalte  de  la  dentadura. 

140.  Plantas  sin  nombre,  del  cerro  de  la  Yerba-buena. 

141.  Granadilla. 

142.  Mostaza. 

143.  Hermoso  musgo  que  recogimos  en  las  vertientes 
de  la  Sierra  grande. 

144.  Arbusto  á  que  llamau  Manzanito,  el  cual  conserva 
siempre  sus  hojas,  en  estado  de  verdura. 

145.  Otro  idem  cuyas  hojas  parecen  á  las  del  Sen,  al 
cual  no  le  dan  nombre. 

146.  Hojas  de  la  planta  llamada  carda. 

147.  Cabello  deludió,  ó  Retama  hembra. 

148.  Pichana. 

149.  Pichana  amarga,  venenosa  para  los  ganados. 

150.  Enredadera,  que  seria  de  buen  efecto  para  luga- 
res de  recreo,  encontrada  en  la  Sierra  de  Vilizca. 

151.  Pito  Juan. 

152.  Barba  de  chivato.  Esta  planta  que  le  hallamos  en 
Santa  Rosa,  de  Tránsito,  es  muy  aromática  •  pero,  no  le 
atribuyen  "virtud  alguna. 

153.  Otra  planta  sin  nombre,  que  se  cría  en  Aguas  Blan- 
cas con  flores  color  de  caña  muy  vistosas. 

154.  Ramita  de  un  arbusto  del  mismo  paraje  y  que  tam- 
poco le  dan  nombre.  Su  hoja  se  asemeja  á  la  del  Boje. 

155.  Planta  muy  común  en  los  Departameetos  de  cuya 
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ceniza  hacen  legia  para  el  jabón  y  la  llfonan  Quinua :  es  la 
misma  que  España  nombran  cenizo. 

156.  TabaquilJo.  Tampoco  le  atribuyen  virtud -medi- 
cinal. 

157.  Enredadera  de  pequeñas  dimensiones  y  hoja  sedo- 
sa del  paraje  del  Colgado. 

158.  Barba  de  piedra. 

í  59.  Envoltorio  que  contiene  la  misma  sustancia. 

160.  Pedazo  de  roca,  que  contiene  adheridas  plantas  de 
las  á  que  se  refieren  los  dos  números  anteriores ;  ó  sean 
liqúenes. 

161.  Ramitas  secas  del  arbusto  Chiíca,  con  la  sustancia 
resinosa  que  esta  planta  destila. 

162.  Envoltorio  con  incienso  de  Moye  de  curtir. 

163. '  Ídem  con  membranas  sedosas  de  la  baya  del  Tasi. 

164.  Idem  con  pastilla  y  cortezas  de  la  planta  llamada 
Jaboncillo. 

165.  Raíz:  de  Achira,  que  hace  tres  meses  que  se  extra- 
jo del  suelo  y  aun  conserva  facultades  de  reproducción. 

166.  Tres  plantitas  de  las  llamadas  del  aire. 

167.  Un  cogoyo  de  Palmera, 

168.  Una  ciase  de  Liquen  que  encontramos  en  la  Sierra 
grande  paraje  del  Colgado. 

169.  Raiz  de  la  planta  llamada  Añil  de  Córdoba;  cuando 
la  obtuvimos  apenas  empezaba  á  brotar. 

170.  Raices  de  Calauchina. 

171.  Idem  de  Cuacle. 

172.  Idem  de  Mechoacan,  recogidas  en  San  Javiers 

173.  Idem  ídem  idem  en  Cruz  del  Eje. 

174.  Piñones  purgantes,  de  la  semilla  llamada  Treinta  y 
Tres. 

175.  Rayas  de  Quebracho  Colorado. 

1 76.  Trocito  pequeño  de  madera  de  Coco,  con  su  cázcara. 

177.  Coquitos  ó  sea  fruto  del  árbol  Peje. 

1 78.  Habíamos  oído  hablar  de  la  planta  llamada  Astas  del 
Diablo,  á  cuya  semilla  atribuyen-la  virtud  especial  de  curar 
radicalmente  las  nubes  y  todo  cmpafiamiento  de  la  vista; 
no  la  conocíamos  ;  pero  hace  dias  que  inmediato  al  punto 
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que  vivimos  en  el  campo,  notábamos  una  planta  que  supo- 
níamos, ser  la  que  se  llama  en  España  calabaza  romana  y  en 
América  zapallo,  pues  sus  hojas,  su  tronco  y  sus  flores,  son 
en  un  todo  análogas.  Se  recientemente  ha  arrojado  un  fruto 
que  nos  enteramos  ser  el  llamado  Asta  del  Diablo.  Esta 
planta  la  acompañamos  en  estado  de  humedad  aun. 

179.  Zapallo  del  Diablo  ó  sea  coloquintida;  del  Depar- 
tamento de  Cruz  del  Eje. 

Córboba,  Diciembre  23  de  1870. 
VrcENTE  Alcálde  Espejo. 
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